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Sinopsis



Perteneciente a una de las familias más influyentes de la costa este estadounidense, Kristen Adington ha estado rodeada de lujos toda su vida, sin embargo se siente prisionera de las expectativas de sus padres, de sus amigos y del ambiente elitista que le rodea. Cuando se enamora del hombre más inconveniente, descubrirá que su familia es capaz de hacer cualquier cosa con tal de conseguir que acate el destino que han elegido para ella. Por ello, Kristen emprenderá un viaje que la llevará a los suburbios de Seattle, donde por primera vez sentirá que puede ser ella misma sin la presión de su apellido y conocerá a Scott, quien le hará preguntarse si puede volver a amar.
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Capítulo 1

SE alisó la falda por enésima vez con nerviosismo mientras miraba los monitores con impaciencia. El avión llevaba más de una hora de retraso, lo que quería decir que ella estaba esperando desde hacía más de dos. Volvió a sentarse y cruzó las piernas con el ceño fruncido haciendo que su exquisito traje negro de Armani se amoldara a su cuerpo con gracia y estilo. Algunos hombres le sonrieron al pasar a su lado, pero ella no dudó en desviar la mirada sin interés. Solo había querido la atención de una persona durante la mayor parte de su vida.

—El vuelo 9253 procedente de San Francisco acaba de aterrizar en la terminal número tres —anunció una voz impersonal por los altavoces del aeropuerto.

Kristen se levantó de un salto con una sonrisa radiante y agarró su bolso apresurándose para llegar cuanto antes a la puerta de desembarque. Quería que ella fuera lo primero que viera Richard al salir.

Hacía años que no se veían y esperaba que la reconociera al verla, ya que la última vez que había estado de visita ella era una adolescente y él acababa de divorciarse por segunda vez.

Sintió una opresión en el pecho nada más verlo atravesar la puerta de salida. Llevaba el pelo rubio muy corto y un traje impecable de corte italiano de color negro. Coqueteaba sin disimulo con una jovencita que le sonreía tontamente y Kristen sacudió la cabeza condescendiente al comprobar que no había cambiado nada. Cuando sus ojos se encontraron, ella dejó de sonreír y ladeó la cabeza enarcando las cejas. Richard se alejó de la jovencita y se dirigió directamente hacia ella con una expresión sorprendida.

—¿Kristen? —preguntó mirándola de arriba abajo sin salir de su asombro.

Al escuchar su voz no pudo contenerse más y se lanzó a sus brazos.

—¡Cuánto me alegro de verte, Richard! —exclamó abrazándolo.

Richard soltó la maleta y sostuvo los brazos en el aire sin decidirse a devolverle el abrazo. Estaba demasiado conmocionado para reaccionar. Notaba la melena ondulante de color rubio claro acariciándole la mejilla y las suaves curvas de su cuerpo acoplándose casi a la perfección con el suyo. Tragó saliva e intentó no moverse preguntándose cuándo demonios se había transformado la jovencita espigada que dejó, en esa belleza deslumbrante.

Kristen se alejó de él después de un momento y lo miró con los ojos azules más increíbles que había visto en su vida y una sonrisa que estaba predestinada a romper miles de corazones, incluyendo el suyo.

Carraspeó para aclararse la garganta y volvió a agarrar la maleta.

—Estás espectacular —le dijo con sinceridad con un hilo de voz.

Debía recordar que era la hija de su mejor amigo si no quería tener problemas.

—Gracias —contestó Kristen un poco decepcionada porque él no le hubiera devuelto el abrazo—. Tú estás igual como te recordaba. No has cambiado nada.

Richard se echó a reír y le ofreció el brazo para que se sujetara a él mientras salían del aeropuerto.

—El tinte para el pelo hace maravillas —le susurró con un guiño.

Kristen se unió a su risa y se puso las gafas de sol al salir al exterior. Estaban a mediados de mayo y hacía un día especialmente soleado y caluroso. Levantó la vista hacia el cielo y con un pequeño mohín se quitó la chaqueta, dejando al descubierto una ceñida camiseta con pedrería. Richard carraspeó y desvió la mirada, molesto consigo mismo. Aún no había salido de su asombro, ya que apenas reconocía a la niña que había apadrinado en la joven que caminaba con tanta gracia delante de él. Había heredado los rasgos dulces y delicados de su madre, pero al verla andar con aquellos pasos ágiles y llenos de energía, sospechó que había heredado el carácter empecinado y resuelto de Gerard.

Kristen abrió su Jaguar gris con el mando a distancia y se subió en el lado del conductor, mientras esperaba a que Richard guardara la maleta en la parte de atrás y se acomodara junto a ella. A espaldas de su padre, le había dado la tarde libre al chófer y había resuelto ir ella misma a recoger al viejo amigo de la familia, feliz de tener la oportunidad de compartir unos momentos a solas.

—Cuando avisé a Gerard de mi llegada no esperaba que vinieras tú a recogerme —comentó Richard sentándose junto a ella.

—Papá quería venir con Andrew, pero pensé que no te gustaría tanta formalidad nada más aterrizar —le contestó ella con una sonrisa inocente.

Arrancó el motor del coche y salió del estacionamiento del aeropuerto con agilidad.

—¿Has terminado ya los estudios? —le preguntó Richard intentando mantener una conversación normal a pesar de que el brazo de ella le rozaba la manga de la chaqueta cada vez que movía el volante.

—Estoy haciendo la residencia con papá en el General.

—¡Ah! ¿En qué especialidad?

—Cirugía, por supuesto —le dijo ella con una sonrisa sarcástica.

Richard se echó a reír al ver su expresión y no comentó nada más. Gerard siempre había sido muy exigente con su única hija y heredera. Los Adington jamás fracasaban, jamás se relacionaban con gente de clase inferior y, por supuesto siempre, se dedicaban a la medicina. La miró de reojo y vio su mandíbula apretada en señal de disgusto.

—Dime Kristen, ¿estás prometida? —le preguntó, sorprendiéndose a sí mismo de su pregunta.

Kristen negó con la cabeza y lo miró un momento.

—No, y no porque mis padres no lo deseen. Tienen a alguien en el punto de mira —dijo con rencor mientras cogía la salida de la autopista con brusquedad.

Richard se agarró al salpicadero y carraspeó.

—Noto por tu forma de conducir que no estás de acuerdo con su elección.

—Lo siento. No, el muchacho elegido ni siquiera me cae bien. Además, amo a otra persona. —le dijo con suavidad.

—Ah. ¿Alguien que yo conozca?

—Sí —contestó con dulzura.

—¿Quién es? —le preguntó con amabilidad, aunque unos celos completamente irracionales se habían apoderado de él sin ninguna justificación.

—Eres tú, Richard. Siempre has sido tú —contestó Kristen mirándolo fijamente con sus enormes ojos del color del cielo.

Tonta. Estúpida. Necia. Tiró el bolso sobre la cómoda de su habitación y se sentó en el borde de la cama intentando controlar las ganas de llorar. Le había confesado que le amaba sin darle tiempo a acostumbrarse a ella. Él se había quedado callado, completamente estupefacto, al escuchar su declaración. Después se había reído hasta saltarle las lágrimas y le dijo que una chiquilla como ella no podía amar a un viejo depravado como él, que además podría ser su padre. Se habían despedido con frialdad al dejarlo en su hotel y esperaba no tener que volver a verlo durante el resto de su visita. Solo esperaba que no la humillara aún más contándole su arrebato a su padre o a alguien de su colección de amantes siliconadas.

Richard salió de la ducha con aire cansado y se miró al espejo con el ceño fruncido. Tenía más de cincuenta años, pero gracias al deporte y la buena alimentación, su cuerpo se mantenía joven y ágil. Tenía algunas arrugas alrededor de los ojos y en la frente, pero eso no le restaba atractivo para las mujeres, más bien todo lo contrario. Durante toda su vida había engañado, manipulado y mentido para conseguir a cualquier mujer que se le antojara, sus matrimonios habían sido un absoluto fracaso porque no había sido capaz de mantenerse fiel y ahora llegaba esta jovencita, que no sabía nada de la vida, y le decía que le amaba con el corazón en la mano sin temer a que se lo hiciera añicos.

Sacudió la cabeza intentando que su mente discurriera por otros derroteros, pero no podía evitar volver a pensar en ella una y otra vez. ¡Era Kristen Adington! Era la hija de su mejor amigo y casi le doblaba la edad. Gerard y Lorna confiaban en él, ella merecía alguien mejor, no a un mujeriego de mala fama que solo conseguiría arrastrar su nombre por el fango.

Se mesó el pelo con ambas manos y se alejó del espejo. Era un necio, pero en el fondo sabía que esa chiquilla siempre había ocupado su pensamiento y que, inconscientemente, siempre la había buscado en las demás mujeres que había conocido.

Se vistió con un ligero jersey beige y unos pantalones de color caqui y salió hacia la mansión de los Adington. Le habían invitado a cenar y bien sabía Dios que daría cualquier cosa por no tener que volver a ver la expresión dolida de Kristen.

—Mi última palabra es no. No voy a volver a discutir esto contigo. Sube y arréglate. Richard debe de estar a punto de llegar y no estás presentable para la cena —ordenó Gerard Adington a su hija sin levantar la vista del periódico.

Kristen apretó los puños a ambos lados del cuerpo y encajó los dientes para no decir algo de lo que después se arrepentiría, como siempre solía suceder. Sacudió la coleta y metió las manos en los bolsillos del pantalón holgado y viejo que llevaba. Estaba fuera de lugar en el elegante salón de visitas de la mansión Adington y lo sabía, de hecho,, lo hacía a propósito para molestar a su padre.

—Trabajaré en Urgencias, digas lo que digas. Solo te he informado por cortesía. No estoy pidiendo tu permiso —le dijo con voz tensa.

Gerard levantó la cabeza y tiró el periódico sobre la mesita enfadado. Esa chiquilla siempre conseguía sacarlo de sus casillas.

—No permitiré que te relaciones con la gentuza que se pasea por Urgencias, ¿está claro? ¡Eres una Adington! Sabes perfectamente lo que se espera de ti. Tendrás una consulta en planta y solo atenderás a quien yo diga —gritó su padre levantándose y dando un paso hacia ella furioso.

Kristen se encogió imperceptiblemente ante el arrebato de su padre, pero no se apartó. Iba a darle una respuesta mordaz cuando un carraspeó y una exclamación ahogada les interrumpió.

Kristen volvió rápidamente la cabeza y se encontró con la mirada desaprobatoria de su madre y la expresión pétrea de Richard Sanders. Enderezó la columna vertebral y se dirigió hacia la puerta sin decir nada y sin mirar a ninguno de los dos.

—¡Santo cielo! Siento que hayas tenido que presenciar esta escena tan lamentable, Richard. Kristen cada vez es más rebelde, y bien sabe Dios la mano firme que debo tener con ella. Pero olvidemos este desagradable momento. ¡Qué alegría verte! —exclamó Gerard adelantándose y dando un fuerte apretón a su amigo, que le devolvió la mano con una sonrisa forzada.

Kristen cerró con suavidad la puerta de su habitación y se apoyó en ella. Tenía veinticuatro años, había terminado sus estudios de medicina siendo la primera de su promoción, en el hospital la respetaban por ella misma y no por ser la hija del todopoderoso Gerard Adington, pero seguía sin tener la aprobación de su padre. Cerró los ojos y suspiró quedamente. Siempre se había regido por las normas de su padre a rajatabla, y aunque a veces había discutido, siempre había hecho lo que se esperaba de ella. Siempre. Nunca la tratarían como una adulta capaz de tomar sus propias decisiones. Se desvistió rápidamente y se dejó el pelo suelto. Se puso un poco de carmín y máscara de pestañas antes de ponerse el delicioso vestido negro de gasa que había comprado solo para llamar la atención de Richard sobre ella, aunque eso ya no tenía importancia. Era una mujer, no una niña que se cogía rabietas con su padre. Se puso los zapatos de tacón de aguja y bajó las escaleras quince minutos después con el porte majestuoso de los Adington.


Capítulo 2

RICHARD la miraba de reojo de vez en cuando incapaz de seguir soportando el helado silencio que se había asentado entre ellos. La cena había sido tensa, ya que Kristen apenas había participado en la conversación y solo había respondido con monosílabos a las preguntas que se le hacían directamente. No le había dirigido la mirada en toda la noche, aunque Richard sospechaba que era porque estaba avergonzada, de hecho,, le había sorprendido su presencia en el comedor, ya que pensó que no cenaría con ellos después de presenciar la desagradable discusión con Gerard. Después de cenar se habían retirado a la salita a tomar unas copas, pero Kristen rápidamente anunció que se marchaba, puesto que había quedado para salir. Richard aprovechó la oportunidad para pedirle que le llevara devuelta al hotel, cosa que ella había hecho sin poner ninguna objeción.

—¡Maldita sea, Kris! ¿No piensas volver a hablarme en toda tu vida? —exclamó exasperado.

—Esa era mi intención, sí —contestó ella con tono frío.

—Kris, por favor, solo voy a estar aquí un par de semanas. No me gusta que estés enfadada conmigo. Yo no soy quien te ha prohibido trabajar en Urgencias —se quejó.

Kristen aparcó el coche frente a su hotel y se volvió hacia él con el ceño fruncido haciéndole saber que no le gustaba que bromeara con eso.

—No, tú solo fuiste el que se rio de mis sentimientos en mi cara —le espetó con furia contenida.

Richard se encogió ante su tono y suspiró. Sabía que terminarían llegando a ese punto.

—¿Quieres subir? —le preguntó mirándola a los ojos.

Kristen lo miró con desconfianza y levantó el mentón con altivez.

—Tienes aspecto de necesitar una copa. Vamos —le insistió saliendo del coche sin esperarla.

Kristen observó cómo se apeaba del coche y apagó el motor con cansancio. Tenía razón al decir que necesitaba una copa. Se bajó con lentitud y lo siguió con paso tranquilo. Subieron en el ascensor en silencio y no dijeron nada hasta llegar a la elegante suite que Richard ocupaba en la última planta del hotel.

—¿Por qué has preferido quedarte aquí? Mamá incluso te preparó una habitación —le preguntó Kristen mirando a su alrededor.

—No me malinterpretes, pero a pesar de que me une una estrecha amistad con tu padre, prefiero no someterme a sus reglas, ni una sola noche. ¿Qué quieres tomar? —le preguntó con las cejas enarcadas dirigiéndose al mueble bar.

—Lo mismo que tú —contestó dejándose caer en un sofá frente a él.

Cerró los ojos y reclinó la cabeza sobre los cojines. Sintió que Richard se sentaba a su lado y le cogía la mano con delicadeza.

—Kris...

—Estoy harta —le dijo mirándolo con ojos llorosos—. Nunca está satisfecho. Haga lo que haga, nunca es suficiente para él. He estado buscando piso para irme de casa. Ya no aguanto más.

Richard le secó una lágrima que le caía solitaria por la mejilla con infinita ternura y la besó en el dorso de la mano.

—Sé que Gerard siempre ha sido muy exigente, no solo contigo, sino con todos, pero él te quiere, Kris. Nunca te ha pedido nada que no puedas hacer, ¿no?

Kristen lo miró con los ojos muy abiertos y sacudió la cabeza esbozando una sonrisa triste antes de darle un sorbo a la copa que le ofrecía Richard.

—Nunca he entendido por qué sois amigos.

—Te aseguro que no fue por elección —dijo con una amplia sonrisa—. Coincidimos en la misma habitación en Harvard, y aunque tu padre solicitó el traslado a otro dormitorio, le denegaron la petición —Richard se echó a reír sin poder evitarlo y le guiñó un ojo a Kristen—. Recuerdo que incluso tu abuelo vino en una ocasión para hablar con el decano sobre el asunto. ¡Imagínate! Su único hijo compartiendo techo con un don nadie simplón, ¡menudo escándalo! El decano lo mandó a paseo, a él y a su amenaza de hablar con el consejo escolar sobre la conveniencia de tener a alguien como él ocupando un puesto de alta responsabilidad en una institución de tanto renombre. En cuanto se supo la maniobra de tu abuelo, los estudiantes que aún le soportaban, le dieron de lado. Supongo que terminamos acostumbrándonos el uno al otro, y la gente empezó a verlo bajo un prisma diferente cuando nuestra amistad comenzó a crecer.

—Pero, ¡sois tan diferentes! Él es rígido, intransigente y autoritario, mientras que tú... tú eres especial.

Se miraron unos minutos en silencio hasta que Richard no lo soportó más y se apartó de ella intranquilo. Invitarla a subir había sido un error.

—Me deseas —le aseguró Kristen reteniéndolo del brazo.

—¡Maldición, Kristen! No puedes ir diciendo esas cosas —exclamó con inquietud alejándose del sofá.

—¿Por qué no? Puedo verlo en tus ojos, Richard.

Kristen se levantó y se acercó a él con una sonrisa al ver que él se alejaba de ella cada vez más, hasta que chocó con la ventana y levantó los brazos a la altura del pecho para impedir que se acercara más.

—No sigas, Kristen. Esto no está bien. ¡Tú eres un cisne sin mácula y yo...!

—¿Un buitre viejo y arrugado? —le interrumpió ella con sarcasmo.

—¡Sí! Podría ser tu padre.

—Esa es una pobre excusa, cariño. Te has liado con mujeres más jóvenes que yo y eso nunca supuso un problema para ti.

—Kristen... —le suplicó sin mucha convicción.

—Solo vas a estar dos semanas en Washington. No perdamos el tiempo Richard. Basta de excusas. No te estoy exigiendo nada, solo lo que puedas darme.

Richard la rodeó con sus brazos sin darse cuenta y la apretó contra su cuerpo.

—Esto es un error. No puede salir bien —siguió diciendo mientras depositaba suaves besos en su cuello.

—No pienses, solo siente —le murmuró Kristen junto a su oído antes de que él la tomara con su boca.

—Kristen...

Había sido la noche más mágica de toda su vida. Richard se tumbó junto a Kristen y le acarició la espalda desnuda con una sonrisa ensimismada. No debería haber pasado, pero él no era de piedra y Kristen era tan perfecta y entregada que no había podido resistirse. Se levantó de mala gana con cuidado de no despertarla y pidió un desayuno completo al servicio de habitaciones. Se duchó rápidamente antes de que el camarero subiera con la comida y le dio una buena propina cuando este llegó. Se sentó en la cama junto a Kristen y empezó a destapar las bandejas y servir café.

—Mmmmm, ¿es café lo que huelo? —murmuró Kristen abriendo un ojo con pereza.

—Ajá, y cruasanes recién hechos, y zumo de naranja.

—¡Vaya! —exclamó despierta por completo e incorporándose mientras se sujetaba la sábana por debajo de los brazos.

—Buenos días —le dijo Richard besándola con suavidad en los labios.

—Buenos días.

—Anoche yo... Kris, esto no puede volver a pasar, ¿lo entiendes? —le dijo cogiéndole la barbilla y mirándola con preocupación.

—¿Aún sigues pensando, Richard?

—Kristen, Kristen, ¿por qué eres tan cabezota? Mírate, eres... —Richard se paseó nervioso alrededor de la cama y se detuvo para mirarla, implorante—. Eres perfecta. ¡Una Adington, por el amor de Dios! Mereces entregar tu corazón a alguien digno de ti, no a un pobre desecho como yo.

Kristen frunció el ceño y se bajó de la cama con impaciencia arrastrando las sábanas tras ella.

—¿Cuántas veces vamos a tener esta conversación? Quiero estar contigo, con nadie más, a no ser que todo esto sea una manera nada sutil de decirme que te deje en paz.

—¡Maldita niña testaruda! —exclamó acercándose a ella en dos zancadas y abrazándola contra él—. Debo de estar loco porque no quiero que me dejes en paz, quiero hacerte el amor cada noche y despertarme a tu lado cada mañana, quiero abrazarte el resto de mi jodida vida, ¡Dios! Yo...

Kristen interrumpió su intenso monólogo con un beso apasionado y le acarició la mejilla cuando separó sus labios de los de él.

—Estamos en perfecta sintonía, ¿sabes?, porque eso es justo lo que deseo yo.


Capítulo 3

—DOCTOR MATHEWS, ¿puedo hablar con usted un momento?

El médico terminó de firmar unos impresos y la miró mientras depositaba los documentos sobre el mostrador de enfermeras. Metió las manos en los bolsillos de la bata y la miró con un suspiro.

—Sé lo que va a pedirme, Kristen, y mi respuesta es no. La vacante de Urgencias ya ha sido ocupada, lo lamento.

—He solicitado el traslado a otros centros, pero... las influencias de mi padre son muy amplias. Doctor Mathews, por favor, sé que mi padre es el dueño del hospital y que le ha dado instrucciones muy concretas con respecto a mi supervisión, yo solo le pido que me trate como a un residente más —le suplicó Kristen con la mirada—. Todos mis compañeros han sido admitidos en las áreas que han solicitado, ¿por qué yo no?

Él la miró, indeciso. El bastardo de Adington le había dejado muy claro lo que esperaba de él si quería seguir manteniendo el puesto de director de Urgencias, que no era otra cosa sino meter en cintura a su hija. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera por conseguir que Kristen cumpliera sus deseos, por eso no le extrañaba que hubiera presionado a las juntas de otros hospitales para que no la admitieran. Le gustaría ayudarla, pero siendo su padre el director del complejo, no había nada que pudiera hacer.

—Lo he intentado, pero oficialmente no puedo hacer nada. He hablado con el jefe de cirugía, pero la considera muy valiosa para el departamento. Lo único que puedo sugerirle es que hable con el doctor Connor para que le permita trabajar en Urgencias unas horas semanales. Siendo su nuevo supervisor, no hay nada que yo pueda hacer sin su autorización expresa. Lo siento de veras.

Kristen asintió, abatida. Manteniendo su furia bajo control, sacó las manos de los bolsillos de la bata y agarró ambos extremos del estetoscopio que llevaba colgado del cuello.

—Gracias por su tiempo —dijo con voz firme.

—Lo siento, doctora Adington —volvió a decir el doctor Mathews con pesar antes de girarse y volver a atender a sus pacientes.

Kristen cerró los ojos un momento y esbozó una ancha sonrisa antes de empujar la puerta que separaba las consultas de la sala de espera.

—¿Señora Crawford? —llamó, mirando a su alrededor.

—¿Sí? —exclamó la mujer, poniéndose en pie.

—Ya están sus resultados, por favor, sígame.

Mantuvo la puerta abierta para permitir que la mujer de mediana edad pasara y después la soltó, haciendo que diera un portazo.

Richard tamborileó los dedos sobre el volante a ritmo de la música ochentera que sonaba en la radio del coche mientras esperaba que Kristen saliera del hospital. Pensaba llevarla a cenar a un sitio discreto en las afueras de la ciudad y después a dar un paseo por el barrio multicultural Adams — Morgan, donde era muy poco probable que alguien pudiera descubrirlos.

Durante los últimos días se habían encontrado a escondidas para ir a comer o al cine, pero cada vez se les hacía más difícil fingir cuando se reunían con los Adington o con los amigos de la familia. Richard estaba viviendo una segunda juventud al lado de Kristen y no sabía si sería porque ya era demasiado mayor para esas cosas, pero no le importaba tanto impresionarla como había hecho con otras mujeres, de hecho, empezaba a creer que el amor que sentía Kristen por él era el único verdadero que había tenido en toda su vida.

Tan concentrado estaba en sus pensamientos que dio un salto sorprendido cuando Kristen se dejó caer repentinamente a su lado.

—¿Qué ha pasado? —le preguntó con preocupación al notar los signos de tensión en su rostro.

—Le han dado la plaza de urgencias a otro —le comunicó con la voz quebrada.

Había estado horas manteniendo la sonrisa, tratando a los pacientes, controlando su decepción y su furia, pero ya no podía más. Con un sollozo se giró hacia Richard sin importarle que el freno de mano del coche de alquiler se le clavara en el muslo, y se lanzó a sus brazos.

—Lo siento, princesa. Sé cuánto querías ese puesto —le dijo acariciándola con ternura.

—No es solo eso —explicó entrecortadamente—. Me han rechazado en todos los hospitales a los que he acudido. Nadie quiere tener problemas con mi padre ayudándome y mi supervisor de cirugía ha denegado un traslado parcial. No sé cuánto tiempo más voy a poder seguir así.

Richard estuvo a punto de sugerirle que se fuera con él a Nueva York, a Los Ángeles o a donde quisiera, pero se mordió la lengua antes de cometer semejante equivocación. No tenía nada que ofrecerle. Su nombre empezaría a aparecer en la prensa amarilla y se convertiría en el hazmerreír de la alta sociedad. De momento habían conseguido esconderse, pero ya había notado algunas murmuraciones en el hotel y no sabía cuánto tiempo tardaría en explotar el escándalo. Era cuestión de tiempo que alguien diera el aviso a la prensa, y estaba llegando el momento de terminar con aquella relación y marcharse. Sin embargo, nada de eso importaba en ese instante. Solo sabía que Kristen estaba sufriendo y que él no iba a seguir permitiéndolo.

Se terminó de un trago lo que quedaba de alcohol en su vaso y miró alrededor buscando a alguno de los camareros que se paseaban casi de forma invisible entre los invitados. Con una mueca, depositó el vaso vacío sobre un pedestal de madera cercano y metió las manos en los bolsillos del impecable pantalón hecho a medida. Vio cómo algunos asistentes lo observaban con curiosidad y desviaban la mirada cuando sus ojos se encontraban. Sonrió burlonamente sin importarle lo más mínimo lo que aquellas personas pensaran de él, era consciente de que nadie en esa fiesta lo respetaba, pero estaba tan acostumbrado que ya no le dolía. Sabía que aquellas mismas personas que lo rechazaban en público, no dudarían en acudir a él cuando no pudieran resolver sus problemas por los canales habituales. Se había hecho a sí mismo y estaba orgulloso de ello, pesara a quien pesara.

Apoyó un hombro en la hermosa balaustrada de madera labrada y torneada en la base de la gran escalera que ascendía a la planta superior y recompuso su rostro con una máscara de elegante aburrimiento.

Paseó la mirada por el hall, desde la estructura abovedada del techo hasta el suelo señorial con diseño en mosaico de baldosas blancas y negras, y sintió un profundo malestar. Si Gerard llegaba a enterarse alguna vez de su relación con Kristen, no se lo perdonaría nunca. Lo buscó con la mirada entre la gente hasta localizarlo en el gran salón, junto a la chimenea de mármol blanco de amplia embocadura y sencillo diseño francés que presidía la habitación, y volvió a sentir la garganta seca. No por primera vez se estaba preguntando en qué demonios había estado pensando para relacionarse con Kristen.

—¡Sanders! Ha pasado mucho tiempo —exclamó Benjamin Davenport acercándose a él con la mano extendida.

No el suficiente, pensó Richard esbozando una sonrisa cordial.

—Hola, Ben, ¿cómo estás?

—Bien, bien, había oído rumores de que estabas en la ciudad, pero no les había dado mucho crédito, ya que apenas te has dejado ver, ¿has estado escondido?

Richard esbozó una media sonrisa mirando de reojo al joven que se acercaba a ellos con paso vacilante.

—No encuentro a Kris —dijo con voz pastosa cuando llegó hasta ellos.

Ben lo miró con los dientes apretados.

—Sanders, ¿conoces a mi hijo menor Nathan?

Richard negó con la cabeza y vio asombrado cómo el muchacho vaciaba de un solo trago el contenido de su vaso.

—Tranquilo, chico, el whisky de Gerard no es de garrafón, si lo bebes de esa manera estarás como una cuba en menos de media hora —le aconsejó quitándole el vaso de las manos temblorosas.

Nathan sonrió burlonamente e ignoró los murmullos avergonzados de su padre observando la parte superior de las escaleras, donde Kristen acababa de hacer su aparición.

—Y la princesita Adington por fin se digna a mezclarse con la plebe —comentó con rencor.

Richard no lo escuchó, solo podía mirarla fijamente, sin parpadear, sintiendo cómo las últimas barreras que había erigido alrededor de su corazón se desplomaban con un ruido atronador dejándolo embotado y confuso.

Kristen bajó el tramo de escaleras sin apartar los ojos de los suyos con una dulce y delicada sonrisa bailando en sus labios, y cuando llegó hasta él, estiró un brazo para cogerle de la mano.

Richard la tomó y la ayudó a bajar los últimos escalones conteniendo la respiración. Llevaba un vestido de organza bordada en seda con un adorno de pedrería en la cintura y escote en forma de corazón, de color rosado, con el cuello y los brazos desnudos, tan solo llevaba unos pequeños pendientes de diamantes en forma de lágrima y un pasador de oro blanco en el elegante recogido con el que se había peinado.

—Estás preciosa —dijo en un susurro.

—Gracias.

—Estás espectacular, como siempre, querida —dijo Davenport dándole un beso en la mejilla.

Kristen lo miró sorprendida, ya que no había notado su presencia al bajar, aunque lo cierto era que solo había tenido ojos para Richard.

—Buenas noches, tío Ben —dijo con sequedad, apartándose.

—Te has vestido para la ocasión, ¿eh? —exclamó Nathan con una mueca burlona.

Kristen lo miró malhumorada, sin reprimir su disgusto por verlo.

—Nathan, ¿estás bebido?

—No lo suficiente. Lo raro es que tú estés tan tranquila.

—¿Por qué no iba a estarlo? —le preguntó asqueada.

Nathan estalló en risotadas atrayendo la atención de la gente que estaba alrededor. Richard agarró a Kristen por la cintura y la acercó a él de manera protectora.

—Ya es suficiente, estás dando un espectáculo bochornoso —le reprendió Ben sujetándolo del brazo.

Nathan se soltó y dio un paso hacia Kristen.

—¿Ni siquiera te lo han dicho? Pensaba que no había nadie que fuese más hijo de perra que mi viejo, pero parece que el tuyo lo supera —dijo entre accesos de risa.

—¿Acaso te has vuelto loco? ¿De qué está hablando? —le exigió a Ben sin fingir el pánico que estaba subiendo por su garganta.

Ben la miró incómodo y carraspeó antes de hablar.

—Pensaba que Gerard había hablado contigo, no puedo creer que...

—Está a punto de anunciar nuestro compromiso, querida —le interrumpió Nathan haciendo una reverencia burlona.

Kristen ahogó una exclamación angustiada y se llevó una mano temblorosa a los labios.

Todos se volvieron hacia Richard cuando escucharon el sonido del cristal al romperse. Richard miraba el vaso hecho añicos que aún sostenía en la mano con absoluto desconcierto y solo atinó a balbucear una disculpa.

—¿Te has herido? —le preguntó Kristen mirándolo directamente a los ojos.

No sabía qué le daba más miedo, si la expresión aterrada de Richard o la que debía tener ella en ese momento. Apretó con fuerza la mano de él entre las suyas y se volvió hacia Nathan con decisión.

—No voy a casarme contigo —afirmó levantando un poco la voz.

Sintió cómo Richard intentaba soltarse, pero ella lo miró con resolución y lo retuvo. Aspiró con brusquedad al percatarse de lo que ella iba a hacer, pero no la detuvo. Había sentido cómo alguien le aplastaba el corazón cuando escuchó que iba a comprometerse con otro y no le había gustado en absoluto. Que Dios le ayudara, se había enamorado de ella y ya era hora de que el mundo conociera su relación. Si los desterraban, que así fuera.

—Yo tampoco siento ningún placer ante la perspectiva, guapa, pero no tenemos elección —gruñó Nathan enfadado.

Él también estaba harto de que dirigieran su vida, pero no había nada que hacer. Nada en absoluto.

—Y una mierda —murmuró Kristen buscando a su padre entre la multitud.

Cuando por fin lo vio hablando de forma relajada entre un grupo de invitados, se dirigió hacia él con indignación, incapaz de controlar las emociones que le habían enseñado a reprimir.

—No voy a casarme con Nathan —le espetó furiosa, haciendo que todo el mundo se volviera a mirarla, desconcertados. La música se detuvo y la gente dejó de hablar cuando Gerard dio un paso enfadado hacia ella.

—Te sugiero que subas inmediatamente a tu habitación y dejes de ponerte en evidencia.

—¿Por qué nunca me escuchas? Estoy enamorada de otra persona y jamás me casaré con Nathan, ¿no lo entiendes? —exclamó conteniendo las lágrimas.

—¡Bobadas! Te casarás con quien yo diga y no te negarás —le ordenó de manera amenazante.

Lorna, que había estado escuchando en silencio toda la escena, se llevó una mano a los labios al ver las manos unidas de su hija y Richard y miró a su marido alarmada.

—Gerard, escucha a tu hija, por favor —le pidió Richard sujetando a Kristen contra él.

—Discúlpame Richard, pero esto es un asunto familiar que no te concierne y que deberíamos haber tratado en privado —gruñó mirando a Kristen sumamente disgustado.

—Sí me concierne, Gerard, porque yo seré quien se case con ella —anunció con voz firme y apretándola más contra sí, al notar su mirada fija en él.

Ignorando la exclamación colectiva que se extendió por todo el salón, dio un paso hacia delante dispuesto a enfrentarse a su amigo con todas las consecuencias.

—La amo y lamento enormemente que esto haya sucedido así. Me habría gustado decírtelo de otra manera, pero no me arrepiento.

Gerard lo miraba de hito en hito, pasando de una expresión boquiabierta a una de profunda indignación. Apretó los puños a ambos lados del cuerpo y enrojeció de ira mal contenida.

—¿Te has atrevido a seducir a mi hija? ¡No tienes decencia ni moralidad! Debí escuchar los consejos de aquellos que me advirtieron contra ti, maldito bastardo. ¡Fuera de mi casa!

—Papá, por favor, nos queremos...

Antes de poder añadir algo más, Gerard se acercó a ella y le propinó una sonora bofetada haciendo que volviera la cabeza hacia atrás, debido al impacto. Richard lo apartó de un empujón y la abrazó con los ojos ardiendo de furia.

Kristen se llevó una mano a la mejilla enrojecida y miró a su padre con lágrimas en los ojos, sorprendida cuando sintió la sangre deslizarse por la comisura de la boca.

—Eres una vergüenza. Sube a tu habitación ahora mismo. No volverás a ver a este canalla o te juro que te arrepentirás —la amenazó antes de salir con paso airado del salón.

Kristen se derrumbó sobre Richard sin importarle que todo el mundo allí presente viera cómo perdía el control. Se sentía humillada hasta el alma y profundamente dolida, cómo si algo se hubiera roto en su interior sin posibilidad de arreglo.

Richard la cogió en brazos y avanzó con ella hacia la salida mientras los invitados le abrían paso en silencio. Nathan bajó la cabeza, avergonzado, y mantuvo la puerta abierta para que pudieran salir al exterior. Sin dirigirle la palabra, Richard pasó por su lado y bajó los escalones del porche en dirección a su coche, sabiendo que jamás volverían a aparecer por allí.


Capítulo 4

CONDUJO en silencio hasta el hotel y la ayudó a bajar con delicadeza, prestándole su chaqueta y colocándosela sobre los hombros. Kristen aún seguía conmocionada, tenía los ojos dilatados y una expresión terrible en su dulce rostro de porcelana. Le apartó el pelo de la cara y le besó por todas partes mientras la desvestía lentamente antes de acostarla en la cama y envolverla con las mantas como a una niña, mientras le contaba historias ridículas que la hacían sonreír.

—Te amo, Kris —le dijo mientras la besaba con cariño—. Nos largaremos de aquí, podrás ejercer la medicina donde quieras y serás libre para ser quien quieras. Te lo prometo.

—¿A pesar de que soy una Adington? —preguntó con un hilo de voz.

—¡A la mierda los Adington! Además, a partir de ahora serás una Sanders.

Kristen le sonrió y se durmió al poco rato abrazada a él, temerosa de despertar de un sueño.

Richard terminó de reservar los pasajes con destino a París y se relajó en el sillón de piel con una sonrisa satisfecha. Se marcharían en una semana y ya lo tenía todo más o menos organizado, tan solo quedaba hacer las maletas, aunque tampoco llevarían mucho equipaje. Kristen se había marchado de su hogar con lo puesto y había ido comprando algunas cosas imprescindibles conforme las había ido necesitando.

Cerró el ordenador portátil y se levantó para ir a buscarla. La encontró en el cuarto de baño, luchando con la cremallera de la chaqueta que había comprado en el mercadillo la tarde anterior.

—¿Problemas? —quiso saber, divertido.

Kristen hizo una mueca sin mirarlo, concentrada en tirar de la lengüeta que quedaba atascada.

—Debí comprobar que estaba en perfectas condiciones antes de adquirirla —se quejó.

Richard se echó a reír y la abrazó por detrás apoyando la barbilla en su hombro izquierdo. La miró a través del espejo subiendo las manos por su estómago hasta alcanzar la lengüeta, dio un par de tirones y la subió con suavidad hasta el cuello.

—Listo —murmuró antes de besarla en el lóbulo de la oreja.

Kristen cerró los ojos ladeando la cabeza con una sonrisa.

—Voy a llegar tarde —le advirtió separándose de él.

—¿De verdad tienes que ir? —volvió a preguntar por enésima vez, atrayéndola de nuevo hacia él y escondiendo el rostro entre su pelo.

Ella se echó a reír y le dio un suave empujón antes de salir del baño. Cogió el bolso y lo besó con pasión antes de dirigirse a la puerta.

—No tardaré, lo prometo. Te quiero.

Richard observó la puerta cerrada un momento antes de rascarse la coronilla sin saber qué hacer. Agarró el mando a distancia del televisor y se dejó caer en el mullido sofá. Dio dos vueltas a los canales y finalmente dejó una reposición de Terminator. Le daría dos horas y después le daría una sorpresa yendo a buscarla.

A Kristen no le había entusiasmado la idea de ir al hospital de su padre para despedirse de sus compañeros, pero sus amigas habían insistido tanto que no le había quedado opción. Había imaginado que se tomarían un café rápido en la sala de enfermeras, donde normalmente charlaban y cotilleaban en sus escasos ratos de descanso, por eso no pudo evitar emocionarse cuando lo que encontró fue una fiesta en toda regla con globos, serpentinas, alcohol y pasteles.

—Entonces, ¿es cierto que vais a casaros? —le preguntó una de las residentes con curiosidad mientras le pasaba un trozo de tarta.

—Sí —contestó Kristen sin poder ocultar su felicidad.

—No lo podíamos creer cuando lo leímos en las revistas del corazón. Habéis salido en casi todas y la verdad es que Richard no queda en muy buen lugar en ninguna de ellas.

—Supongo que la mitad de las cosas que dicen sobre él son ciertas, pero no me importa. Ojalá pudierais conocerlo —explicó con paciencia.

—Dijeron en la tele que tu padre te ha desheredado, ¿es verdad eso? —preguntó otra.

Kristen puso los ojos en blanco y las miró a todas con ceño.

—Chicas, ¿estamos en una fiesta o en una rueda de prensa? —preguntó divertida.

Algunas enfermeras se echaron a reír, mientras que otras se ruborizaban avergonzadas. Kristen no podía culparlas, desde que había saltado el escándalo estaba en boca de todos los medios informativos, y entendía perfectamente su curiosidad.

Estuvieron charlando un rato más y finalmente Kristen se levantó para marcharse. Les agradeció de nuevo que la hubieran tratado tan bien durante el tiempo que trabajó con ellas y salió al pasillo de Urgencias, que iba a recorrer por última vez. Saludó a algunos compañeros y fue hasta la salida con paso rápido, deseando llegar al hotel para estar con Richard.

Cuando estaba a punto de salir, se apartó inmediatamente al ver llegar una ambulancia con las sirenas a todo volumen. Durante un momento se quedó petrificada, intentando averiguar si sus ojos la estaban engañando, cuando vio a la persona que los enfermeros llevaban a toda velocidad en la camilla.

—Richard Sanders, cincuenta y tres años —leyó alguien—. Le han atropellado a dos manzanas de aquí. El coche se ha dado a la fuga...

Las voces se perdieron en el interior del edificio y Kristen fue tras ellos como una autómata. Se acercó a él sin darse cuenta de que estaba llorando y le cogió el rostro lleno de sangre entre las manos. Algunos médicos la miraron sorprendidos mientras intentaban reanimarlo, pero nadie se atrevió a apartarla.

—Kristen, ¿conoce a este hombre?

—Richard... Richard, mírame... — le suplicó con la voz rota —Cariño, por favor, no me hagas esto... Richard...

—¡Lo perdemos! Rápido, el carro de paradas —exclamó alguien a su lado.

—Kristen, apártese.

Sintió cómo unas manos desconocidas la empujaban sin miramientos y se abrazó a sí misma al notar los primeros escalofríos recorrerle la espina dorsal.

El pitido ligero y continuo del monitor que anunciaba su muerte la taladró hasta que se desvaneció en la oscuridad.

Lorna tocó suavemente a la puerta y escuchó con atención si salía algún sonido del interior. Suspiró quedamente y abrió despacio la puerta de la habitación de su hija. Kristen no volvió la mirada hacia ella, estaba sentada en el mirador, con la cabeza apoyada sobre el gran ventanal, mirando hacia el jardín con expresión ausente. Llevaba un ligero pantalón blanco de lino con una camiseta azul marino de tirantes y el sol se reflejaba en su pelo dorado formando una aureola alrededor de su cabeza.

Lorna dejó la bandeja con comida junto a ella y se sentó a su lado sin saber qué más podía hacer o decir para ayudar a su hija. Levantó la mano para tocarle el pelo y le colocó un mechón detrás de la oreja, pero enseguida retiró la mano al ver como Kristen se apartaba bruscamente al notar su contacto.

Colocó ambas manos sobre el regazo y miró por la ventana la gran extensión de jardín, con su reluciente pradera de césped recién cortado, los árboles y los numerosos arbustos ornamentales. En el otro extremo se divisaba, a lo lejos, la propiedad de los Davenport y entre ambos, el gran lago artificial que habían ordenado construir hacía décadas, donde siempre habían celebrado los sucesos más felices de la familia y los más tristes, donde Richard había contraído matrimonio por primera vez y donde ella y Kristen habían enterrado a su primer cachorro.

Volvió a mirar a su hija con preocupación. La muerte de Richard la había sumido en una profunda tristeza y hacía días que Kristen no salía de su habitación, comía, ni hablaba con nadie.

—Hace un día maravilloso, Kristen, ¿por qué no sales un ratito a tomar un poco de aire fresco? Te vendrá muy bien dar un paseo. Las calas son maravillosas este año —le dijo con ánimo.

Lorna miró a su hija con una sonrisa, pero al no tener una respuesta, vaciló. Sintiéndose inútil para sacar a Kristen de su letargo, se levantó y le dio un beso en la mejilla.

—Por favor, cariño, come algo.

Kristen no se movió hasta escuchar el sonido de la puerta al cerrarse. Miró la bandeja, que contenía un zumo y un emparedado, y volvió a dirigir la vista hacia el exterior.

Apenas recordaba nada de lo ocurrido durante los últimos días. Sabía que su padre había ido a buscarla al hospital varias horas después de que perdiera el conocimiento y que la habían llevado de nuevo a casa. De vez en cuando la asaltaban momentos de lo ocurrido, sensaciones, como el olor de la sangre de Richard secándose en su piel.

Sintió una lágrima deslizarse por la mejilla y se la enjugó con un brusco ademán. Tenía que salir de allí, tenía que escapar, necesitaba sentirse libre de una forma casi agónica. Se levantó de golpe y abrió las hojas del ventanal de par en par para sentir la suave brisa del verano en el rostro. Cogió el sándwich de la bandeja y salió con lentitud del dormitorio. Bajó por la zona de servicio y rodeó la casa por la parte de atrás con cuidado de que no la viera nadie. Echó a correr descalza hacia el lago y se tumbó en la hierba sumergiendo los pies en el agua cuando llegó. En ese lugar siempre había conseguido encontrar la paz que necesitaba en sus peores momentos. Podía cerrar los ojos y escuchar el sonido del agua, de los pájaros y de los insectos revoloteando alrededor de las flores, cuyo aroma le llenaba los sentidos y la ayudaban a relajarse, pero ese día nada de eso funcionaba, solo podía pensar en que Richard ya no estaba.

Cerró los ojos y soñó que estaba a su lado, contando chistes picantes para hacerla sonrojar. Sonrió casi sin querer y comenzó a adormilarse bajo la luz del atardecer.

—¿Estás seguro de que quieres seguir adelante con el matrimonio? —dijo una voz cercana.

—Por supuesto. Sé los problemas que tenéis con el chico y después de lo ocurrido a Sanders, estoy seguro de que Kristen no seguirá desafiándome —contestó Gerard con voz tensa.

Kristen abrió los ojos sorprendida y se incorporó sobre los codos sin dar crédito a lo que estaba escuchando. ¿Cómo era posible que su padre siguiera pensando en obligarla a un matrimonio que ni quería ni deseaba? ¿Tanto la odiaba? Apretó los puños y consiguió reprimir su enfado a duras penas.

—El accidente de Sanders ha sido muy oportuno, ¿no crees? —comentó Ben Davenport mirando a Gerard por el rabillo del ojo antes de dar una calada al puro habano que estaba fumando.

—A veces tenemos que provocar las circunstancias apropiadas nosotros mismos —dijo después de unos minutos en silencio.

Kristen se llevó una mano a la boca estremecida y la mordió para impedir ponerse a gritar. No podía creer lo que su padre acababa de sugerir. No era posible, no... Se abrazó a sí misma, balanceándose hacia delante y atrás. Su padre, su padre había hecho esto.

No supo cuánto tiempo estuvo sentada en la hierba, solo sabía que tenía que huir de allí cuanto antes si no quería terminar con su espíritu y su voluntad arruinados.

Se levantó sintiendo los miembros entumecidos y comenzó a andar con grandes zancadas hacia la propiedad de los Davenport. Había trazado un plan, pero necesitaba la ayuda de alguien para llevarlo a cabo y no se le ocurrió nadie mejor que la persona que odiaba tanto como ella la idea de un matrimonio forzado.


Capítulo 5

LA casa privada de Nathan estaba en los lindes de ambas propiedades, lo más alejada posible de la edificación principal de los Davenport. La construcción, de ciento cincuenta metros cuadrados, tenía piscina interior, gimnasio con spa y un salón de juegos. Nathan la había mandado erigir al cumplir la mayoría de edad, cansado de las normas autoritarias de sus padres.

Kristen saltó el cerco de setos y se asomó al interior de la piscina climatizada a través de los enormes paneles de vidrio que la aislaban del exterior. Suspiró aliviada al ver a Nathan, en bañador, con las piernas colgando en el borde de la piscina. Golpeó el cristal con suavidad y después más fuerte al comprobar que Nathan no reaccionaba, aunque no le extrañaba. Con una mueca paseó la vista por las botellas vacías de cerveza que había a su alrededor y por el paquete de hierba que había junto a ellas.

Con una maldición a punto de escapar de sus labios, rodeó la casa hasta llegar a la entrada principal y probó a girar el picaporte. Para su sorpresa, este giró sin resistencia, abrió la puerta y entró al interior cerrando tras ella. Echó a andar hacia la piscina, chasqueando la lengua al ver el desorden reinante por todas partes y, por primera vez, se preguntó qué le habría pasado para que el niño dulce y amable que había crecido con ella, se hubiera convertido en aquel despojo humano.

El olor a marihuana la golpeó al entrar en el recinto y fue a abrir uno de los paneles para airear el ambiente. Después se arrodilló junto a él y le tocó un hombro para despertarlo.

Nathan la miró con los ojos enrojecidos, parpadeando.

—Hola, Kris —susurró con la voz ronca, incorporándose.

—¿Estás colocado? —le preguntó mirándolo con atención.

—Un poco, pero creo que estoy más borracho que lo otro —dijo desplomándose de nuevo hacia atrás—. O puede que esté mucho de ambas cosas.

—Necesito tu ayuda, Nate —le dijo con apremio, utilizando el nombre que solía usar cuando eran niños.

Nathan giró la cabeza para mirarla y frunció el ceño al notar su tono angustiado.

—¿Quieres casarte conmigo? —le preguntó ella a bocajarro.

Nathan abrió los ojos como platos y después los cerró con fuerza, aunque eso no le impidió derramar las lágrimas al pensar en Dan, el único amor que había tenido y que tendría en toda su vida.

—Me gustan los hombres —le confesó, cansado hasta el alma—. No podría estar contigo ni aunque quisiera. Si crees que tu vida es una mierda, échale un vistazo a la mía.

Kristen se tumbó a su lado y lo abrazó, llorando con él.

—¿Por qué nos hacen esto? —preguntó sabiendo que no había ninguna respuesta.

—Lamento... lamento lo de Richard —murmuró, aferrado a ella, sintiéndose reconfortado como hacía mucho tiempo que no estaba.

De repente, la miró alarmado, al pasarle una idea por la cabeza.

—¿Estás embarazada de Richard Sanders? ¿Por eso quieres casarte?

Kristen negó con la cabeza.

—No quiero casarme contigo, quiero que me ayudes a largarme de aquí —le dijo mirándolo fijamente.

Nathan la esperaba impaciente frente al bar fumando nerviosamente. No debía haber accedido a ayudarla. Sabía que se buscaría problemas si sus respectivas familias se enteraban, y ya tenía bastantes en su vida como para añadir más a la lista. Tiró el cigarro al pavimento y aplastó la colilla con un suspiro al verla bajarse de un taxi.

Eran más de las once de la noche y se suponía que estaba en el cine, no ayudando a su prometida a escaparse. Se habría echado a reír si aquello no fuera tan serio.

—Llegas tarde —siseó enfadado.

—Lo sé, lo siento. Mis padres tardaron en salir —se disculpó ella con una media sonrisa conciliadora.

—¿Eso es todo lo que vas a llevarte? —le preguntó Nathan mirando la vieja mochila que llevaba al hombro.

Se había recogido la abundante melena en un peinado informal y se había vestido con unos viejos vaqueros gastados y una camiseta negra de manga corta. Completaba su atuendo una chaqueta oscura de corte militar y un pañuelo atado al cuello.

—Sí, solo he cogido lo imprescindible.

—¿Llevas dinero? —le volvió a preguntar con preocupación.

—Quinientos dólares.

—¿Quinientos dólares? Pero...

—Nathan, tranquilo. Lo tengo todo pensado. He estado ahorrando cada penique desde los dieciséis años, no estoy totalmente desamparada.

—¡Esto es una locura, Kris! —exclamó Nathan dando golpes con el pie.

Kristen se echó a reír sin poder contenerse y se acercó a la ranchera marrón de segunda mano que le había pedido que comprara. Estaba un poco destartalada, pero parecía en buen estado.

—¿Es lo que querías? —preguntó Nathan asomándose al interior del vehículo.

Había insistido en que lo limpiaran y le hicieran una revisión mecánica completa antes de comprarlo, pero a pesar de eso no parecía que aquel cacharro viejo y oxidado pudiera avanzar más de unos pocos kilómetros.

—Es perfecta —asintió Kristen subiéndose en el lado del conductor.

Dio unos cuantos botes en el asiento dibujando en su rostro una sonrisa deslumbrante. Sacó la mano extendida a través de la ventanilla y Nathan le puso las llaves en la palma a regañadientes, junto a un sobre grueso.

—Pasaporte, permiso de conducir y tarjeta de la seguridad social a nombre de Christine Sanders, ¿no crees que es demasiado obvio? —preguntó haciendo a continuación un movimiento despectivo con la mano. En realidad no le importaban demasiado sus motivos.

—Richard... él me prometió que sería Kris Sanders, y eso es lo que seré —dijo con convicción mientras revisaba la documentación que Nathan acababa de darle.

—No tienes ni idea de los sitios a los que he tenido que ir para conseguirlos —se quejó.

—Muchísimas gracias, no podría haberlo conseguido sin ti.

Nathan se sonrojó a su pesar y le devolvió la sonrisa, contagiado de su alegría.

—Prométeme que te cuidarás, ¿de acuerdo?

—No te preocupes. Voy a empezar una nueva vida lejos de aquí, la vida que Richard me prometió —le dijo mirándolo con ojos soñadores.

—Eres una mujer increíble, Kris. Ojalá yo pudiera ser igual de valiente, pero soy un cobarde y lo seré toda mi vida —dijo, recordando las últimas palabras que le había dicho Dan antes de dejarle.

—Nathan...

Él la abrazó un momento, llevado por un instinto de protección que no sabía que poseyera y la besó en la frente con cariño antes de separarse de ella.

—Llámame cuando llegues a donde sea que vayas —le pidió alejándose de ella.

Kristen observó cómo se subía a su propio coche y se alejaba. Sacó una mano por la ventanilla y se despidió antes de tomar la última curva y perderse de vista.

Kristen se relajó sobre su asiento y cerró los ojos, sonriente. Puso el motor en marcha y, con un suave ronroneo, condujo hacia la autopista.


Capítulo 6

EL invierno se había encrudecido durante las últimas dos semanas de aquel mes de diciembre y hacía un frío pavoroso a esa hora de la mañana. Kristen tenía las manos entumecidas y apenas sentía los dedos mientras se abrochaba los primeros botones de la parka azul que se acababa de poner. Cogió la gruesa bufanda de lana, que colgaba en un gancho en la entrada, y se la enrolló alrededor del cuello con destreza, antes de ponerse los guantes.

Tomó la cafetera y vertió el café humeante recién hecho en un gran termo rojo, enroscó el tapón con un hábil movimiento y echó un último vistazo a su alrededor antes de salir al embarcadero. Apretó la mandíbula al sentir el aire helado en la cara y corrió por la pasarela hacia su vieja ranchera. Puso el motor en marcha y dio unos botecitos en el asiento, contenta de que esa mañana hubiera arrancado al primer intento, encendió la calefacción con un suspiro y se relajó en el asiento mientras miraba hacia el lago. Destapó el termo y se echó un poco de café en el tapón, sorbió el líquido caliente con una sonrisa y observó cómo el sol se abría paso a través del lago Union. El amanecer sobre Seattle era su momento favorito del día, el único instante de placer que se permitía a sí misma, donde encontraba la paz y la serenidad que necesitaba para enfrentarse al horror que vivía cada día desde hacía cuatro años.

Terminó de beberse el café y paseó la mirada por el lago una vez más antes de girar el vehículo para salir del aparcamiento y perderse en el intenso tráfico de la ciudad.

—Buenos días, Joyce —dijo Kristen cuando vio entrar a la enfermera con paso alegre al interior de la clínica Zack Brown para marginados y mujeres de la calle.

Joyce rodeó el mostrador de recepción y se sentó en su silla dejando el libro que sostenía entre las manos sobre la superficie blanca de metacrilato.

—Buenos días, cielo.

Kristen señaló con la cabeza el libro y esbozó una sonrisa apoyándose sobre el mostrador.

—¿El coronel ha descubierto por fin que Melisa es su hija? —preguntó en voz baja con curiosidad.

Joyce asintió con énfasis y le dio unos golpecitos a la novela antes de guardarla en un cajón.

—Ojalá existieran hombres así en la realidad —dijo con melancolía.

Kristen se echó a reír y sacudió la cabeza. Joyce sonrió encogiendo un hombro. A sus cuarenta y cinco años, no le importaba admitir que las novelas románticas eran su gran pasión. Divorciada desde hacía varios años y con sus hijos estudiando en la universidad, algún tipo de distracción tenía que tener, aunque fuese leyendo historias absurdas que solo se hacían realidad en la ficción.

—Buenos días, chicas, veo que esta mañana estáis de un humor excelente —comentó Zack desde la entrada con un café en la mano.

Se acercó a ellas dejando que la puerta se cerrase tras él y miró a Kristen con una sonrisa ladeada.

—Hace un frío de mil demonios esta mañana.

—He puesto la calefacción hace diez minutos, pero aún tardará un poco en calentar el ambiente —explicó Kristen apartándose un mechón suelto que colgaba solitario junto a su oreja.

Joyce se levantó y se deshizo de abrigo, gorro, guantes y bufanda, se puso la bata que colgaba enganchada en un perchero detrás de ella y se colgó las gafas al cuello, preparada para la larga jornada que les esperaba.

Kristen metió las manos en los bolsillos de su propia bata, mirando al exterior con el entrecejo arrugado. Había vislumbrado dos siluetas tambaleantes acercándose y dejó escapar una exclamación furiosa al reconocerlas. Corrió hacia ellos seguida de Zack y Joyce, sujetando a la mujer que el niño llevaba casi a rastras.

—Doctora Chris —murmuró Billy aliviado al verla.

Zack cogió a la mujer en brazos y la condujo al interior mientras Joyce sujetaba la puerta. Kristen les siguió con paso rápido hasta llegar a la camilla donde Zack la había depositado.

—Jill... —murmuró Kristen apartando el pelo del rostro de su amiga.

Tenía la cara llena de magulladuras, la nariz hinchada y múltiples rasguños en el cuello y en el brazo. Kristen inspiró con furia presumiendo que había recibido otra paliza de su horrible marido.

—¿Se pondrá bien? —preguntó el niño, no mayor de ocho años, con profunda tristeza.

Kristen se arrodilló junto a él y le peinó el pelo revuelto con los dedos esbozando una sonrisa tranquilizadora.

—Claro que sí. ¿Por qué no te sientas un rato con Joyce mientras curamos a tu madre, eh? Enseguida podrás verla.

Kristen le besó suavemente en la mejilla y le dio un ligero empujón para que se alejara de allí. Cuando estuvo segura de que el pequeño no podría oírla se dirigió a la madre.

—¿Qué ha pasado? —le preguntó a Jill mientras le examinaba las pupilas y le inspeccionaba una herida abierta en la cabeza.

Jill cerró los ojos y volvió la cabeza.

—¿Ha sido Arthur otra vez? —preguntó haciendo que la mirara.

Jill se echó a llorar sin poder contenerse y Kristen soltó un juramento antes de abrazarla.

—Esta vez le denunciarás, ¿entiendes? No puedes seguir así. ¡Maldición Jill! —exclamó furiosa al ver la mirada asustada de la joven—. Piensa en Billy, piensa en lo que le pasará si ese cabrón te mata.

Era el mismo argumento de siempre. Kristen sabía que sus palabras no harían mella en ella. Lo había intentado todo para que dejara a ese desgraciado, pero tenía demasiado miedo y Kristen ya no sabía qué más podía hacer para ayudarla.

Se quitó los guantes con un ademán furioso y se apartó de ella asqueada.

—Zack, ¿te importa terminar tú? —le preguntó a su jefe mirándolo.

—Claro, ve a atender a Billy, seguro que está muy asustado.

—Zack te dará un par de puntos —le explicó a Jill—. Pasarás el día aquí por si acaso. No parece que tengas conmoción cerebral, pero prefiero estar segura. Le diré a Billy que entre —le dijo con voz inexpresiva.

—Lo siento —dijo Jill con un hilo de voz desde la cama.

—¡No hagas eso! ¡No te disculpes! Mierda.

Kristen se alejó conteniendo las lágrimas. Intentó tranquilizarse y esbozó su mejor sonrisa antes de salir a la sala de espera.

Zack cuadró los hombros frente a la puerta de la consulta dos y giró la manivela con decisión. Escudriñó en la oscuridad con los ojos entrecerrados y finalmente suspiró quedamente al localizar a Kristen sentada en el sillón.

—Un día duro, ¿eh? —dijo desde la puerta, mirándola con preocupación—. ¿Estás bien?

—No ha sido diferente de otros —susurró ella desde la oscuridad—. Hoy han venido dos adolescentes que habían sido violadas por sus padres y otra que se ha contagiado de SIDA por culpa de su novio yonqui.

—¿Por qué no te vas a casa? —le preguntó Zack con tristeza.

Por desgracia, esas historias se repetían a diario sin que pudieran hacer nada por evitarlas. Solo podían paliar un poco el sufrimiento de esa gente.

—Aún tengo cosas que hacer aquí —replicó Kristen enderezándose en su sillón y encendiendo la lámpara de su mesa—. No te preocupes, estoy bien, solo necesitaba un poco de tranquilidad.

—Llevas dieciocho horas en pie, Sanders. Vete a casa —le ordenó sin más miramientos.

Zack cerró la puerta tras él sabiendo que no le haría ningún caso. Eran más de las doce de la noche y ya no quedaba nadie en la clínica, pero sabía que a ella le gustaba actualizar los expedientes, hacer todas las anotaciones que podía sobre sus pacientes y preparar todas las recetas que le harían falta al día siguiente. Jamás dejaba nada al azar, y eso era algo que admiraba profundamente en ella, aunque a veces se extralimitara.

Aún recordaba la primera que vez que la vio. Estaba cubierta de sangre y traía a una jovencísima Jill que había dado a luz en mitad de la calle. Solo iba a quedarse un par de semanas a modo de prueba y ese período se había convertido en cuatro años. Zack daba gracias porque un ángel como ella hubiera aterrizado en su puerta tan necesitado de personal como estaba en ese momento.

Mientras salía de la clínica y buscaba las llaves de su coche, se preguntó, no por primera vez, qué habría llevado a una chica como ella a un sitio como aquel. Volvió la mirada hacia atrás y sacudió la cabeza con tristeza. Chris no tenía vida privada, se pasaba horas y horas cuidando de los demás, pero nadie cuidaba de ella.

Se apresuró a subirse en el coche y encendió el motor. Con un poco de suerte, su esposa aún lo estaría esperando levantada.


Capítulo 7

SCOTT CAMPBELL se detuvo frente a la Clínica Brown con una sonrisa traviesa. Miró con atención el edificio de una sola planta mientras los recuerdos empezaban a inundarle la memoria. Recordaba perfectamente aquellos días en los que Zack, su esposa y él mismo terminaban exhaustos tras las largas jornadas arreglando el enorme local. No habían podido pagar una cuadrilla de albañiles, así que ellos mismos tuvieron que aprender de todo por su cuenta. Era el sueño de Zack y él habría hecho cualquier cosa por su padre adoptivo.

Tardaron casi un año en terminar las reformas y, alegres, pensaron que la inauguración no se haría esperar mucho más, pero estaban equivocados. Se toparon de lleno con la burocracia y Zack perdió otro año en conseguir los permisos necesarios para montar su pequeño hospital. Llamó a todas las puertas, solicitó cada subvención y agotó hasta el último de sus recursos para conseguir la financiación necesaria. Solo cuando Scott “se vendió” pudo reunir todo el capital que requería equipar la clínica.

Ahora, acabado su contrato de voluntariado forzoso, volvía a casa.

Afianzó sobre el hombro la enorme mochila que llevaba a la espalda y se encaminó hacia la entrada. La puerta se abrió con un ligero tintineo y dio dos pasos para detenerse en medio de la gran sala de recepción repleta de gente esperando su turno para ser atendidos. El vestíbulo estaba un poco diferente de como lo recordaba, habían trasladado el mostrador de Joyce hacia la derecha, de manera que ahora las tres consultas de médicos quedaban a plena vista. Detrás de Joyce había una enorme cortina que daba intimidad a la zona de urgencias, donde la última vez había tres camillas. En esa ala también se encontraban las salas de enfermería, ATS y paritorio. A la izquierda estaban los aseos y un gran pasillo que llevaba a lo que al principio había sido la cafetería y que más tarde se amplió a un comedor social.

Scott observó boquiabierto cómo la gente respetaba aquel santuario. No se escuchaba una voz más alta que otra, ni riñas o peleas entre los indigentes, las prostitutas y los pobres de Edmonds, el barrio más miserable de Seattle.

Cada uno esperaba su turno con paciencia, sentados en las numerosas sillas dispuestas para ello, en el suelo o apoyados sobre cualquier trozo libre de pared. Incluso los usuarios del comedor social formaban una perfecta cola, aguardando el momento de poner un poco de comida caliente en el interior de sus estómagos vacíos.

Sonrió sin poder evitarlo al ver a Joyce tras su mostrador, con las gafas de media luna sobre el puente de la nariz y hablando por el comunicador con su rasposa voz. No había cambiado nada en los últimos cinco años, tan solo unas cuantas canas más adornaban el revoltijo de rizos rojos que era su cabello.

Se acercó a ella rápidamente y dejó la mochila en el suelo, colocando ambos brazos sobe el mostrador.

—Señora Allen...

—Un momento, por favor. ¡Señora Ackland! Puede pasar a la consulta dos —dijo con amabilidad a la mujer que llevaba a un niño no mayor de dos años en un carrito destartalado.

Joyce se volvió hacia Scott con las cejas enarcadas, sin reconocerlo en absoluto.

—Es la primera vez que viene, ¿verdad? ¿Consulta o comedor? —preguntó mirándolo con atención.

Scott reprimió una carcajada nada sorprendido por la actitud de Joyce. Después de que las azafatas lo hubieran tratado como un apestado, y que ningún taxista hubiera querido llevarlo hasta allí, se esperaba una reacción similar en Joyce, aunque ella había sido infinitamente más educada. Sabía que con su largo pelo negro azabache rozándole los hombros y su poblada y espesa barba no daba buena imagen, aunque lo que realmente asqueaba a la gente eran sus viejos pantalones desgarrados de estampado militar, la sudadera negra desteñida y el largo abrigo raído de color oscuro al que faltaban unos cuantos botones.

—Nada de eso. Estoy aquí porque no puedo vivir sin ti —bromeó rodeando el mostrador con rapidez.

La agarró por los brazos y la levantó de la silla antes de que Joyce pudiera siquiera parpadear.

—Lo... lo siento, pero el psiquiatra viene los jueves —tartamudeó asustada, mientras miraba hacia todos lados en busca de ayuda.

Scott se echó a reír y le dio un fuerte abrazo, incapaz de seguir conteniéndose.

—¡Suélteme! —gritó Joyce presa del pánico.

Varias personas los miraron intrigados y algunos hombres empezaron a acercarse, dispuestos a salvar a Joyce de aquel desconocido.

Scott la soltó de inmediato y le miró sonriente.

—¡Vamos, Joy! ¿No me reconoces?

Joyce se llevó una mano al pecho y dio un paso hacia atrás para mirarlo con una arruguita en la frente. Intentó ver a través de la barba al hombre que tenía delante y comenzó a bajar la mano cuando vio la sonrisa descarada y los penetrantes ojos castaños que la miraban pacientemente.

—¿Scott? ¿Eres tú? ¡Dios mío, Scotty!

Joyce soltó una exclamación y se lanzó de nuevo a sus brazos, con los ojos llenos de lágrimas. Scott la sostuvo de nuevo entre risas.

—¡Casi me matas de un susto! —le regañó, feliz de verlo—. Deja que te vea... aunque... en realidad hay poco que ver, supongo que mi niño estará debajo de toda esa cantidad de pelo.

Scott soltó una carcajada y encogió un hombro, disculpándose.

—En el campamento era complicado conseguir los utensilios para afeitarse, así que simplemente la dejé crecer. Dime, Joy, ¿cómo va todo por aquí?

—Cada día viene más gente. Estamos saturados de trabajo, pero ya sabes cómo es esto. ¿Y tú qué tal? ¿Sabe tu padre que estás aquí?

Scott negó con la cabeza sonriente mientras lo buscaba con la mirada.

—Pensé que sería divertido darle una sorpresa. Acabo de aterrizar y ni siquiera he pasado por casa.

—Espera que lo llame por el comunicador —le dijo sentándose en su silla—. Doctor Brown, ¿puede salir un momento a recepción? Acaba de llegar un caso especial —le dijo guiñándole un ojo a Scott.

Él se rio entre dientes y apoyó un brazo sobre el mostrador, observando a los nuevos voluntarios que trabajaban allí. Reconoció a Adrian, uno de los primeros en involucrarse en el proyecto junto con Joyce, pero la gran mayoría le eran desconocidos. Vio cómo Zack salía de su consulta con paso rápido, quitándose los guantes de látex con un ademán distraído. Tenía el pelo rubio un poco más oscuro y ralo, una barba de varios días le ensombrecía el mentón y parecía más delgado, pero nada de eso parecía afectar a su mirada decidida, la misma que había visto la primera vez que pisó su casa. Con casi quince años, Scott ya había pasado por varias instituciones y casas de acogida y no creía que en esa ocasión fuese a suceder nada diferente. Solo esperaba que se cansaran pronto de intentar arreglar su vida para poder volver con su hermano. Pero estaba equivocado y desde el primer momento, Zack Brown, había sido mucho más que un padre de acogida, había sido su padre, su amigo, su mentor, el tipo de hombre que esperaba ser algún día.

Scott se enderezó con lentitud mientras Zack se acercaba mirándolo con curiosidad. El corazón se le disparó cuando vio cómo los ojos de su padre se abrían con incredulidad y soltaba un jadeo asombrado al reconocerlo.

—Scott...

—Hola, Zack —saludó con la voz quebrada antes de darle un abrazo de oso.

Zack le devolvió el abrazo, emocionado de verlo, de tocarlo, sin poder creer que estuviese allí realmente.

Se apartó de él con lágrimas en los ojos y le sostuvo el rostro con ambas manos para mirarlo.

—Eres tú... sí, eres tú. ¡Dios mío! ¡No puedo creerlo! ¿Cuándo has llegado? ¿Por qué no me habías dicho que ibas a volver? Tienes que contármelo todo, hijo. Te hemos echado tanto de menos... es increíble que estés aquí.

Scott se echó a reír sin poder contenerse.

—Lo siento, quería daros una sorpresa.

—¡Menuda sorpresa! —exclamó riendo.

Le dio unas fuertes palmadas en la espalda mientras se limpiaba los restos de lágrimas sin ninguna vergüenza. Su hijo estaba de vuelta en casa y las piernas apenas le sostenían, aún temblorosas por la emoción.

Estaba a punto de volver a abrazarlo, cuando los gritos asustados de una mujer lo detuvieron en seco. Se volvió preocupado hacia las consultas y comenzó a andar hacia ellas rápidamente, seguido de Scott. Kristen salió con un bebé en brazos y corrió hacia urgencias seguida de la madre del pequeño.

—Señora Ackland, tranquilícese, los doctores ayudarán a su hijo —intentó calmarla Joyce mientras la ayudaba a llegar a los boxes.

Kristen sujetó el brazo del niño a la camilla con unos brazaletes para impedir que se moviera mientras le colocaba una vía en la mano diminuta sin fijarse en quien la estaba ayudando. Scott sujetó los pies del pequeño con fuerza y asintió cuando Zack lo miró inquisitivamente.

—Adelante, Chris.

Kristen empezó a entubarlo con pericia y lo enchufó al respirador.

—Seis microgramos de fenitoína —dijo.

Scott rápidamente localizó el fármaco y lo inyectó en la vía, mientras observaba cómo las pulsaciones del pequeño empezaban a disminuir.

—Le ha dado un ataque epiléptico mientras le hacía una revisión rutinaria. Pensaba que el tratamiento estaba funcionando, la madre me ha dicho que hace más de dos meses que no sufre convulsiones. Tendré que revisarlo de nuevo —se lamentó Kristen pasando una mano tranquilizadora por la frente del niño.

Levantó la mirada hacia Scott y sonrió con un ligero cabeceo.

—Gracias por la ayuda.

La respuesta de Scott se atascó en su garganta y solo pudo balbucear unas cuantas sílabas, aunque ni Zack ni Kristen se percataron de ello, ya que siguieron comentando la situación del niño sin apenas prestarle atención. Sintió cómo si un rayo lo hubiese atravesado desde la cabeza a los pies y tuvo que morderse el labio para no resoplar por la sorpresa. La observó desde el pelo rubio, sujetado en la nuca de manera informal con un lápiz, hasta las botas viejas y gastadas de aspecto cómodo y se preguntó qué demonios hacía ese ángel en un lugar como aquel.

—¡Ah, Chris! Quiero que conozcas a mi hijo Scott —dijo Zack de repente acercándose a Scott y colocándole una mano sobre los hombros con orgullo.

Kristen enarcó las cejas, sorprendida, y sonrió mientras le estrechaba la mano.

—¡Por fin nos conocemos! Zack no para de hablar de ti —comentó guardando las manos en los bolsillos de la bata—. ¿Acabas de llegar? —le preguntó mirándolo de arriba abajo sin ningún disimulo.

Scott se rascó una oreja, avergonzado por primera vez de su aspecto. Al menos, la barba le cubría lo suficiente para disimular el rubor adolescente que se había instalado en sus mejillas.

—Sé que parezco un salvaje, pero espero remediar eso lo antes posible —murmuró con un carraspeo.

—Supongo que ocuparás la consulta número tres —comentó ella mirando a Zack buscando confirmación.

Scott abrió la boca para negarse, pero enseguida la cerró. Volver a trabajar con su padre era algo que ni se le había pasado por la mente, había estado tan ocupado pensando en reunir el dinero para volver que no había reparado en que no tenía trabajo, ni ahorros, ni siquiera un sitio propio en el que quedarse. Trabajar en la clínica sería como un sueño.

—En realidad, no lo había pensado —contestó al fin mirando a su padre fijamente.

—Por supuesto que te quedarás —exclamó Zack tajantemente.

—Problema resuelto. Si me disculpáis, tengo que explicarle a la señora Ackland lo que le ha ocurrido a su hijo. Ya nos veremos, Scott, ha sido un placer.

—El placer ha sido mío —murmuró en voz baja observando cómo se alejaba y abrazaba a la madre del pequeño de manera consoladora.

Zack empezó a hablar de las reformas que habían hecho durante su ausencia y le presentó a algunos voluntarios mientras le enseñaba las instalaciones, pero Scott apenas conseguía prestarle atención, solo podía preguntarse cómo era posible que el rostro que le había atormentado durante años estuviera en aquel lugar.

¿Qué demonios estaba haciendo Kristen Adington allí?


Capítulo 8

—¡LA cena está lista! —gritó Lindsay desde la cocina haciendo que Scott sonriera mientras se pasaba la mano por las mejillas recién afeitadas.

Se restregó la toalla por el pelo aún húmedo y se lo peinó hacia atrás. Lindsay se lo había recortado un par de horas antes y debía reconocer que había hecho un gran trabajo. Se enrolló la toalla mojada alrededor de la cintura y salió del baño en dirección a su antiguo dormitorio.

—¡Bajo enseguida! —contestó antes de cerrar la puerta tras él.

Tiró la toalla sobre la cama y revolvió en los cajones en busca de algo que ponerse. Le sorprendía que Lindsay hubiera conservado todo tal y como él lo dejó antes de marcharse y se lo agradecía enormemente, le daba la sensación de volver a casa, a su hogar. Con una sonrisa se puso una sudadera y unos vaqueros que cogió del armario y se miró satisfecho al espejo antes de salir de la habitación. Bajó las escaleras de dos en dos y abrazó a su madre por detrás, sorprendiéndola. Rio entre dientes cuando ella le dio un pequeño cachete en la mejilla y se sentó frente a la mesa de la cocina muerto de hambre. Frotó las manos una contra otra por encima de la mesa y miró la comida que Lindsay había dispuesto haciéndole la boca agua.

—Tiene un aspecto fantástico —dijo con admiración antes de llevarse un trozo de pastel de carne a la boca.

Lindsay se sentó junto a él, haciendo un gran esfuerzo para no echarse a llorar de nuevo. Con el pelo corto y afeitado, era el mismo muchacho que se había apoderado de sus corazones hacía más de quince años. Lo habían extrañado tanto que le parecía mentira verlo sentado en su sitio preferido de la cocina, engullendo la comida, como los viejos tiempos. Sin quererlo, una lágrima se deslizó por la mejilla y apartó la mirada para que él no lo notara. Sin embargo, Scott lo vio y con un gesto amable la secó, sonriente.

—Está todo delicioso —le dijo dándole un beso.

—Come todo lo que quieras, estás demasiado delgado.

Scott se encogió de hombros y se sirvió otro gran trozo.

—En el campamento comíamos lo que podíamos y cuando podíamos.

—Has estado demasiado tiempo en aquel lugar —comentó Lindsay mordiendo una croqueta con el ceño fruncido.

—Lo sé, pero era lo que quería hacer. No puedes imaginar lo que ha supuesto para mí estar allí, ayudar a esas personas que no tienen nada y que te lo dan todo a cambio de una ayuda minúscula. Ahora puedo comprender mucho mejor la labor que Zack está haciendo en Edmonds. Estoy deseando empezar.

Lindsay puso los ojos en blanco y le puso un poco de puré en el plato antes de echarse ella misma.

—Hablas igual que él. Está obsesionado con la clínica. Es raro el día que viene a cenar y apenas tiene tiempo libre —dijo con tristeza.

Scott puso una mano sobre las suyas y le guiñó un ojo con picardía.

—Bueno, ahora estoy yo, así que no habrá motivo para que no podáis estar más tiempo juntos.

Lindsay rio sacudiendo la cabeza y suspiró con nostalgia.

—Eso mismo me dijo él el día que Chris empezó a trabajar con ellos. Aunque realmente fue así durante unos meses. Sinceramente, no sé cuál de los dos está más obsesionado, si Zack o Chris.

—¿Hablas de la doctora Sanders? —preguntó Scott sin disimular su curiosidad.

Lindsay asintió y le miró con una sonrisa avergonzada.

—La verdad es que durante bastante tiempo estuve celosa de ella. Es más joven, más guapa y comparten la misma pasión por su trabajo, llegué a pensar que...

Lindsay se interrumpió, incómoda y negó con la cabeza restándole importancia, pero había picado la curiosidad de Scott y no estaba dispuesto a dejarlo estar.

—A pensar, ¿qué? —insistió.

—Bueno... su llegada coincidió con una mala racha que estábamos pasando y pensé que... pensé que me estaba engañando con ella.

Scott frunció el ceño y dejó el tenedor sobre el plato para volverse hacia ella.

—Zack jamás te engañaría con nadie —afirmó con seguridad.

—Lo sé, Scotty, estaba equivocada. Y ya me conoces, no podía estar tranquila así que tuve que disculparme con los dos. Zack estuvo unos días molesto conmigo por pensar eso de él y ella se mostró casi escandalizada de que llegara a pensar algo así, estuvo a punto de dejar la clínica para que no hubiera más malos entendidos entre Zack y yo, pero la convencí para que no lo hiciera. Bastantes problemas teníamos entonces como para permitir que la mejor médica que había tenido Zack se marchara por mi culpa. Con el paso del tiempo comprendí que tenía que aceptar el hecho de que la clínica era lo más importante para tu padre —dijo con tristeza.

—Su familia es lo más importante para Zack, nunca pienses lo contrario, ¿de acuerdo? —la contradijo dándole un golpecito en el mentón con la punta de los dedos.

—Estoy muy feliz de que hayas regresado de Nigeria —le dijo pasándole una mano por el pelo con cariño.

—Yo también.

—¡Ya estoy en casa! —exclamó Zack desde la entrada antes de dar un portazo.

Ambos sonrieron cuando lo vieron entrar como una tromba en la cocina con una expresión de absoluta felicidad.

—Hola —dijo mirando a Scott con una sonrisa de oreja a oreja dándole un pequeño apretón en el hombro antes de levantar a su mujer de la silla y besarla.

—Hola, ¿tienes hambre? —le preguntó Lindsay sonriente.

—Estoy famélico —contestó él sentándose junto a Scott—. Bueno, ¿vendrás conmigo mañana?

—Claro, estoy deseándolo.

—Bien, ya he hablado con Jim Carrigan, nuestro asesor, mañana nos traerá tu contrato para que lo firmes. No podemos pagarte mucho, pero...

—El dinero no me preocupa demasiado —le aseguró con una mueca sarcástica—. Además, sé los problemas que tendrás para conseguir los fármacos y mantener el comedor.

—La Organización Contra el Hambre nos alquila el comedor por un módico precio, así que ese gasto no es por cuenta de la clínica, y la mitad del personal es voluntario, así que tampoco supone mucho esfuerzo. Pero llevas razón en lo de la farmacia, este mes nos han denegado dos envíos de Smichdt Chemical y estamos buscando otro proveedor.

—Déjame hablar con ellos, seguro que podemos llegar a algún acuerdo —se ofreció Scott, pero Zack negó con la cabeza y le puso una mano en el hombro con una sonrisa triste.

—No más acuerdos de los tuyos, por favor. Ya has hecho más de lo que jamás habría esperado.

Scott bajó la cabeza sintiéndose algo avergonzado y negó con énfasis las palabras de su padre.

—Hice lo que era necesario y volvería a hacerlo. Sé que jamás os lo he dicho, pero... quiero que sepáis que siempre me he sentido muy orgulloso de que me acogierais en vuestra familia.

—Scotty...

Lindsay ahogó un sollozo y le abrazó con los ojos llorosos mientras Zack apartaba la mirada y se ponía de pie sin mirarlos.

—Ven —murmuró yendo hacia la salida de atrás.

Scott abrazó a Lindsay brevemente y le siguió, intrigado. Fue tras él rodeando la casa en dirección al garaje y se quedó pasmado en la puerta al ver la brillante Chopper de la vieja escuela que estaba aparcada en un rincón. Zack enrolló la sábana con la que la moto había estado envuelta y la tiró al suelo mirándolo con una sonrisa radiante.

—¿Qué te parece? —le preguntó.

Scott se acercó hasta él y se agachó para ver los amortiguadores plateados, el tubo de escape retorcido alrededor del chasis y la inmaculada pintura negra y roja del depósito y el guardabarros trasero.

—No sé qué decir... no puedo creer que sea la misma moto —murmuró impactado.

Zack rio por lo bajo con suficiencia y cruzó los brazos sobre el pecho. Había trabajado muy duro para poner a punto la vieja moto que le habían regalado a Scott por su dieciséis cumpleaños. La había encontrado en un desguace y, con ilusión, había pensado que sería magnífico que él y Scott trabajasen juntos en ella como un modo de estrechar lazos y ganar confianza el uno en el otro, pero Scott no reaccionó como esperaba y durante semanas se negó en redondo a arreglar esa chatarra. Solo con su perseverancia y testarudez consiguió motivar al joven rebelde, hastiado y desconfiado, que había llegado a sus vidas y finalmente logró que trabajaran codo con codo en la moto hasta el día en el que se fue.

—¿Cuándo la terminaste? —le preguntó Scott sentándose sobre ella.

—El verano pasado. Pensé que sería un estupendo regalo de bienvenida para cuando volvieras —contestó lanzándole las llaves y un casco—. Adelante, va de maravilla.

Scott se puso el casco y encendió el motor con una carcajada.

—Gracias, papá —murmuró, plenamente consciente de que utilizaba aquel apelativo familiar por primera vez desde que lo conocía.

Zack abrió la boca para decir algo, con los ojos abiertos por la sorpresa. Había deseado muchas veces oír esa palabra de sus labios, pero nunca imaginó que pudiera suceder. Antes de que pudiera contestar, Scott salió disparado del garaje seguido de sus propias carcajadas.


Capítulo 9

COMO cada mañana, Kristen aparcó la vieja camioneta frente a la clínica y se bajó de un salto con el termo del café caliente en una mano y el manojo de llaves en la otra. Se agachó para meter la llave de la persiana automática en la cerradura y después abrió el cajetín de seguridad de la pared. Cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro mientras esperaba que la persiana terminara de subir y entró con un suspiro. Dejó el termo sobre el mostrador de Joyce y encendió las luces y la calefacción; fue hasta su consulta y se quitó el grueso abrigo, el gorro y los guantes para colocarse su bata y salió de nuevo para hacer las comprobaciones rutinarias. Cambió la botella de agua del dispensador y puso la vacía en la sala de las limpiadoras, después encendió la cafetera situada en el pasillo que llevaba al comedor y se sentó en el mostrador a esperar que los demás llegaran. Normalmente, Joyce era la primera en aparecer, seguida de Zack y Adrian. A continuación, llegaban los responsables del comedor social para empezar a dar desayunos a las ocho de la mañana y el resto del personal, voluntarios y estudiantes que trabajaban por turnos echando una mano para poder atender a la avalancha de gente que llegaba cada día. Con una sonrisa pensó que con la llegada del hijo de Zack, la carga de pacientes que ambos tenían se vería más reducida. Solía trabajar más de dieciséis horas diarias, pero no le importaba demasiado, haber encontrado ese rincón donde se sentía útil y necesitada era lo mejor que le había pasado en la vida.

—¡Buenos días! —exclamó Scott entrando sonriente mientras le sujetaba la puerta a su padre y a Joyce.

—Buenos días —murmuró mientras su sonrisa de bienvenida vacilaba.

Con el rostro afeitado y el pelo recortado, parecía otra persona. Kristen se levantó cautelosa, intentando averiguar por qué de repente le resultaba alarmantemente familiar. Durante un momento de pánico pensó que si lo conocía de algo era porque había coincidido con él en alguna etapa de su vida anterior, y lo miró fijamente, paralizada.

—¿Estás bien? —le preguntó Zack, acercándose a ella solícito al verla palidecer tan de repente.

Kristen consiguió esbozar una sonrisa y lo miró avergonzada, colocando una mano sobre su brazo con delicadeza.

—Lo siento, aún no me he tomado mi ración triple de cafeína —bromeó haciendo una mueca.

—¿Has desayunado? —volvió a preguntar Zack con el ceño arrugado.

—No empieces, Zack. Estoy bien —dijo con voz tensa y apartando la mano de su brazo.

Zack chasqueó la lengua y se alejó. La conocía demasiado bien y sabía cuándo debía dejar de insistir.

—Cómo tú digas —murmuró, malhumorado.

Scott observó a su padre con la mandíbula apretada, temiendo que realmente las sospechas de Lindsay con respecto a su relación con Kristen Adington estuviesen fundadas. Con una maldición, se recordó a sí mismo que debía llamarla Chris Sanders, aunque le resultaba tremendamente difícil, teniendo en cuenta que siempre había pensado en ella como Kristen. La inaccesible princesa Adington.

Carraspeó, incómodo, cuando volvió a sentir los ojos de ella sobre él. ¿Sería posible que lo hubiera reconocido? Enseguida apagó la pequeña llama de esperanza de que fuese así. Habían pertenecido a grupos sociales muy diferentes y ella jamás se había fijado en él, lo sabía muy bien, puesto que él no había parado de observarla durante el último curso en la universidad.

—¿A qué es guapo? —exclamó Joyce dándole un pellizco en la mejilla.

Kristen apartó la mirada avergonzada, mientras Scott le daba un manotazo a Joy.

Joyce se echó a reír sacudiendo la cabeza y pasó por delante de él para ir a su puesto tras el mostrador.

—No te preocupes, cielo, creo que nuestro muchacho está acostumbrado a que las hembras se desmayen a sus pies —siguió diciendo Joyce dándole unas palmaditas a Kristen en la cabeza para hacer que se levantara de su asiento.

—Venga ya, Joy. Me estás avergonzando —gruñó Scott, pero esbozando una media sonrisa que a Kristen le pareció devastadora.

Sin poderlo evitar, Kristen se encontró sonriendo ante el descaro de ambos y finalmente apartó los temores que habían surgido de repente en su cabeza. Era imposible que Scott Campbell la conociera.

—Bueno, eres bastante atractivo. Seguro que nos revolucionas a las chicas —comentó ella con una sonrisa socarrona, pasando por su lado en dirección a su consulta.

Joyce se echó a reír mientras se quitaba el abrigo y Zack le dio un ligero empujón a Scott riendo entre dientes. Scott apenas les prestaba atención, se había puesto colorado y no podía apartar la vista de Kristen. ¿Ella le encontraba atractivo?

Kristen entró en su consulta y lo miró un momento a los ojos. Sintió un estremecimiento y frunció el ceño ligeramente antes de cerrar la puerta. Una amplia sonrisa apareció en el rostro de Scott al percatarse de su turbación y pensó que sería un reto extraordinario averiguar por qué estaba escondida allí y por qué usaba un nombre falso. Lo que le llevó de nuevo a su padre. Lo miró andar hacia su propio despacho y lo siguió con grandes zancadas. Por muy interesado que estuviera en la esquiva doctora Sanders, tenía que asegurarse de que no representaba un peligro real para Zack y su hospital.

—Papá, ¿podemos hablar un momento? —preguntó cuando llegó a su altura.

—Claro, ¿estás preocupado por tu primer día? Estoy seguro de que te desenvolverás bastante bien. Esto no es un hospital de campaña en Nigeria, pero también se viven historias trágicas a cada momento...

—No es eso. Me gustaría hablar de la doctora Sanders —le dijo mirándolo fijamente.

Zack dio un pequeño respingo y frunció el ceño, confundido.

—¿De Chris? ¿Por qué?

—Bueno, en primer lugar, nunca me has hablado de ella en tus mensajes y tengo curiosidad. ¿Le pediste referencias cuando empezó a trabajar contigo?

—Por supuesto, ¿por quién me tomas? —preguntó con una sonrisa ladeada.

—Bueno, es bastante atractiva y Lindsay me comentó algo que...

—¡No puedo creer que Lindsay te haya contado esas ridiculeces sobre Chris y yo! ¿No pensarás en serio que hay algo entre nosotros, no?

—No, papá, solo quiero asegurarme de que va todo bien por aquí, eso es todo —dijo Scott rápidamente al ver que había perdido el hilo de la conversación.

Se maldijo a sí mismo por ser tan directo, su padre se había puesto a la defensiva enseguida, verdaderamente molesto por sus insinuaciones.

—La doctora Sanders es una gran profesional y una gran mujer que se ha sacrificado lo indecible por este lugar. No quiero oír ni una sola palabra en su contra o que circulen rumores obscenos de ella por ahí, ¿entendido? Espero que le guardes el máximo respeto, que es lo que merece.

—Por supuesto, no pretendía molestarte. Lo siento —dijo Scott sorprendido por la reacción de su padre.

Zack apretó la mandíbula y se obligó a relajarse. Puso una mano sobre el hombro de su hijo y suspiró.

—Mira, Chris es alguien muy especial. Ella... parece muy fuerte, pero no lo es. Necesita que cuiden de ella y yo... lo intento, cuando me lo permite, pero eso no significa que sienta algo indebido por ella. Yo quiero a tu madre, ¿lo sabes, no? —le preguntó preocupado.

—Sí, lo sé, y mamá también lo sabe. Siento haber sacado el tema —volvió a disculparse.

—Está bien, no pasa nada.

Zack le dio unos ligeros golpecitos sobre el hombro y consiguió sonreír, más relajado.

—Espero que estés preparado para el día que te espera —comentó con una mueca antes de entrar en su consulta.

Scott observó la puerta cerrada un minuto con la mandíbula apretada. Si su padre había comprobado las referencias de Kristen eso solo significaba que también había podido falsificar su licencia para ejercer la medicina. Pasó por delante de la puerta de Kristen y frunció el ceño, intrigado. Pensaba averiguar qué demonios hacía allí e impedir que se arruinara el trabajo de toda una vida de Zack, por culpa del capricho de una niña rica.

Billy entró con paso acelerado a la clínica Brown y se dirigió al mostrador de Joyce. Había conseguido escapar de casa, no sin esfuerzo, ya que su padre había estado bebiendo gran parte del día y los había encerrado a todos en casa. Tenía que convencer a la doctora Sanders de que le ayudara como fuera si quería salvar a su hermanita de cuatro años.

—¡Hola, Billy! Hace muchos días que no te vemos por aquí —exclamó Joyce con jovialidad.

—¿Está la doctora Chris? —preguntó con timidez.

—Creo que la he visto salir hace cinco minutos hacia la cafetería —le dijo con una sonrisa.

—¡Oh! — exclamó Kristen al chocar con alguien al volverse con su enésimo café del día en la mano.

Dio un paso hacia atrás y se miró la bata empapada de café con una mueca.

—Lo siento —se disculpó Scott intentando limpiar el estropicio con una servilleta.

Kristen se apartó rápidamente de él y lo miró con ceño. Le arrebató la servilleta y se limpió ella misma mientras Scott guardaba las manos en los bolsillos de la bata, sin saber muy bien cómo comenzar una conversación.

—¿Cómo...?

—Siento que...

Ambos habían empezado a hablar a la vez y Scott sonrió.

—Las damas primero.

Kristen le devolvió la sonrisa.

—Solo iba a preguntarte cómo lo llevabas.

—Bien. Me encanta estar aquí. Algunas historias son terribles, pero al menos podemos hacer algo por aliviar a esta gente.

—La labor de Zack es increíble. Debes estar muy orgulloso de tu padre, es un gran hombre.

—¿Sabes? Él dice lo mismo de ti —comentó sonriente.

Kristen lo miró de hito en hito sin saber qué decir.

—Vaya. No esperaba... es agradable saberlo —terminó diciendo un poco avergonzada.

Levantó la mirada y se encontró con los ojos penetrantes de Scott mirándola. Se sintió incómoda bajo su escrutinio y desvió la mirada hacia la máquina de café.

Hizo amago de echar una moneda, pero Scott le sujetó la mano y la echó en su lugar. Le sorprendió notar el brazo tan delgado y frágil y la miró sin poder disimular su preocupación.

—No te he visto en el almuerzo.

—Por favor, suéltame —le pidió con un hilo de voz.

Scott comprobó sorprendido que aún la mantenía agarrada y la soltó de inmediato.

—Lo siento.

¡Maldita sea! ¿Es que no puedo dejar de disculparme cada cinco minutos?, pensó furioso consigo mismo.

Kristen asintió con la cabeza y comenzó a alejarse.

—¡Espera! —exclamó sujetándola de nuevo—. Te debo un café —murmuró absorbiendo el aroma que desprendía su pelo.

Se maldijo a sí mismo, tenía que recordar que era una impostora, pero no podía evitar sentirse irremediablemente atraído hacia ella.

—Scott...

—¿Doctora Chris?

Kristen miró a su alrededor y agradeció a Billy en silencio su oportuna llegada. Se soltó de Scott de un tirón y se agachó para quedar a la altura del niño.

—¡Hola, cielo! ¿Cómo estás? ¿Van bien las cosas por casa? —preguntó con simpatía.

Billy apenas tenía ocho años, pero había tenido que madurar a la fuerza. Estaba escuálido y siempre tenía aspecto de niño desnutrido, aunque Kristen sabía que no era así. Jill tenía sus defectos y vivía un infierno en su propia casa, pero siempre había cuidado de sus hijos como una leona.

—¡Doctora, por favor, tiene que venir a casa! Jessi está mala desde hace muchos días y padre no deja a mamá salir de casa para traerla —explicó atropelladamente y al borde de las lágrimas.

Kristen frunció el ceño y cogió al niño por los hombros.

—Tranquilízate, Billy. Iremos enseguida. ¿Desde cuándo está enferma? ¿Tiene fiebre?

—Está mala desde el lunes que no quería comer y mamá se asustó mucho porque estaba muy caliente y no se le quitaba con las medicinas. Íbamos a venir con ella pero padre llegó y...

Billy se mordió el labio y apretó los puños a ambos lados del cuerpo hasta que los nudillos se le pusieron blancos.

—¿Está tu padre en casa ahora? —le preguntó con suavidad acariciándole el pelo.

El niño asintió con la cabeza y se echó a sus brazos haciendo que Kristen se sentara sobre sus talones.

—Tranquilo, pequeño. Curaremos a tu hermana, te lo prometo —le dijo apretándola contra él.

Scott le puso una mano en el hombro con el ceño fruncido y asintió con la cabeza.

—Iré contigo. Voy a decírselo a Zack.

—Dile también que avise a la policía, si no, no podremos entrar —le advirtió con un deje de furia en la voz.

Scott asintió y se marchó mientras Kristen se levantaba y cogía al niño de la mano.

—Vamos, cariño. Cogemos mi maletín y nos marchamos.

—Tened cuidado —le dijo Zack a Scott con preocupación—. La policía dice que estará esperándoos en la zona. Sobre todo cuida de Chris, Arthur Bailey ya la ha amenazado en varias ocasiones y es un tipo bastante desagradable, aún más si está borracho.

—No le quitaré los ojos de encima —le prometió Scott antes de salir disparado hacia el vestíbulo.

Kristen ya le estaba esperando en su camioneta junto a Billy, que intentaba no sollozar de angustia. Corrió hacia ellos y se sentó en el lado del acompañante asintiendo con la cabeza para que pusiera en marcha el coche.

El espectáculo que encontraron al llegar era descomunal. Arthur Bailey gritaba por la ventana de la cocina a la policía congregada en la calle que se marcharan y los dejaran en paz. En cuanto reconoció la camioneta de Kristen, los improperios se dirigieron a ella. La policía les abrió paso entre los curiosos y vecinos que miraban la escena como si de una obra de teatro se tratara, tan acostumbrados estaban ya a situaciones parecidas.

—¡Tenías que ser tú, perra! ¡Y tú, pequeño bastardo, te daré una paliza que no olvidarás en tu vida! —les gritó cuando los vio entrar en el patio delantero.

Billy tragó saliva y apretó la mano de Kristen sin darse cuenta.

—No le hagas caso. No te pondrá una mano encima, te lo prometo —le aseguró Kristen apretando su manita diminuta entre las suyas mientras subían las escaleras del porche.

—¿Qué ha sucedido? —le preguntó el oficial a Kristen cuando llegaron a la puerta principal donde varios policías esperaban instrucciones para actuar.

El oficial Stevenson estaba acostumbrado a esas situaciones, sobre todo en ese barrio de mala nota. La doctora Sanders era siempre la primera en acudir y admiraba en silencio su determinación y fortaleza.

—Oficial Stevenson, me alegro de verle. Billy llegó a la clínica hace media hora, dice que su padre los tiene encerrados desde hace una semana y que la niña está muy enferma. Les hemos llamado para poder diagnosticarla, ya que Bailey no nos permite entrar.

—De acuerdo. Apártense un poco. ¡Arthur! Déjenos pasar o tendremos que derribar la puerta. Tiene una hija enferma, así que si en algo le importa, mejor hacemos esto por las buenas, si no, será peor para usted, ¿entiende? Tendremos que detenerle si opone resistencia —gritó el oficial.

En el interior de la casa se oyeron voces y el grito asustado de una mujer.

—¡Mamá! —gritó Billy corriendo hacia la puerta.

Scott lo sujetó antes de que pudiera zafarse y lo abrazó.

—Tranquilo, enseguida se resolverá todo.

El oficial Stevenson dio un nuevo aviso, y al no obtener respuesta, dio la orden de entrar. La policía tomó posiciones en la casa e inmovilizaron a Bailey contra el suelo de la cocina, mientras no dejaba de lloriquear y maldecir a la vez.

—¡Jill! —llamó Kristen buscándola por la casa.

La encontró hecha un ovillo sobre el suelo del dormitorio con su niña entre los brazos.

—Jill, aparta. Déjame verla, cariño.

Se acercó cuidadosamente hasta ella e intentó apartarla de la criatura, pero la agarraba muy fuerte contra sí. Kristen la miró alarmada y enseguida comprendió por qué su mirada estaba vacía. Abrazaba el cuerpo sin vida aún caliente de su hija.

—Jill... Jill...

Kristen notó el sabor salado de las lágrimas cuando estas llegaron a sus labios. Ni se había dado cuenta de que estaba llorando cuando se arrodilló junto a ella y la abrazó con todas sus fuerzas. Jill dejó salir un lamento que le atravesó el corazón y apoyó la cabeza en ella, completamente vacía por dentro.

—Mi niñita... ¿por qué?... ¿por qué?

—¿Chris? —preguntó Scott con un hilo de voz temiendo escuchar la respuesta mientras observaba la escena desde la puerta impidiendo a Billy pasar al interior del dormitorio.

Kristen levantó la mirada llena de tristeza hacia él y negó con un movimiento casi imperceptible.

—¿Mamá? Mamá, ¿qué pasa? —preguntó Billy escurriéndose entre la puerta y Scott y mirando a su madre blanco como el papel.

—Billy... ¡Ay, Dios mío! ¡Billy!

Jill abrazó a su hijo y lloró desconsoladamente mientras el niño gemía en silencio y le acariciaba el pelo con suavidad.

—¿Doctora Sanders? —la llamó el oficial Stevenson.

Kristen dejó a madre e hijo consolándose mutuamente. Recogió a la niña, la envolvió con las sábanas de la cama y salió del dormitorio con las lágrimas aún derramándose por sus mejillas.

—¿Está muerta? —preguntó el policía con aplomo.

Kristen asintió apoyando la espalda en la pared del pasillo con los ojos cerrados.

—Habrá que llamar al forense —dijo Scott poniéndole una mano en el hombro.

—Arriba, Bailey —ordenó uno de los policías mientras lo levantaba de un tirón.

Todos lo miraron con rabia y frustración mientras Kristen reaccionaba como impulsada por un resorte y corría hacia él fuera de sí.

—¡Hijo de puta! Has matado a tu hija, cabrón. Juro por Dios que si vuelves a acercarte a ellos te mataré —le escupió Kristen llena de ira mientras Scott la sujetaba de un brazo y Stevenson de otro, ya que estaba dispuesta a cumplir su amenaza en ese momento.

—Tranquilízate, así no conseguirás nada —le susurró Scott al oído con calma.

—Le vamos a acusar de secuestro y homicidio. Esta vez no se librará.

—Señor, la ambulancia ya ha llegado y el juez de guardia y el asistente social están de camino —dijo alguien desde la puerta de la vivienda.

—Está bien, doctora Sanders, pueden marcharse a casa. Nosotros nos ocuparemos de la señora Bailey y de su hijo —le dijo Stevenson empujándola suavemente hacia la puerta.

—No. Me quedo con ellos.

—Chris, ya no podemos hacer nada más aquí —empezó a decir Scott con suavidad, pero Kristen se revolvió y se soltó de su brazo mirándolo furiosa.

—¡Yo traje a Jessi a este mundo! No me moveré de aquí. Cuéntales lo ocurrido a Joyce y al resto del personal. Jill Bailey es muy querida allí, lo lamentarán mucho. Me quedaré con ellos esta noche.

Scott la miró volverse de nuevo al interior de la casa y suspiró. Le dio las gracias al policía y salió hacia la calle con paso cansado.

Kristen cerró la puerta del dormitorio con suavidad tras ella y se acercó a Jill y a su hijo con el corazón en un puño.

—Lo siento tanto, cariño... —empezó a decir, pero las palabras se le atragantaron al ver la mirada perdida que Billy le dirigió. Ella le había prometido que todo saldría bien y había faltado a su palabra.

—No es culpa suya, doctora Chris, usted siempre nos ha ayudado mucho.

—Venid aquí.

Kristen se arrodilló junto a ellos y los envolvió con sus brazos en un vano intento de protegerlos del dolor.


Capítulo 10

HACÍA una mañana apacible. Acababa de amanecer y parecía que iban a tener un día agradable. Scott se sentó en el suelo junto a la puerta de la clínica y sorbió su café caliente con un suspiro de placer. Había echado de menos el clima errático de Seattle, la comida y sobre todo las mujeres, lo cual le llevó a pensar de nuevo en Kristen Adington. No había podido sacársela de la cabeza en toda la noche y aún estaba sorprendido por su reacción del día anterior, tanto que empezaba a sospechar que sus primeras impresiones sobre ella estaban equivocadas. No había conocido a nadie más entregado a su trabajo, excepto, quizás, su padre, hasta el punto que apenas salía de su consulta para comer o descansar. Entre paciente y paciente, Scott le había preguntado a Joyce discretamente y lo que le habían contado lo había dejado pasmado y preocupado.

Kristen había aparecido por allí hacía más de cuatro años y le había pedido trabajo a Zack, deseosa de poder ayudar y poner su experiencia al servicio del hospital. Durante días había estado viviendo en su camioneta, pero nadie se dio cuenta hasta que Joyce la descubrió un día por casualidad. La convenció para que se mudara a su casa, pero al cabo de un par de meses insistió en que ya había ahorrado un poco para pagar un alquiler, así que la propia Joyce la puso en contacto con su cuñado, el cual poseía una vieja casa flotante en el lago Union. Kristen vivía allí desde entonces, aunque realmente pasaba todo su tiempo en el hospital. Trabajaba de lunes a domingo, hacía todas las guardias e incluso visitaba a sus pacientes más graves en sus casas durante su escaso tiempo libre. Joyce no sabía nada de su pasado, puesto que Kristen se ponía fácilmente a la defensiva en cuanto sacaba el tema, así que había aprendido hacía tiempo a respetar sus secretos. Lo único que le preocupaba era su fanatismo, que en su opinión la estaba convirtiendo en un fantasma. Hacía años que no la escuchaba reír de verdad.

Scott miró el reloj de su muñeca y frunció el ceño. Ella solía llegar sobre las seis y media pero ya eran pasadas las siete y aún no había hecho acto de presencia. Vio llegar a Joyce y se levantó sin prisas. No tenía muy buen aspecto y sospechó que era por la noticia de la muerte de la pequeña Jessica Bailey. Cuando le contó lo ocurrido al personal de la clínica, todo el mundo había quedado conmocionado. Joyce se había derrumbado en incontrolables sollozos y Adrian había insistido en llevarla a casa.

—Hola Joy, no tienes buen aspecto —le dijo acercándose a ella.

Joyce encogió un hombro y reprimió las lágrimas a duras penas. Había pasado una noche infernal imaginando a esa pobre pequeña muerta en los brazos de su madre.

—No he dormido bien, Scotty, cada vez que pienso en esa pobre mujer...

Se interrumpió sacudiendo la cabeza y entró con paso cansado al interior. Frunció el ceño al no ver a Kristen por ninguna parte.

—¿Aún no ha llegado Chris?

Scott negó con la cabeza y volvió a consultar el reloj.

—Estoy preocupado, anoche parecía muy afectada.

—Es la que peor lo estará pasando de todos nosotros. Está muy unida a los Bailey, sobre todo al pequeño Billy. Ella siempre ha intentado rescatarlos, pero al final... ¡ese hijo de puta! —exclamó sin ocultar la rabia que sentía.

—Buenos días, chicos —dijo Adrian, seguido de Rossie y Devlin—. ¿Sabéis algo nuevo de los Bailey? —preguntó.

Scott negó con la cabeza y se asomó al exterior al escuchar el ruido de un motor, pensando que tal vez fuera ella. Se sintió decepcionado cuando no fue su camionera la que cruzó la calle.

—Chicos —dijo Zack saliendo de su despacho con profundas bolsas negras bajos sus ojos cansados—. Acabo de hablar con la doctora Sanders. El entierro será esta tarde a las cuatro, todo el que quiera ir puede hacerlo. Será en la iglesia de St. Martin.

—¿Cómo está Chris? —preguntó Adrian sin disimular la inquietud de su voz.

Zack frunció los labios y negó con la cabeza.

—No lo sé —contestó al cabo de unos minutos.

Se giró y volvió a entrar en su consulta. Los voluntarios empezaron a hablar mientras iban a la sala común a cambiarse y Scott se apoyó en el mostrador de Joyce con expresión ausente, sin dejar de hacerse mil preguntas sobre Kristen.

Kristen entró con paso firme en la clínica, la espalda recta y los hombros cuadrados. Eran casi las doce de la mañana, pero no había querido dejar sola a Jill y a Billy con desconocidos. Se había marchado en cuanto llegó la madre de Jill y esta le aseguró que cuidaría de ellos.

—Chris, cielo, ¿cómo estás?

Joyce se acercó rápidamente a ella y la abrazó dándole un beso en la mejilla.

Kristen la apartó con suavidad y le sonrió débilmente.

—Bien. Ha sido una larga noche.

—Pobre Jill, no me imagino lo que debe estar pasando, y Billy... ¡cielo santo! ¡Qué cosa tan horrible!

—He hablado con el forense hace media hora. El informe preliminar de la autopsia indica meningitis. Podría haberse tratado con facilidad —dijo con voz tensa aparentemente sin emoción.

Vio a Scott acompañar a un joven que cojeaba al interior de los boxes de urgencias y sus miradas se encontraron. Scott abrió los ojos al verla y frunció el ceño, haciéndole una señal para que esperara.

Kristen suspiró, pasó por detrás del mostrador y se quitó la chaqueta. Scott se acercó hasta ella con paso veloz. Notó que aún llevaba puesta la ropa del día anterior, pero no hizo ningún comentario. La observó en silencio pensando en lo bella que era y lo fuera de lugar que estaba en aquel lugar, rodeada de maldad y vileza.

—¿Cómo estás? —le preguntó estudiándola con atención. Estaba demacrada, ojeras oscuras ensombrecían la expresión de sus ojos y la boca se torcía en un rictus involuntario cuando intentaba sonreír —Deberías descansar, pareces agotada.

—Estoy bien —dijo con voz tensa. Estaba cansada de que siempre le echaran en cara su supuesta fragilidad. Primero Zack, y ahora su hijo—. ¡No necesito que cuidéis de mí, maldita sea! —explotó con una rabia incontrolable.

Scott y Joyce la miraron estupefactos. Joyce intentó poner una mano en su hombro para tranquilizarla, pero Kristen la miró con altivez y retiró la mano, sorprendida. Era raro ver esa expresión en ella, pero a veces aparecía sin previo aviso y siempre la cogía por sorpresa.

Scott reprimió una sonrisa al verlo. Era lo que en el hospital donde hizo la residencia llamaban “la expresión Adington”, la misma que siempre se veía en el rostro del padre de Kristen.

—Nos preocupamos por ti —empezó a decir Joyce sin perder su afabilidad.

—¿Y quién se preocupó por Jessi? ¿Quién se preocupará por Billy? ¡A nadie le importan una mierda! Ni siquiera ha podido el elegir el ataúd que quería para enterrar a su pequeña porque el dinero solo les alcanza para una caja. ¡Una caja!

—Ya basta.

Scott interrumpió su perorata nerviosa volviéndola hacia él y sujetándola por los hombros.

—No ha sido culpa tuya, ¿lo entiendes?

Kristen apartó la mirada e intentó zafarse de sus manos, pero él la tenía bien sujeta.

—Suéltame —le ordenó.

—No hasta que comprendas que lo que ha sucedido es una tragedia, pero no ha sido culpa tuya.

—¡Claro que ha sido culpa mía! —gritó con desesperación.

Se llevó una mano a los labios mirándolo con una expresión terrible de angustia. Se separó de él y salió del mostrador para dirigirse hacia la calle. Notaba que se estaba ahogando y necesitaba aire fresco con urgencia. Empujó las puertas con fuerza y cerró los ojos intentando calmarse. Estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad y no pensaba dejarse controlar por él.

—Chris...

—No me toques —le pidió ella estirando el brazo para impedirle acercarse.

Scott la observó en silencio diciéndole por señas a Joyce que se encontraban bien. Al cabo de un rato, Kristen comenzó a hablar, parecía que el ataque ya había pasado y estaba calmada.

—El primer día que llegué aquí no conocía la ciudad, no tenía un lugar donde vivir y no me quedaba un céntimo en el bolsillo. Aparqué el coche a tres manzanas de aquí y justo cuando me estaba bajando apareció una niña escuálida de un callejón. Tenía el vientre enorme y estaba de parto. Dio a luz allí mismo, en mitad de la calle y yo estaba aterrada porque nunca había asistido un parto y no estaba muy segura de lo que tenía que hacer. Jessi fue un bebé precioso... y yo... le prometí a Billy que cuidaría de ellos.

Scott se acercó a ella despacio y se puso a su lado sin tocarla, dándole su apoyo en silencio.

—Debí separarla de esa escoria, intenté miles de veces convencerla de que vinieran conmigo ella y los niños, no debí aceptar sus negativas. Sabía que tarde o temprano sucedería algo así —dijo mirándolo con tristeza.

Scott la abrazó y oyó su suspiro cuando se apoyó en él. No importaba lo que él le dijera en ese momento, solo con el tiempo comprendería que no hubiera podido impedirlo.

—Siempre es duro perder a un niño —comentó tocando con su mejilla el pelo suave de ella.

La sentía pequeña y vulnerable junto a él. Había soñado miles de veces cómo sería abrazarla, besarla y ahora, después de tanto tiempo, la tenía entre sus brazos. Scott suspiró quedamente y la abrazó con más fuerza contra sí.

Kristen se permitió un momento de debilidad, sabiendo que no debería hacerlo, pero por primera vez en años se sentía reconfortada en los brazos de Scott. Se alejó de él y lo miró a los ojos avergonzada. Scott tenía una expresión inescrutable y la soltó en cuanto ella se apartó.

—Gracias —susurró ella antes de empujar las enormes puertas de cristal.

—¡Espera! —la llamó Scott dando dos grandes zancadas para alcanzarla.

—¿Sí?

Se dio la vuelta para mirarlo y por un momento sus ojos se reconocieron. A Scott se le atragantaron las palabras, era más bella de lo que recordaba e inconscientemente se acercó a ella y la besó.

Los ojos de Kristen se agrandaron de la conmoción. Durante un momento no pudo reaccionar hasta que le dio un fuerte empujón para separarlo de ella.

Scott la miró con los ojos nublados confundido por lo que acababa de pasar.

—Yo...

—No vuelvas a hacer eso jamás —le espetó ella con furia dejándolo allí plantado completamente estupefacto.

—Genial, Campbell, no has podido hacerlo peor —se maldijo a sí mismo, enfadado.

Scott metió las manos en los bolsillos y la observó charlar con Joyce antes de perderse en el interior del edificio. No sabía qué sentía, pero era algo completamente nuevo para él. Deseaba desenmascararla, averiguar qué estaba haciendo allí y, por otro lado, quería abrazarla, protegerla y hacerla reír. Se pasó una mano por el pelo, confundido y volvió a entrar en el hospital sin saber muy bien qué iba a hacer.


Capítulo 11

SCOTT y Lindsay escucharon a la vez cómo Zack cerraba la puerta de entrada con un leve chasquido. Después del entierro, apenas habían asistido enfermos al hospital, ya que casi todo el mundo se había congregado en el funeral de Jessi Bailey. Todos menos Kristen. A Scott le sorprendió no verla allí, después de haber pasado la noche con ellos y haberse encargado de los preparativos, pero Zack le había dicho que ella había insistido en quedarse en la clínica por si había alguna urgencia.

—¿Ya habéis cenado? —les preguntó Zack dejándose caer en una silla de la cocina.

—Aún no —contestó Lindsay levantándose para ponerle un cubierto.

—Hoy has cerrado temprano —comentó Scott antes de llevarse un trozo de pan a la boca.

—Chris se ocupa de eso.

—¿Ella sola? —preguntó sorprendido.

La mayoría de las veces, Scott salía más temprano que su padre, pero este le seguía media hora más tarde. Siempre había pensado que se retrasaba para poner al día el papeleo y cerrar. Jamás se le habría ocurrido que Kristen se encargara de esa función. Más sabiendo que si por ella fuera, estaría atendiendo a gente las 24 horas del día.

—Algunas veces Adrian la espera. Pobre chico, ya no sabe que más hacer para llamar su atención —dijo con una mueca—. Gracias, cariño —le dijo a su mujer cuando esta le sirvió un plato de puré.

—¿Algunas veces? Papá, ¿permites que la doctora Sanders se quede sola en una clínica médica sin seguridad en el peor barrio de la ciudad, expuesta a que le pase cualquier cosa?

Scott soltó el tenedor sin dar crédito a la irresponsabilidad de su padre. Se levantó de un salto y lo miró enfadado.

—¿A dónde vas? —le preguntó Zack, sorprendido por su exabrupto.

—A buscarla.

—Ella no te lo agradecerá —le comunicó mirándolo con curiosidad.

—Me da igual. ¿A qué hora cierra? ¿Lo sabes siquiera? Puede que incluso pase allí la noche, con lo obsesionada que está, no me extrañaría en absoluto —refunfuñó alejándose por el pasillo.

Le gustaba estar a oscuras en aquel recinto donde se sentía segura, normalmente, siempre pensaba en sus pacientes, en si habría tomado las decisiones correctas, pero esa noche solo podía pensar en que Scott Campbell estaba allí. Se tocó los labios con la punta de los dedos y cerró los ojos para borrar el recuerdo. Hacia tanto tiempo del último beso de Richard que ya no recordaba lo que se sentía. Por fin había recordado de qué lo conocía, lo que le extrañaba es que hubiera tardado tanto tiempo en hacerlo, más cuando fue él quien le quitó el puesto en urgencias que tanto había ansiado en el General de Washington. Campbell no había dado señales de reconocerla, lo cual le aliviaba. Se levantó de la silla y encendió la luz de la lamparita de su mesa. Se miró al espejo e hizo una mueca. Había cambiado. Era otra persona y ese cambio se había reflejado en su aspecto. Siempre había sido flacucha, pero ahora estaba aún más delgada. Hacía ejercicio y eso también se reflejaba en sus brazos y piernas, cuyo contorno era más fuerte que antaño. Tampoco solía maquillarse y su pelo era una maraña alrededor de su cabeza, aunque seguía conservando un brillo dorado inimitable.

Suspiró cansada. Sabía que no debería haberse quedado allí, pero después de estar dos años recorriendo el país de un sitio a otro, siempre mirando hacia atrás por si la perseguían para llevarla de nuevo a Washington, necesitaba establecerse en algún sitio. Y ahora no quería cambiar su vida. Había hecho buenos amigos allí, la querían y respetaban por ella misma, no por quien era, y eso era lo que más valoraba. Esperaba que Scott Campbell no lo estropeara todo.

Scott chasqueó la lengua al ver todo el edificio encendido y el interior iluminado. Aparcó la moto en la entrada y se bajó de un salto. Tiró con fuerza de la puerta y la encontró cerrada con llave. Sacó su propio juego de llaves y la abrió, cerrando tras él. Todo parecía en calma, demasiado silencioso. Con un nudo en el estómago apagó las luces de recepción y fue hasta su consulta, llamándola. Abrió la puerta y al ver el interior vacío y a oscuras salió, notando cómo su preocupación aumentaba por momentos.

—¿Chris? —llamó más fuerte, mientras la buscaba por todo el edificio—. Maldita sea, Kristen.

Después de recorrer el comedor, las salas de urgencias y la sala común, volvió a su consulta sin saber dónde más buscar. Su camioneta seguía aparcada junto a su moto y, por un momento, se imaginó a un secuestrador o algo peor llevándosela a la fuerza. Con el corazón palpitándole a mil por hora entró en la consulta y empezó a tantear la pared para encontrar alguna fuente de iluminación. Tal vez había tenido que salir para una urgencia y lo había dejado apuntado en algún sitio. Cuando dio con el interruptor de la pared soltó un juramento y se acercó corriendo hasta ella. Estaba inconsciente en el suelo junto a su silla.

—¡Kristen!

Le tomó el pulso y la cogió en brazos para depositarla en la camilla. Le quitó el pañuelo que llevaba atado al cuello y fue a buscar una toalla húmeda y una bebida energética. Pocos minutos después, Kristen empezó a recuperar el conocimiento.

—Tranquila, te has desmayado, pero parece que ha sido una bajada de tensión. Nada grave.

Scott le acarició la mejilla y le apartó el pelo de la frente.

Kristen miró a su alrededor e intentó incorporarse, pero una bocanada de náuseas se lo impidió.

—Cabezota, no te muevas —le regañó Scott con suavidad.

Le acercó la botella con el líquido azul y Kristen lo bebió con ansia.

—Gracias —susurró Kristen con cansancio—. No sé qué ha pasado, de repente empecé a marearme y no pude alcanzar la puerta.

—Mi diagnóstico es desmayo por agotamiento. Sanders, llevas todo el día aquí encerrada, ni siquiera has comido y apuesto lo que quieras a que también has olvidado beber algo de vez en cuando —le dijo con un deje de enfado.

—¿Me has estado vigilando? —le preguntó Kristen furiosa.

—Un poco —contestó Scott mientras la ayudaba a levantarse—. Quería hablar contigo de lo que sucedió esta mañana.

Scott la miró y bajó los ojos avergonzado ante la mirada admonitoria de ella.

—No pasó nada esta mañana digno de mencionarse —dijo ella con altivez.

Scott enarcó una ceja y sonrió levemente. Acababa de arrojarle el guante y eso era algo que no podía dejar pasar.

—¿Quieres que te lo recuerde? —le preguntó con suavidad.

Kristen se soltó y se apoyó en la pared para mirarlo con ceño.

—¡Esto es acoso! Hablaré con Zack mañana a primera hora.

—No, no lo harás. Lo siento —le dijo con sinceridad.

¡Dios mío! ¿Alguien llevaba la cuenta de la cantidad de veces que se había disculpado con esta mujer?, pensó mortificado.

—No es que lamente haberte besado —explicó rápidamente—. Yo... la verdad es que no sé muy bien cómo tratar contigo. Me gustaría conocerte un poco más, pero nunca me das la oportunidad de intentarlo...

—¿Me puedes llevar a casa? —le interrumpió Kristen con un hilo de voz—. No creo que pueda conducir esta noche.

Scott se acercó hasta ella y la sujetó de la cintura para ayudarla.

—No creas que puedes cambiar de tema. Seguiremos con esta conversación en otro momento, te lo prometo —le dijo con seguridad mientras la miraba fijamente a los ojos.

Iba a besarla de nuevo cuando Kristen le puso una mano en el pecho para detenerlo.

—Comportándote así no vas a conseguir gran cosa —le dijo con humor mientras pasaba su mano por la cintura de él.

Se sentía tan débil que no era capaz de dar un solo paso sin ayuda.

Scott se echó a reír y juntos salieron de la consulta.

—Prométeme que mañana no irás a trabajar —le pidió Scott apagando el motor una vez llegaron al Lago Union.

Kristen le miró de reojo y se quitó el casco sin decir nada. ¿No ir a trabajar? Era como pedirle que fuese a la luna volando.

—Gracias por traerme —le dijo alejándose.

Scott cabeceó disgustado.

—¡Si mueres por agotamiento, de nada les servirás a tus pacientes! —le gritó.

Kristen no contestó a su provocación, levantó una mano a modo de saludo sin volverse y siguió hacia su casa.

Scott movió la cabeza disgustado y volvió a encender la moto. Si la muy cabezota no quería cuidar de sí misma, tendría que hacerlo él en su lugar.



Capitulo 12



Como cada día, Kristen se levantó a las 5 de la mañana. Hizo sus ejercicios de Pilates y puso la cafetera a calentar mientras se daba una ducha, aunque enseguida cambió de opinión al recordar que el agua caliente no funcionaba. Había dormido desapaciblemente y con extraños sueños, lo cual era habitual en ella. Cada día conocía historias horribles, así que no le extrañaba que tuviera pesadillas después. Preparó café bien cargado y lo echó en el termo. Ese día tendría que coger el metro para llegar a la clínica, así que se puso unas deportivas y su parka antes de salir a la niebla de la mañana.

Salió del embarcadero y se dirigió hacia la entrada del mismo. Al salir a la zona de aparcamientos, un coche hizo sonar su claxon. Sobresaltada, miró a su alrededor y frunció el ceño al ver la cara sonriente de Campbell por el parabrisas.

—¿Estás loco? —exclamó acercándose rápidamente—. ¿Qué estás haciendo aquí?

—Esperándote —contestó con amabilidad—. Te dejaste la furgoneta en la clínica, ¿recuerdas? No pensarías que iba a permitir que cogieras el metro a esta hora. Solo hay borrachos y delincuentes. Sube, hace bastante frío esta mañana.

Kristen lo miró incrédula, sacudió la cabeza mientras chasqueaba la lengua y comenzó a andar en la otra dirección.

—¡Eh! ¡Espera!

Scott se bajó corriendo y se puso frente a ella para impedirle el paso.

—Vamos, no soy ningún obseso ni nada parecido. Solo que me pareció oportuno venir a recogerte, eso es todo. Si tanto te molesta, lo siento, pero ya que estoy aquí, bien que podrías aprovecharte de ello, ¿no?

Kristen lo miró de nuevo y se llevó las manos a la frente. Le costaba pensar entre tanto parloteo sin sentido.

—¿Desde cuándo estás aquí? —consiguió preguntar.

—Un par de horas. No sabía a qué hora te levantas así que decidí venir con tiempo. ¿Vamos? Me estoy congelando.

Scott la cogió de la mano y tiró de ella hasta el coche. Le abrió la puerta del acompañante y prácticamente la empujó a su interior. Corrió por delante del capó y se subió como una exhalación.

—He traído algo de desayunar, zumo y donuts. Seguro que solo has tomado café esta mañana —le dijo mientras buscaba en el asiento de atrás.

Kristen ya no podía más. De repente soltó una carcajada y empezó a reír hasta que se le saltaron las lágrimas. Scott sonrió y le puso un bollo en la mano.

—¡Dios mío! Estás loco —consiguió pronunciar Kristen antes de darle un mordisco al dulce.

—Eso me dicen todas —comentó Scott sonriendo mientras encendía el motor con un chasquido.

—¿Por qué haces esto?

—¿A qué te refieres? —le preguntó Scott a su vez.

—Lo sabes perfectamente —contestó un poco sorprendida por su actitud—. Vienes a recogerme, me traes el desayuno... Anoche ni siquiera te pregunté por qué volviste a la clínica.

—Tenemos que cambiar algunas cosas que he observado durante estos días. Se acabó lo de hacer todas las guardias, trabajar más de lo estipulado y quedarse sola en un hospital sin seguridad —le explicó mirándola de reojo.

Kristen apretó las manos sobre el regazo y se bebió lo que quedaba de zumo.

—Zack nunca ha tenido quejas sobre mi rendimiento —dijo al cabo de un rato controlando la rabia que sentía.

—Zack está demasiado involucrado personalmente como para ver lo que te estás haciendo. Por suerte, yo tengo otra perspectiva —dijo sin ninguna petulancia.

—Tú no eres mi jefe.

—Sin mí ese hospital no existiría. Yo también puedo tomar decisiones en cuanto al personal y en cuanto a la forma de hacer las cosas. Y tú te estás extralimitando, Sanders. Estoy seguro que lo de anoche no fue la primera vez, ¿me equivoco? —le preguntó, enfadado por su testarudez.

Kristen desvió la mirada. Era cierto que había ocasiones en las que era incapaz de levantarse de la cama de puro agotamiento, pero ¿cómo podía hacerle entender que realmente necesitaba estar allí? La clínica se había convertido en todo su mundo, ¿cómo iba a sobrevivir sin ella?

—No me quites mi trabajo, por favor —le suplicó sin mirarlo.

Lo había dicho con voz tan baja que Scott no estuvo seguro de haber escuchado correctamente. Apartó el vehículo de la carretera y se volvió hacia ella. Le cogió el mentón e hizo que lo mirara con un leve toque. Abrió la boca, atónito, al ver las lágrimas deslizarse por sus mejillas.

—Chris, ¿qué ocurre?

Kristen sacudió la cabeza intentando alejarse de él, desconcertada por haber perdido el control de esa manera.

—No pienso moverme de aquí hasta obtener una respuesta —le prometió Scott mirándola con atención, inquieto por haber provocado esa reacción.

—La clínica es lo único que tengo —dijo con voz queda, apartando la mano de Scott de su cara de un manotazo, enfadada consigo misma por mostrarse tan vulnerable ante el hombre que podía destruirla con solo una palabra.

—Eso no tiene por qué ser así. Te lo dije anoche, Chris, me gustas —le dijo mirándola con una media sonrisa.

Kristen no le devolvió la sonrisa. Lo miró un segundo más y se relajó en su asiento. Nadie jamás se había tomado tanto interés en ella y no terminaba de confiar en los motivos.

—Tu contrato con Médicos en África expiraba a los dos años, ¿por qué te quedaste más tiempo? —preguntó de repente.

—Me enamoré —contestó, soñador.

Kristen sintió un puñetazo en el estómago al escuchar su tono y desvió la mirada. Ella también había amado así una vez y se lo arrebataron todo. Cerró los ojos, intentando que los recuerdos que había enterrado en el fondo de su corazón no volvieran a abrumarla.

—¿Ella sigue allí? —preguntó con curiosidad.

—¿Cómo? —exclamó Scott echándose a reír y negando con la cabeza—. No me has entendido. No me enamoré de una mujer, me enamoré del país, de la gente. No te negaré que al principio fue bastante duro. Acababa de obtener la licencia y solo tenía experiencia como médico residente y ayudando a mi padre en algunas ocasiones. Era un niñato, acostumbrado a la buena vida, a tener siempre un plato de comida en la mesa y el llegar allí fue como si me tiraran de un avión y sin paracaídas. No tenía ni idea de cómo había que hacer las cosas, ni de cómo tratar a esa gente, pero después, cuando ves cómo se abren a ti, cómo te lo dan todo a cambio de casi nada, no puedes evitar involucrarte.

—Zack nos comentó que trasladaron el hospital de campaña varias veces por culpa de las guerrillas.

El rostro de Scott se ensombreció ligeramente con el recuerdo, pero enseguida volvió a mostrar su lado simpático y distendido.

—Algunos se marcharon cuando decidieron evacuar la primera vez. Yo fui uno de los pocos que se quedaron. Cada día llegaba más y más gente. No teníamos sitio para alojarlos a todos, así que empezaron a instalarse en los alrededores. Aquello terminó pareciendo un campo de refugiados y cuando la guerrilla llegó a nuestras puertas, no pudimos hacer nada para salvar a toda aquella gente. Nosotros mismos casi no pudimos salir de allí. Mataron a dos enfermeras y un médico mientras robaban los pocos suministros que nos quedaban. Fue una sangría de la que escapamos por los pelos.

Kristen abrió los ojos de par en par, sobrecogida. Jamás se habría imaginado una historia semejante. Zack se había guardado los detalles importantes para sí mismo.

—Debió de ser horrible. No sabes cuánto lo siento —dijo con sinceridad colocando una mano sobre el brazo de él.

Scott la miró, sonriendo a medias.

—Terminé desencantado con todo. La organización no quiso hacerse cargo de los que sobrevivimos, alegando que ya nos dieron la oportunidad de marcharnos y que nos quedamos bajo nuestra responsabilidad. Tenían razón, pero ¡maldición! Les habíamos dedicado años de nuestra vida, lo menos que podían hacer era fletarnos un puñetero avión.

—¿Cómo lograsteis salir de allí? —preguntó, completamente intrigada por la historia.

—Gracias a la Embajada. El gobierno será todo lo corrupto y avaricioso que quieras, pero al menos se ocupa de su gente. Mi madre me preguntó si volvería a ir, si volvería a darle cuatro años de mi vida a esa gente, y ¿sabes qué? Lo haría sin dudarlo.

Scott la miró sonriente, con un brillo orgulloso en los ojos.

—Vaya —murmuró impresionada.

—No es muy diferente de lo que has hecho aquí en estos años —le indicó con dulzura, colocándole un mechón de pelo tras la oreja.

Kristen se dio cuenta de que habían llegado a la clínica sin percatarse. El tiempo se le había pasado volando y se vio sonriendo antes de poder reprimirse.

—Gracias por ir a buscarme —le dijo antes de bajarse del coche.

—Ha sido un placer, Chris —contestó mientras la miraba con intensidad deseando tirar de ella sobre su regazo y besarla una y otra vez.

Observó cómo Kristen introducía la llave en la cerradura de la persiana automática y suspiró antes de seguirla. Kristen abrió las puertas dobles de seguridad y Scott entró tras ella con las manos en los bolsillos mientras iba tras el escritorio de Joyce para encender la iluminación. Kristen encendió la calefacción y escuchó el contestador mientras Scott cogía las batas del armario. Le ofreció una a Kristen en silencio y fue a ordenar la sala de espera. Kristen apuntó los mensajes y lo observó hacer todas las tareas que ella hacía todas las mañanas con incredulidad. Durante los años que llevaba trabajando allí, había oído hablar del doctor Campbell en innumerables ocasiones y sabía que era muy querido por todos, ya que aquel lugar prácticamente lo había construido él, pero nunca habría imaginado que se ocuparía de tales nimiedades como rellenar la botella de agua del dispensador.

—¡Qué madrugadores! —exclamó Joyce sonriente.

Se acercó a ellos y los abrazó a ambos con cada brazo.

—No podía imaginar a dos personas mejores para este lugar —les dijo emocionada y besando a cada uno en la mejilla.

Scott se echó a reír y Kristen se separó incómoda. Murmuró una excusa y se alejó rápidamente. Había veces que odiaba mentirles a sus amigos, en especial a Joyce después de todo lo que había hecho por ella, pero tenía un miedo irracional a que alguien descubriera su verdadera identidad y que su padre la encontrara, por eso siempre había intentado mantenerse alejada de todos y emocionalmente distante. Así, creía que cuando llegara el momento de marcharse no le costaría cortar los pocos vínculos que tenía en la ciudad.

Scott la observó huir de manera precipitada murmurando una excusa absurda sobre formularios y recetas y suspiró imperceptiblemente, apoyándose sobre el mostrador. No sabía cómo perforar su coraza, pero estaba dispuesto a intentar cualquier cosa para conseguirlo.

Aunque lo intentó de todas las formas posibles, Scott no pudo ver a Kristen durante todo el día. Prácticamente no salía de su despacho, los pacientes se acumulaban en su puerta y ni siquiera hizo un descanso para el almuerzo, incluso siguió haciendo visitas mucho después de la hora de cierre. A las once de la noche ya no quedaban pacientes a los que atender. Él mismo había tenido mucho trabajo, pero no se quejaba, allí acudían todo tipo de personas con o sin seguro, y todas eran atendidas sin distinción. Esa había sido la premisa de la clínica y le agradaba comprobar que Zack había sabido mantenerla.

Estiró los brazos por encima de la cabeza y se apoyó en el mostrador mientras observaba cómo Joyce recogía sus pertenencias.

—Menudo día, ¿eh? —dijo frotándose los ojos.

—No es muy diferente de otros —le contestó Joyce con una sonrisa—. ¿Te vas ya a casa? Zack se marchó hace media hora.

—Emmm, no, voy a esperar a la doctora Sanders —le dijo con una sonrisa desvergonzada.

Joyce se echó a reír y le dio unas palmaditas en el brazo.

—¿Te gusta, verdad?

Scott sonrió encogiéndose de hombros.

Joyce volvió a reír, pero enseguida su expresión se volvió seria.

—Todos los días se queda aquí hasta las dos o las tres de la madrugada, encerrada en su consulta a oscuras. Ella dice que le ayuda a reflexionar, pero yo no lo creo. Ojalá lo consigas Scott, porque esa chica de verdad que no tiene a nadie —le explicó con tristeza.

—He intentado averiguar algo sobre ella, pero se cierra en banda cuando le pregunto directamente. Zack tampoco me ha contado gran cosa y en cuanto a Adrian y el resto, apenas se relacionan con ella. Por lo visto, no tiene ninguna relación fuera del trabajo —dijo con curiosidad.

Joyce suspiró y se puso el abrigo mientras se dirigía a la puerta.

—Nunca cuenta nada de sí misma. Incluso cuando vivimos juntas, solo pude saber que es del este y que perdió a su familia, nada más. Sospecho que Chris Sanders no es su verdadero nombre, pero...

—¿Por qué lo dices? —preguntó, intrigado. Hasta ese momento, pensaba que solo él conocía su secreto.

Joyce se encogió de hombros mientras se ponía los guantes con parsimonia.

—Llámalo intuición. Siempre está tensa, como si esperara que alguien saltara sobre ella de repente. He visto a demasiadas mujeres maltratadas como para que esa actitud se me pase desapercibida.

—¿Crees que huye de un marido? —quiso saber estupefacto. Jamás se le habría ocurrido semejante posibilidad. Aunque si fuese así, ¿por qué su familia no la había respaldado? ¿Tal vez no habían aprobado su matrimonio? La cabeza de Scott empezó a bullir con miles de posibilidades.

—No, no. No lo sé. Solo es un presentimiento. No sé si huye de un marido, o de qué, pero es casi seguro que está asustada. Además, no sé si te has dado cuenta, pero nunca firma sus recetas. Siempre es Zack el que autoriza los tratamientos.

Scott la miró con curiosidad, con las cejas enarcadas. Jamás habría pensado que la enfermera fuera tan perspicaz. ¿Eso significaba que su padre sabía quién era? Tendría que encararlo para saberlo, aunque se arriesgara a descubrir a Kristen.

Joyce lo miró con curiosidad y le puso una mano en el mentón con cariño.

—No me importan sus secretos, Scott. Lo cierto es que no sé qué es lo que la impulsa a sacrificarse de esta manera. Trabaja los siete días de la semana y siempre se ofrece voluntaria para hacer las guardias. Solo... trabaja, y tengo miedo de que caiga enferma de verdad —dijo Joyce encogiéndose de hombros y sacudiendo la cabeza con perplejidad.

—No permitiré que eso ocurra, Joy —le prometió con firmeza dándole un breve abrazo.

—Te has convertido en un gran hombre, Scotty. Estamos muy orgullosos de ti. Buenas noches, cielo —se despidió dándole un beso en la mejilla.

—Hasta mañana, Joy.

Joyce se despidió con la mano antes de cerrar la puerta tras ella, pero Scott ya no la miraba. Tenía puesta la mirada en la puerta de Kristen. Frunció el ceño y se acercó con decisión. Abrió la puerta sin llamar y entró en la oscuridad.

—¿Sanders? —la llamó intentando verla.

Kristen encendió la pequeña lámpara de mesa situada a su izquierda y lo miró enfadada.

—¿No sabes llamar? —le espetó de mal humor.

Scott se limitó a sonreír y se acercó hasta su mesa con despreocupación.

—Vamos, te llevaré a casa.

Kristen enarcó ambas cejas y lo miró con incredulidad.

—¿Disculpa?

—Ya me has oído. Ya está bien por hoy, Chris, no puedo cerrar contigo aquí dentro. Vámonos.

—Aún tengo cosas que hacer —dijo con los dientes apretados, sin creer que estuviera dándole órdenes.

—Nada que no puedas hacer el lunes —le replicó acercándose a su silla y levantándola de un tirón.

—¿El lunes? Mañana tengo guardia por la mañana.

—Ya no. Ben y Rossie se ocuparán —le explicó mientras tiraba de ella hacia el exterior.

—¡No puedes hacer eso! —exclamó ella indignada, parándose en seco, nada dispuesta a que siguiera tratándola como un trapo.

—Ya lo he hecho. Necesitas descansar y no admito discusión sobre esto, ¿está claro? Mañana tienes todo el día para ti. Píntate las uñas, ve a la peluquería o yo que sé. Haz lo que suelen hacer las mujeres en su tiempo libre —le sugirió encogiéndose de hombros.

—¿Que me pinte las uñas? —murmuró anonadada mientras Scott volvía a tirar de ella—. ¡Suéltame ahora mismo!

Kristen le dio una patada en la espinilla, completamente roja de cólera.

—¡Ay!

Scott la soltó de inmediato y empezó a saltar de un sitio a otro casi aullando de dolor. Estaba tan ridículo que Kristen no pudo evitar esbozar una sonrisa, que se convirtió en carcajada cuando Scott la miró enfadadísimo.

—Márchate, Campbell, yo cerraré en cuanto acabe —le dijo dándole la espalda para volver a entrar en su consulta. Se volvió cuando sintió la mano de Scott sobre su antebrazo.

—No voy a dejarte aquí sola. ¿Qué tienes que hacer tan importante que no puede esperar? —le preguntó empezando a perder la paciencia.

Kristen volvió a enrojecer y desvió la mirada.

—Déjame en paz, Campbell. No es asunto tuyo.

—Sí que lo es. Este es MI hospital y estás bajo MI responsabilidad. Si necesitas terminar de poner al día el papeleo te ayudaré y así terminaremos antes, pero no voy a irme sin ti.

Kristen lo miró a los ojos confundida. Jamás nadie se había tenido la desfachatez de mostrarse tan autoritario y déspota con ella, aunque también era cierto que nadie se había atrevido. Se enderezó y lo miró con altivez, intentando intimidarlo, pero sus estratagemas no funcionaban. Él solo la miraba, esperando, con una expresión que mostraba claramente que su paciencia pendía de un hilo.

—De verdad, Scott, no es nada importante. Puedes cerrar si quieres, yo saldré por la puerta lateral más tarde. No tienes por qué esperarme. He estado cuatro años haciendo esto cada día —intentó convencerlo sintiéndose mortificada. No quería explicarle el verdadero motivo por el que necesitaba quedarse.

—Me da igual. Ahora, dime ¿qué es eso tan importante? —quiso saber dulcificando el tono de voz.

Por su expresión, Kristen parecía avergonzada y no le miró a los ojos cuando, sintiéndose vencida, suspiró quedamente.

Scott abrió los ojos como platos y le sostuvo la cara entre las manos para hacer que lo mirara, cuando una idea le pasó por la mente.

—¿Estás viviendo aquí, Chris? —le preguntó con suavidad.

Kristen esbozó una sonrisa sin humor y negó con la cabeza.

—Zack no me lo permite —susurró con resignación, mirándolo estupefacta al momento—. No puedo creer que haya dicho eso —dijo abochornada ante las risas de Scott—. Está bien, maldito entrometido, necesito... necesito ducharme, ¿vale?

Scott la soltó mirándola sin saber muy bien qué hacer con ella. Kristen tenía las mejillas ruborizadas y no le sostenía la mirada.

—El termostato se rompió hace unos días y yo... el agua está demasiado fría...

Kristen interrumpió su explicación, sintiéndose ridícula.

—Tómate el tiempo que necesites. Esperaré a que termines.

Scott se alejó varios pasos de ella y se sentó en la silla de Joyce, mientras encendía el ordenador y mataba el tiempo navegando por internet. Kristen lo observó un segundo antes de correr a las duchas, mortificada por darle la impresión de ser una indigente. Se duchó rápidamente en la sala común, agradecida de sentir el agua caliente resbalando por su cuerpo dolorido. Hacía días que solo podía lavarse con agua fría y ahora estaba en el séptimo cielo, aunque tampoco podía demorarse mucho. Se secó eficazmente y cogió la ropa limpia de la mochila. Con una mueca de disgusto se puso el chándal negro y se recogió el pelo húmedo sobre la nuca. Ya lo secaría al llegar a casa. Se miró al espejo e hizo una mueca. No era la ropa más atractiva del mundo, pero tampoco había sido su intención que nadie la viera de esa guisa. Recogió sus cosas y salió a recepción sintiéndose más relajada.

Scott levantó rápidamente la cabeza y la miró enmudecido. Un leve rubor cubría sus mejillas y su piel parecía aún más blanca debajo de la ropa oscura, incluso su pelo parecía más castaño. Era preciosa, siempre lo había sido. De repente recordó la primera vez que la vio, en la clase del doctor Hayes en el último curso de la universidad. Zack había insistido en que fuera a estudiar el último curso a Washington, alegando que allí estaban los mejores profesionales y que aprendería mucho más que quedándose en Seattle, así que cumplió sus deseos sin importarle demasiado tener que dejar a sus amigos y a su novia. La clase del doctor Hayes era una de las más concurridas, el viejo profesor era toda una institución, había sido un gran cirujano y nunca dejó de sorprenderle la humanidad y la moralidad de la que hacía gala en cada clase. Nunca olvidaría aquel día de septiembre: estaba sentado en la tercera grada, mirando con aburrimiento cómo los alumnos entraban y charlaban en corros a lo largo de todo el enorme aulario, cuando ella entró rodeada de un grupo de amigas. Reía y se retiraba el pelo de la cara continuamente con un movimiento que siempre había encontrado sumamente atractivo, paseó su penetrante mirada azul por las bancadas, ignorando a los que intentaban llamar su atención, hasta que encontró un lugar que le pareció el adecuado, se encaminó con gracia y estilo y se sentó, un poco a la derecha un par de filas por delante de él, justo en el ángulo adecuado para no perderse un detalle de su belleza. En ese momento había sentido un estremecimiento recorrerle la espina dorsal, dejándolo casi sin respiración. Había sido incapaz de apartar la vista, y eso le había ocurrido cada vez que había asistido a clase, siempre intentando reunir el valor necesario para pedirle una cita. Sin embargo, nunca fue capaz y cuando le asignaron la residencia en el hospital de su padre, en el puesto que más tarde supo que ella había deseado, sencillamente no pudo. Ella estaba a otro nivel y nunca podría acercarse a ella.

—¿Campbell? —volvió a llamarlo Kristen dirigiéndole una mirada extrañada.

Scott dio un bote del asiento y parpadeó varias veces. No sabía cuánto tiempo había estado ensimismado, pero parecía que bastante en función de cómo Kristen lo estaba mirando. Se levantó con una sonrisa ladeada y se acercó a ella.

—¿Estás lista? —preguntó mirándola de arriba abajo.

Notó cómo ella se encogía ligeramente y su sonrisa se hizo más amplia. Le encantaba incomodarla.

—No es necesario que me lleves a casa. Tengo mi camioneta aparcada justo enfrente —refunfuñó ella cuando Scott la escoltó caballerosamente hacia el exterior.

—Está bien, Sanders. Hoy dejaré que te salgas con la tuya.

Kristen se revolvió rápidamente hacia él hecha una furia, hasta que le vio la expresión risueña y supo que solo lo hacía para molestarla. Scott tuvo el descaro de guiñarle un ojo y la acompañó hasta la camioneta.

—Buenas noches, Christine —dijo antes de cerrar la puerta del vehículo y separarse un par de pasos, para ver cómo se marchaba.

Ella iba a decir algo más, pero finalmente ladeó la cabeza en señal de despedida y puso el motor en marcha, rezando para que arrancara a la primera. No deseaba que Scott viera lo desastrosa que era su vida. Suspiró aliviada cuando la vieja ranchera arrancó con un fuerte quejido y se marchó sin mirar atrás.

Scott frunció el ceño al escuchar el sonido ahogado del motor y metió las manos en los bolsillos del pantalón. Mañana iba a ser un día interesante, pensó intentando recordar dónde habría dejado su antigua caja de herramientas.


Capítulo 13

LAS seis menos veinte. Kristen volvió a ahuecar la almohada por enésima vez y miró el techo con frustración. Se había despertado a la hora de costumbre y hacía más de una hora que daba vueltas en la cama sin saber qué hacer. No recordaba cuándo había sido la última vez que había tenido un día libre y no tenía ni idea de en qué podía gastar el tiempo. Maldito fuera Scott Campbell y sus puñeteras buenas intenciones. Apartó las gruesas mantas de un tirón y se levantó de un salto. El frío la golpeó como un puñetazo e intentó reprimir el castañeo de los dientes. La calefacción también se había roto y no tenía ni idea de cómo podía arreglarla, aunque no le había dado demasiada importancia en su momento, ya que apenas pasaba tiempo en esa casa. La verdad es que debería cambiar de una vez de vivienda, pero le gustaba demasiado el sonido del agua, lo encontraba relajante y tranquilizador y ese barco medio podrido era lo único que podía permitirse en esa zona. Abrió las contraventanas y miró cómo los primeros rayos del sol hacían su aparición en el horizonte. Cerró los ojos con una sonrisa, tal vez podría ir a hacerles una visita a Jill y a Billy para ver cómo se encontraban y de camino pasarse por el hospital, solo para ver cómo les iba a Ben y Rossie. Se vistió y se dirigió a la cocina. Abrió el frigorífico e hizo una mueca al verlo completamente vacío. Encendió la cafetera y buscó en los armarios algo con lo que acompañar al café, sin embargo, no había nada de nada. Se sentó abatida en uno de los taburetes del pequeño mostrador, nunca se había dado cuenta de que en realidad vivía como una ermitaña, pasaba tanto tiempo trabajando que no le habían importado cuestiones tales como reparar la calefacción o tener comida en la nevera. Debería apuntar hacer la compra en su lista de tareas pendientes.

Encendió la radio mientras se preparaba el café y escuchó asombrada que faltaban cuatro días para Navidad. Tal vez Scott tuviera razón cuando decía que vivía obsesionada con el hospital, hoy era su cumpleaños y ni siquiera había caído en la cuenta. Se levantó despacio con la taza humeante de café en la mano y fue hasta el baño. Se miró al espejo con atención. Apenas aparentaba más de los treinta y un años que tenía, las arrugas aún no habían aparecido y su cutis era excelente, probablemente gracias a la herencia materna. Sintió un dolor agudo en el pecho al pensar en su madre y los ojos se le llenaron de lágrimas al ver de nuevo su reflejo. Hasta ahora no se había dado cuenta de lo mucho que se parecían físicamente, si bien sus ojos no tenían la frialdad de los de ella. Lorna tampoco había movido un dedo por ella y Richard y eso era algo que Kristen jamás podría olvidar. Se lavó la cara sin importarle lo fría que estaba el agua y se limpió los restos de lágrimas. No iba a dejar que los amargos recuerdos le estropearan el día. Unos golpes insistentes en la puerta la sacaron de sus cavilaciones y frunció el ceño, sin imaginar quién podría molestarla a esa hora. Miró el reloj de pulsera y fue hacia allí. Aún no eran las siete de la mañana.

Boquiabierta, vio cómo Scott daba saltitos en la entrada de madera. Estaba enfundado en un grueso abrigo y tenía las orejas y la mitad de la cara escondidas debajo de un gorro de lana azul marino. Tenía la nariz colorada y los ojos le lagrimeaban debido al viento helado que se había levantado.

—¡Por Dios, abre! ¿Quieres que me congele aquí fuera? —exclamó.

Kristen abrió la doble puerta y lo dejó pasar sin decir nada. Aún estaba demasiado conmocionada por la sorpresa.

—¡Bruff! Hace un frío de mierda esta mañana —dijo empezando a quitarse el abrigo, aunque enseguida la miró con la frente arrugada—. ¿Aún no has puesto la calefacción? ¡Demonios, Chris! ¿Quieres morir congelada o qué? —preguntó exasperado.

Dejó la caja de herramientas en el suelo y una bolsa de papel sobre la mesa del salón. Había localizado la terminal que regulaba la calefacción y fue directamente hacia ella para encenderla. Esperó, atónito, a que arrancara el inutilizado motor. Se volvió hacia Kristen sacudiendo la cabeza.

—Empezaré por aquí —señaló sacándose los guantes y tirándolos sobre el sofá—. He traído el desayuno —dijo indicando con un dedo la bolsa—. ¿Te importa servirme un café? Huele estupendamente. ¿Dónde está el motor?

Kristen estiró el brazo y señaló un punto a la derecha. Scott se encaminó hacia allí y sacó un destornillador. Cogió una de las sillas destartaladas y se subió en ella para quitar el registro del techo que daba acceso a las entrañas de la maquinaria. Kristen cogió una taza limpia del aparador y le sirvió un café cargado, se acercó a él y lo observó desde abajo, apoyada en la superficie de madera de la mesa.

—Creo que el problema está en los filtros. ¿Cuándo le hiciste la última revisión a esta cosa? Está completamente atascado —explicó Scott con la voz amortiguada, ya que tenía la cabeza completamente metida en el hueco del techo—. Lávalos, le echaré un vistazo a la cañería, por si también estuviera obturada —le indicó mientras le pasaba los dos filtros, llenos de tierra y suciedad.

Kristen enarcó las cejas y los cogió con dos dedos con una mueca de asco.

Scott la observó con una sonrisa. Bajó de un salto y le dio un gran sorbo al café antes de volver a poner la taza sobre la mesa. La agarró de la cintura y la apretó contra él antes de besarla fuertemente en la boca.

—Buenos días —susurró antes de volver a besarla.

La soltó tan abruptamente como la había cogido y salió para ver la salida de los conductos.

—Buenos días —murmuró ella, paralizada en mitad del salón.

Sacudió la cabeza para quitarse de encima el entumecimiento y fue al fregadero con los filtros para lavarlos a conciencia sin prestar atención a lo que estaba haciendo Scott en el exterior.

—Parece que los conductos están bien —señaló acercándose a ella por detrás.

La observó trabajar meticulosamente con una media sonrisa. Se lavó las manos y fue hasta la bolsa del desayuno. Cogió un par de bollitos de manteca y le sostuvo uno a la altura de la boca en silencio. Kristen lo miró de reojo y le dio un gran bocado antes de seguir a lo suyo.

Scott apretó la mandíbula, a punto de perder el control sobre sí mismo. La deseaba con una fuerza indomable y necesitaba hacer algo al respecto si no quería volverse loco.

—Chris...

Ella lo miró con sus enormes ojos azules clavados en los suyos y las palabras se le atragantaron. Kristen sonrió y acercó la cabeza para darle otro mordisco al bollo.

—Me estás mal acostumbrando. Esta mañana me molestó no encontrar nada para desayunar en mi despensa —le comentó con la boca llena.

—Genial, ya era hora de que fueras adquiriendo hábitos saludables —murmuró con la boca muy cerca de la suya. Estaba a punto de besarla otra vez, pero ella se retiró de repente.

—Ya están limpios —le dijo pasándole los filtros.

Él los dejó sobre la encimera de mal humor y la encaró sujetándola por los hombros.

—Maldita sea, Chris. Me siento atraído por ti, ¿es que no te importa?

Sí, sí que le importaba. Le importaba más de lo que quería admitir para sí misma, pero no podía permitir que aquello siguiera adelante. No quería hacerle daño a Scott ni hacérselo a sí misma.

Le sostuvo la mirada, impasible, sintiéndose desgarrada por dentro.

Scott intentó ver algo más allá de su fría actitud, pero no lo consiguió. Kristen sabía esconder sus sentimientos de manera admirable, pero no iba a darse por vencido. La soltó y se despeinó con crispación.

—No puedo darte nada más que mi amistad, Scott. Yo no...

¿Cómo podía hacerle comprender que se sentía tan vacía por dentro que no tenía nada que ofrecerle?

—No pretendo otra cosa —la interrumpió, sabiendo que era una mentira monumental.

Lo quería todo de ella, quería ser su amigo, su amante, su compañero, quería curar cada una de sus heridas y mantenerla a salvo de aquello que la atormentaba. Y si para ello tenía que empezar arreglando la maldita calefacción, lo haría.

Scott paseó la vista alrededor por primera vez desde que había llegado. La cocina estaba abierta al salón a través de un pequeño mostrador y a la derecha había dos puertas, que supuso serían el dormitorio y el baño. Apenas había muebles, un sencillo sofá y una mesa con cuatro sillas y la decoración era escasa e impersonal. Llamaba la atención la ausencia de una televisión, aunque sí había un pequeño aparato de radio, que sonaba suavemente en un rincón de la cocina. Olía a humedad y se había fijado en que algunos tablones de la pasarela exterior estaban podridos y era peligroso pasar por encima de ellos.

—No sé por qué estás aquí ni por qué vives así, pero me gustaría comprenderlo, Christine. ¿De qué tienes miedo? Por favor, déjame ayudarte.

Kristen le dio la espalda y cerró los ojos apoyando las manos fuertemente sobre el fregadero. Scott notó su tensión y decidió no seguir presionándola. La abrazó por detrás y tiritó un poco al sentirla como un témpano de hielo.

—Me gustaría que confiaras en mí, Chris, pero no voy a presionarte. Te demostraré que soy digno de tu confianza, aunque me lleve una eternidad —le aseguró antes de coger los filtros de la calefacción para terminar de repararla.

Kristen se obligó a relajarse y se demoró en limpiar las tazas de café. Las dejó escurriendo y se secó las manos mirándolo por el rabillo del ojo. En la universidad se había fijado en él un par de veces, pero nunca habían hablado y se preguntó por qué aun conociendo la respuesta. Su apellido solía intimidar a la mayoría de la gente y debido a eso no había hecho muchos amigos, ¿seguiría pensando lo mismo de ella si conociera la verdad? Kristen lo dudaba. Tiró el paño de cocina sobre el fregadero y se sentó en un taburete mientras lo observaba. Sonrió al verlo tan concentrado en lo que hacía, manipulando cables y las herramientas como si hubiera estado toda la vida haciéndolo.

—Intenta encenderlo ahora —le dijo desde lo alto de la silla.

Una sonrisa de auténtico deleite apareció en su rostro cuando el motor por fin arrancó, calentando el ambiente de forma casi inmediata.

—¡Ah, Dios! Esto es otra cosa —comentó empezando a quitarse capas de ropa.

Kristen se echó a reír y Scott se maravilló con el sonido. Era la segunda vez que la escuchaba reír de verdad, era una carcajada alegre y llena de vida, nada afectada o superficial. Scott sonrió feliz y se bajó de un salto.

—Bien, una cosa menos, ¿dónde está el calentador?

—En el baño. Es por aquí —le indicó Kristen abriendo una de las puertas laterales.

Se paró en la puerta, impidiéndole el paso y lo miró a los ojos con gratitud.

—Gracias por hacer esto —le dijo con voz queda.

—Es un placer —le aseguró él con una sonrisa ladeada que lo hacía más atractivo aún.

Kristen sonrió y se echó a un lado para dejarle pasar.

—No tenía ni idea de que fueras tan manitas —comentó Kristen apoyándose en el marco de la puerta con las manos metidas en los bolsillos del holgado pantalón de pana que llevaba.

—Antes de vivir con Zack siempre le echaba una mano a mi hermano en sus chapuzas. Mark siempre ha sido bastante bueno arreglando cosas.

—No sabía que tuvieras un hermano —dijo Kristen sorprendida.

Scott se encogió de hombros mientras retiraba la tapa de acceso al interior del calentador.

—A Zack nunca le ha gustado demasiado. Se metió en varios líos y estuvo un par de años en la cárcel. Zack siempre temió que yo siguiera sus pasos.

—Lo siento, no pretendía ser entrometida.

—No pasa nada —contestó sentándose en el borde de la bañera—. Nuestro padre se largó cuando mi madre se quedó embarazada de mí, así que no llegué a conocerlo, aunque Mark siempre ha dicho que era un desgraciado y que estábamos mejor sin él. Mi madre sí que era una buena mujer, se mataba a trabajar por nosotros, hasta que el agotamiento pudo con ella y cayó enferma. Nos enteramos de que tenía cáncer cuando ya era demasiado tarde, aunque tampoco podríamos haber hecho gran cosa.

—¡Dios mío, Scott! ¿Cuántos años tenías? —preguntó horrorizada.

—Mark tenía diecisiete y yo doce —contestó volviendo a prestarle atención al termostato del calentador—. No teníamos a nadie más, así que enseguida el Estado se hizo cargo de nosotros. Mark, por ser más mayor solo estuvo un año en el centro de acogida, mientras que a mí me mandaban de un sitio a otro. También es verdad que yo era bastante gamberro por entonces y hacía todo lo posible para que me enviaran con mi hermano una y otra vez, hasta que Mark se metió donde no debía y terminó en la cárcel por robar coches. Entonces aterricé en la puerta de Zack y fue lo mejor que me ha pasado en la vida —le aseguró con una sonrisa radiante—. Jamás podré agradecerle lo suficiente todo lo que ha hecho por mí y por mi hermano.

—Zack está muy orgulloso de ti —señaló Kristen con cariño.

—Lo sé. Le debo todo lo que soy.

Guardaron silencio un momento y finalmente Scott se separó de la máquina con el ceño fruncido.

—Hay que cambiar la válvula de control por una nueva y creo que el termostato de modulación también está roto —comentó Scott mirando el reloj de su muñeca—. Mediré los tablones de fuera y aprovecharé el viaje al almacén para traer algunos nuevos.

—¿También vas a cambiar la madera de la pasarela? —exclamó Kristen avergonzada.

—Unos cuantos tablones solamente. Están a punto de hacerse pedazos y no me gustaría que te cayeras al agua en pleno invierno.

—Yo... no puedo pagar...

—¿Acaso te he pedido dinero? —la interrumpió sin querer sentirse ofendido, pero le costaba horrores. Ella siempre parecía esperar lo peor de él. ¿Qué demonios le habían hecho para que fuera así de desconfiada?

Scott suspiró y se mesó el pelo antes de incorporarse y acercarse a ella con cautela.

—¿Por qué siempre piensas que querré algo a cambio de ayudarte? —le preguntó sin comprenderla.

—Todos quieren algo de mí, ¿por qué ibas a ser tú diferente? —murmuró dándole la espalda y alejándose de él. Sin embargo, Scott la agarró del brazo y la acercó a él con un suave tirón. Le sujetó el rostro con ambas manos y la miró con infinita paciencia.

—Porque yo soy diferente —le aseguró antes de besarla con lentitud, saboreando cada centímetro de su boca.

Kristen sintió cómo se derretía entre sus brazos y las piernas comenzaron a temblarle.

—Por favor... —susurró ella sin saber muy bien qué le estaba pidiendo.

Levantó una mano y la apoyó en su pecho apartándose ligeramente, lo suficiente para que Scott se separara de ella a regañadientes.

—No quiero hacerte daño, Scott.

—Soy mayorcito, Chris y sé dónde me estoy metiendo —le dijo antes de darle un suave beso en la comisura de la boca antes de soltarla.

¿Lo sabía realmente? Scott empezaba a dudarlo.

—¿Vendrás conmigo? —le preguntó apartándole el pelo de la cara.

—¿Cómo? —exclamó ella parpadeando.

Scott sonrió al notar su confusión.

—Al centro de bricolaje.

—Vale... yo... también tengo que pasar por el supermercado.

—Genial, así podré supervisar tu cesta de la compra personalmente. Seguro que si te dejo sola comprarás más café, algún cartón de leche y ridículas galletitas de soja —dijo haciendo una mueca de asco.

Kristen sonrió involuntariamente y cabeceó levemente dándole un pequeño empujón. Muy a su pesar, Scott Campbell estaba empezando a gustarle de verdad.

—Me gustan las galletas de soja —le aseguró siguiéndole la broma.

—Están mejor las de chocolate —refunfuñó de buen humor.

—Engordan demasiado —replicó Kristen mirándolo por encima del hombro mientras iba a su dormitorio.

Scott enarcó una ceja y la miró de arriba abajo, recreándose en su cuerpo esbelto y firme.

—No creo que tengas ese problema.

Kristen se sonrojó y cerró tras ella sin comentar nada más. Scott sonrió a medias reprimiendo las ganas de tirar la puerta abajo que la separaba de ella y cogió el metro de su caja de herramientas antes de salir, le vendría bien un poco de aire helado para despejarse.

Diez minutos después, Kristen salió de su habitación vestida con unos viejos vaqueros desgastados y un grueso jersey de lana de ochos en tonos grises y de cuello alto. Llevaba el pelo suelto y se había puesto un par de pendientes largos de estilo hippie. Cogió su vieja mochila y comprobó el dinero que tenía disponible, no era mucho, pero lo suficiente para comprar las pocas provisiones que necesitaba. Scott la observó incapaz de seguir manteniendo a raya su curiosidad.

—Sé que no es asunto mío, pero... Zack no puede pagarnos mucho, pero sí lo suficiente como para poder pagar un sitio mejor que este y no tener dificultad para llegar a final de mes —dijo sin rodeos.

Kristen bufó y le encaró colgándose la mochila del hombro.

—Creo que jamás he conocido a nadie más entrometido que tú —dijo exasperada—. No tengo deudas de juego o lo que sea que esté pasando por tu retorcida mente. Solo...

De repente se mordió el labio inferior, arrepentida de haber entrado en su juego. Scott se acercó un paso, intrigado por lo que había estado a punto de decir.

—¿Solo? —insistió.

—Ya sé que Zack no puede pagar mucho, por eso solo me quedo con lo imprescindible y el resto lo devuelvo —dijo atropelladamente sin mirarlo.

Scott la miró asombrado, clavado en su sitio.

—¿Qué?

—El hospital recibe varias donaciones anónimas, y una de ellas es la mía. Ni se te ocurra decírselo o se enfadará, ¿está claro? Y en cuanto a la cuestión de por qué vivo aquí, lo hago porque me gusta estar cerca del agua y esta zona es demasiado cara como para permitirme otra cosa. ¿Estás satisfecho?

Kristen lo miró desafiante, esperando a que volviera a cuestionarla de nuevo. Scott sintió como enrojecía ante su mirada y se pasó una mano por la nuca, avergonzado.

—Soy un imbécil, ¿no?

—Pero un imbécil agradable —contestó ella sin disimular una sonrisa pasando junto a él en dirección a la puerta.

Descolgó el parka del gancho de la entrada y se enfundó en él con destreza.

—¿Vamos? —exclamó al ver que él aún no se había movido.

—Claro.

Scott se puso su propio abrigo y la siguió, pensando que era una mujer increíble.

Kristen lo esperaba junto a su camioneta y Scott la miró con cara de pocos amigos, cogiéndola de la mano y arrastrándola a su propio coche.

Era increíble... mente cabezota y testaruda, generosa, entregada y valiente y él estaba enamorado de ella hasta el tuétano.

Incómodo con el silencio que había en el coche, empezó a contarle cómo su hermano se había rehabilitado de manera admirable y cómo regentaba un taller de motos en Portland junto a su mujer. Intentó que ella le hablara de su vida, pero solo mantuvieron una conversación intrascendente sobre su presente en el hospital, así que cuando llegaron al enorme centro comercial, se sentía frustrado.

Compraron las piezas que necesitaba para arreglar el calentador y las tablas de madera y después fueron al supermercado, donde Scott se lo pasó en grande llenando el carrito. Kristen se quejaba de que no necesitaba tanta comida, pero él no la escuchaba, y cuando llegaron a la caja, había un buen montón de paquetes sobre la cinta transportadora.

Comenzó a llover en mitad del trayecto de vuelta a la casa flotante de Kristen y juntos corrieron hacia el embarcadero entre risas y con las manos llenas de bolsas.

Kristen se apoyó en la pared dejando caer las bolsas mientras intentaba recuperar la respiración mientras Scott corría a encender de nuevo la calefacción.

—Estás empapada —comentó ayudándola a quitarse el abrigo.

—Tú también lo estás. Tendrás que olvidar lo de cambiar las tablas de fuera —dijo sonriente.

—Sí —dijo sin que le hiciera mucha gracia dejarlo así, pero tenía razón, era imposible trabajar fuera con esa tormenta—. No quiero que pasees por fuera hasta que lo arregle, ¿entendido?

—Sí, papaíto. Tal vez puedas terminarlo el próximo domingo —sugirió ella con una tímida sonrisa.

Scott la miró a los ojos con la respiración agitada y no se movió mientras ella le quitaba el abrigo a su vez y lo colgaba junto al suyo.

—Traeré una toalla —murmuró bajando la vista.

Scott sacudió la cabeza de repente y salpicó diminutas gotas de agua por todo el suelo.

—¡Ey! —exclamó Kristen.

Scott se echó a reír y la abrazó de repente, le dio un breve beso en la punta de la nariz y la llevó al cuarto de baño en volandas. La dejó en el suelo y volvió a besarla, incapaz de contenerse.

—Terminaré de arreglar esto y haremos el almuerzo.

—¿Vas a quedarte a comer? —le preguntó mirándolo con la cabeza ladeada sintiendo cómo el corazón le palpitaba más fuerte.

—Chris, por si aún no te has dado cuenta, pienso pasar todo el día contigo, te guste o no —dijo mientras sacaba las piezas que necesitaba de la bolsa.

Ella lo miró conteniendo las lágrimas, incapaz de recordar cuándo había sido la última vez que había estado así con alguien. Parpadeó rápidamente y esbozó una enorme sonrisa.

—Guardaré las compras en la nevera —dijo con alegría antes de desaparecer rápidamente por la puerta. Scott giró la cabeza para mirarla y volvió a lo suyo sin dejar de sonreír.

Mucho tiempo después, Kristen descubrió, que además de ser un manitas, Scott era un gran chef y no dejó de elogiarlo mientras, sentados en el sofá, degustaban unos deliciosos espaguetis a la boloñesa acompañados de un vino tinto excelente. Durante la comida mantuvieron una amigable conversación sin entrar en aspectos personales, y cuando Kristen se sintió satisfecha dejó el plato sobre la mesita y terminó de beberse la copa de vino con los ojos cerrados.

—Creo que no puedo tomar un bocado más —comentó dejando la copa junto al plato—. Estaba delicioso, Scott —dijo por enésima vez.

Scott sonrió y se levantó para llevar las cosas al fregadero, las puso en remojo y estiró los brazos por encima de la cabeza mirándola un poco avergonzado. Reconociendo las señales de que quería decirle algo y no sabía cómo hacerlo, Kristen se levantó y le sonrió.

—¿Qué? —le preguntó con curiosidad.

—Nada, solo... ¿te importa si fumo? —le preguntó, un poco ruborizado.

—Solo si no lo compartes —contestó ella mientras iba hacia el gran ventanal y lo abría ligeramente, dejando entrar un poco de aire fresco. Se sentó en el alfeizar y esperó a que Scott se reuniera con ella. En silencio, Scott le pasó un cigarrillo encendido y se sentó a su lado mientras observaba el exterior. Fumaron en silencio unos minutos, hasta que Kristen apoyó la frente sobre el cristal helado, completamente relajada.

—Me encanta la lluvia —comentó de repente.

—A mí no, nunca me ha gustado estar en casa, siempre he preferido el aire libre y hacer cosas fuera. Cuando estaba en Nigeria estaba deseando volver, sentir el frío y la lluvia, pero creo que definitivamente, me gusta más el sol.

Kristen rio suavemente antes de darle una larga calada al cigarrillo.

—Colorado Springs te gustaría, jamás he estado en un sitio donde hiciera más calor, aunque St. Louis tampoco está mal.

—¿Has vivido en esas ciudades? —preguntó con curiosidad.

Kristen se encogió de hombros y no contestó. Scott suspiró imperceptiblemente, por un momento había creído que por fin Kristen iba a confiar en él.

—Estuve dos años viajando por todo el país —dijo ella finalmente—. Pittsburgh, Louisville, Chicago, Des Moines, St. Louis, Colorado Springs, Salt Lake City, Helena y aquí, aunque estuve a punto de dirigirme a Vancouver.

—Vaya —dijo impresionado—. ¿Viajabas tú sola?

Kristen asintió con la cabeza.

—Nate jamás se habría atrevido a acompañarme —dijo con una sonrisa nostálgica.

—¿Nate? —preguntó Scott sorprendido de que ella por fin hubiera mencionado a alguien de su pasado.

Kristen lo miró extrañada, como si hubiese olvidado que estaba allí.

—Nate es... crecimos juntos —dijo sin entrar en demasiados detalles. Hacía meses que no hablaba con Nathan y se anotó mentalmente que le mandaría un mensaje sin falta al día siguiente.

—¿Y dónde fue eso? —preguntó Scott de pasada.

Kristen lo miró un momento y volvió a poner la cabeza sobre el marco de la ventana.

—En Washington, DC. —contestó finalmente cerrando los ojos.

—En el otro extremo del país —comentó él mirándola con atención—. ¿Por qué te fuiste, Chris?

Ella suspiró y fijó la vista en un punto lejano sobre el agua removida del lago.

—Me estaba ahogando y necesitaba con todas mis fuerzas largarme. Cuando Richard murió, yo... simplemente deseaba vivir la vida que él me prometió.

Kristen se interrumpió y frunció el ceño al sentir una lágrima resbalar por su mejilla. Scott se la secó con la punta de los dedos y ella lo miró de repente, confundida, sacudiendo la cabeza ligeramente con una leve sonrisa.

—Hace mucho tiempo que no hablo de Richard... lo siento.

—No tienes que disculparte —dijo con una leve arruga en el entrecejo.

Kristen levantó una mano y se la alisó con una caricia.

—Supongo que ahora querrás saber quién era Richard —adivinó dejando caer la mano.

Scott se la cogió y la besó en la palma, mirándola.

—No tienes que hablar de ello, si no quieres —dijo con voz tensa, sospechando que ese hombre había sido muy importante en su vida.

—Él... murió dos semanas antes de nuestra boda —dijo impregnando cada palabra con su dolor.

El cuerpo entero de Scott se puso rígido y unos celos salvajes se apoderaron de su mente, dejándolo aturdido.

—Lo siento, Chris —consiguió decir con la voz estrangulada.

—Fue hace mucho tiempo —contestó ella restándole importancia, sin embargo, el dolor aún seguía ahí, entumeciendo sus sentidos y acorralándola para que no pudiera olvidar.

Scott se levantó y la abrazó, queriendo aliviar su sufrimiento. Ella le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la cabeza sobre su pecho con los ojos cerrados. Se sentía increíblemente bien rodeada por él y por un momento deseó quedarse así para siempre.

—Demos un paseo —dijo Scott de repente levantándole el mentón con delicadeza.

—Está diluviando —señaló innecesariamente Kristen, puesto que el sonido de la lluvia se oía perfectamente golpeando contra la madera del tejado.

—Pero a ti te gusta la lluvia —dijo él bromeando—. No pretendía que te pusieses así de triste, iremos a un sitio estupendo a tomar un café y un par de magdalenas, ¿de acuerdo?

Kristen rio y lo soltó a regañadientes.

—¿Nunca paras de comer?

—Soy un tipo grande —contestó él metiendo las manos en los bolsillos del pantalón para no volver a abrazarla.

—Vale.

Kristen se levantó y abrió la boca para decir algo más, pero solo sonrió y le dio un suave golpecito en el brazo.

—Esta vez cogeremos un paraguas.

Estaba anocheciendo cuando Scott dejó a Kristen en la puerta de su casa. Había parado de llover un rato antes y el cielo se había despejado, mostrando los tonos dorados y rojos de la puesta de sol. Kristen se volvió hacia él antes de abrir la puerta con una sonrisa radiante y le acarició la mejilla rasposa de manera espontánea.

Scott estuvo tentado de cerrar los ojos y ronronear bajo su mano, pero se limitó a sonreír a medias.

—Gracias por este día, Scott —dijo ella poniéndose de puntillas para darle un suave beso en los labios.

—Gracias a ti por compartirlo conmigo —susurró él atrayéndola hacia su cuerpo con lentitud.

—Creo que este ha sido el mejor cumpleaños que he tenido nunca.

Scott interrumpió el movimiento de sus manos sobre su espalda y la miró boquiabierto, no estando muy seguro de haber entendido lo que acababa de decir.

—¿Hoy es tu cumpleaños? —le preguntó alargando las palabras con incredulidad

Kristen sonrió, avergonzada, y asintió con la cabeza.

—¿Por qué no me lo habías dicho? —exclamó molesto—. Te he tenido todo el día encerrada en casa, podríamos haber hecho algo especial...

—Para mí ha sido especial —le interrumpió ella agarrándolo por el cuello y besándolo con calidez.

Antes de que Scott pudiera reaccionar, Kristen se soltó y abrió la puerta de la casa.

—Hasta mañana, Campbell —susurró antes de cerrar tras ella.

Scott observó la puerta unos minutos y se masajeó la nuca con los dedos. Necesitaba hablar con su padre de Kristen y no podía seguir posponiéndolo. Metió las manos en los bolsillos del abrigo y dio un salto hacia la tierra en dirección a su coche. Echó un último vistazo hacia la casa y sonrió al ver la silueta de Kristen a contra luz. Ignorando la necesidad apremiante de ir con ella, se subió al coche antes de arrepentirse y salió del aparcamiento con un chirrido de neumáticos.


Capítulo 14

ZACK levantó la vista del libro que estaba leyendo y miró a Lindsay con un suspiro. Lindsay sonrió y le dio unas cuantas palmaditas en la mano. No habían sabido nada de Scott en todo el día y estaban preocupados y nerviosos, por muy mayor que se hiciera se había convertido en su hijo en todos los aspectos y el alivio que sintieron al escuchar sus pasos por el pasillo enmoquetado se hizo patente en el pequeño salón.

Scott abrió la puerta sonriente.

—Hola —dijo besando a su madre en la mejilla.

—¿Dónde has estado? —preguntó con curiosidad—. Leímos tu nota, pero no dijiste dónde ibas —le reprochó con suavidad.

—Siento haberos preocupado, he estado con Chris —contestó mirando a su padre fijamente.

Zack lo miró con las cejas enarcadas y boqueó varias veces sin llegar a decir nada. Apretó fuertemente la mandíbula y esbozó una sonrisa forzada.

—¿Te molesta? —preguntó Scott directamente a su padre.

—Claro que no, ¿por qué habría de molestarme?

Pero enseguida volvió la vista al libro sin comentar nada más. Lindsay los miró agarrándose las manos fuertemente sobre el regazo y le echó un vistazo a Scott con preocupación.

—¿Ella y tú...? —comenzó a preguntar arrepintiéndose de inmediato.

Scott era un hombre adulto y ella no quería entrometerse en sus asuntos, pero estaba preocupada.

—No, pero no me daré por vencido —contestó alzando la comisura de la boca.

—Scotty... ¿estás enamorado de la doctora Sanders? —volvió a preguntar Lindsay mirándolo con atención.

Scott le dirigió la mirada antes de volverse hacia su padre.

—Sí —contestó con rotundidad.

Las manos de Zack temblaron ligeramente, pero fue suficiente señal para él.

—¡Ay, Scotty! —exclamó Lindsay mirando a Zack implorante.

Zack cerró el libro y lo dejó sobre la mesita de lectura, se quitó las gafas y se restregó los ojos con cansancio. No sabía por qué había tenido la sensación de que algo así podría pasar.

—¿Qué ocurre? —preguntó Scott, nervioso.

Había esperado una reacción por parte de su padre, pero nunca de Lindsay. ¿Acaso ella también sabía algo que él desconocía? La incertidumbre lo estaba matando, así que cogió una silla y la colocó frente a su padre.

—¿Has hablado con ella? —preguntó Zack, con el ceño arrugado de preocupación.

—¿Tiene todo esto algo que ver con el hecho de que seas tú el que firma sus recetas? —preguntó a su vez.

Zack lo miró con los ojos dilatados y se echó hacia atrás en el sillón, derrotado.

—Debí sospechar que te darías cuenta enseguida —murmuró.

—En realidad fue Joy quien me lo comentó. ¿Creías que nadie lo notaría? Todos sospechan que pasa algo raro con Chris, pero no están seguros de qué es. Joyce opina que está huyendo de un marido maltratador, pero por lo que he podido hablar con Chris, eso no es así. ¿Vosotros sabéis la verdad, no?

—Chris siempre fue sincera conmigo, desde el primer momento. Ella nunca quiso que tuviéramos dificultades porque ejerciera la medicina con un nombre falso, por eso decidimos que lo mejor sería que todos los tratamientos fueran firmados por mí. Siempre ha tenido un miedo atroz a que su familia pudiera encontrarla, pero eso no le impidió exponerse ante mí. No la juzgues muy severamente, Scott, ella...

—No tienes que disculparla ante mí. Solo quiero saber por qué Kristen Adington vive rozando la indigencia cuando la fortuna de su familia asciende a millones de dólares y por qué tiene tanto miedo.

Zack tardó un segundo en contestar y finalmente asintió con un cabeceo.

—Así que ella te ha contado la verdad.

—No, yo... supe quién era la primera vez que la vi —explicó con un suspiro—. Estuve colgado de ella durante el último curso que estudié en Washington, teníamos el mismo tutor, y después volvimos a coincidir en el General, pero Kristen jamás se fijó en mí, supongo que yo no era alguien con quien debía relacionarse.

—¡Eso es una tontería! Eres un gran hombre, ¿por qué debería considerarte inapropiado? —exclamó Lindsay indignada.

—Los Adington son la flor y nata de la sociedad, es...

Scott se interrumpió y apoyó los codos sobre las rodillas inclinándose hacia delante. Acababa de comprenderlo todo. Recordó las palabras que dijo cuando habló sobre que se había marchado porque se estaba ahogando; ella quería libertad y huir había sido la única manera que había encontrado para tenerla. No sabía qué vida le habría prometido el tal Richard, pero dudaba mucho que fuera algo como eso. Se levantó de un salto y miró hacia la puerta perdido en sus pensamientos. Zack también se levantó y le puso una mano en el hombro.

—Ha estado tanto tiempo sola que incluso dudo que sepa cómo salir de esa situación. Nada me gustaría más que veros juntos y felices, Scott.

—Gracias, papá.


Capítulo 15

JOYCE observó con desconfianza al hombre que acababa de entrar. El pelo rubio enmarcaba un perfil casi aristocrático de nariz aguileña y mentón cuadrado. Sus ojos verdes entrecerrados miraban a su alrededor con una sutil repulsión e, inconscientemente, apretó la mano alrededor del gabán que llevaba en la mano. Era muy inusual ver a tipos así por aquel barrio y Joyce se preguntó qué querría.

—¿Puedo ayudarle? —le preguntó mirando sus carísimos zapatos y el enorme reloj de oro que llevaba en la muñeca.

—Estoy buscando a la doctora Sanders —dijo el hombre con un leve acento del este.

Joyce enarcó las cejas y volvió a mirarlo.

—La doctora Sanders está ocupada, si me dice el motivo de su visita, tal vez...

—Es personal —la cortó el hombre mirándola con fijeza—. No le robaré mucho tiempo.

Joyce echó la cabeza hacia atrás para mirarlo a la cara y frunció el ceño. Parecía que ese hombre estaba acostumbrado a conseguir lo que quería y con un ligero mohín enfadado se levantó. Tocó a la puerta de la consulta de Kristen y asomó la cabeza por la puerta entreabierta.

—Siento molestarte, fuera hay un hombre preguntando por ti. No me ha dicho su nombre, pero parece alguien importante —le dijo con curiosidad.

Kristen frunció el ceño y se levantó de la silla con lentitud. ¿Alguien importante? Por un momento sus ojos se abrieron por el pánico, ya que sospechaba que fuera un abogado o un detective privado. Había tenido mucho cuidado en ocultar su verdadera identidad, pero siempre había temido que ese momento llegara.

—Gracias Joyce, salgo enseguida —le dijo desde detrás de su mesa.

Respiró profundamente un par de veces y después recompuso su expresión. Salió con decisión al vestíbulo. Daba igual quién fuera, era una mujer adulta y nadie podría obligarla a abandonar su nueva vida.

El hombre que la esperaba estaba mirando hacia la calle con una mano en el bolsillo y la otra sujetando un abrigo de piel oscuro. Llevaba un traje de corte italiano de color negro y el pelo rubio demasiado largo en contraste con el resto impecable de su aspecto.

Se detuvo a pocos pasos de él sin terminar de creer a quién estaba viendo.

—¿Nathan? —susurró con un hilo de voz y llevándose una mano al pecho.

Nathan Davenport se giró hacia ella y enarcó las cejas al verla antes de esbozar una enorme sonrisa.

—¡Nathan! —exclamó de nuevo echando a correr para abrazarlo.

Nathan la abrazó riendo y dio un par de vueltas con ella en el aire.

Todo el mundo los miraba extrañados, ya que se podía escuchar reír a la doctora Sanders en contadas ocasiones. Scott salió de su consulta al oír su grito y se paró en seco al verlos. Empezó a fruncir el ceño y no pudo evitar sentir una envidia atroz de aquel tipo elegante que estaba completamente fuera de lugar entre los desvalidos y los pobres de Seattle.

Apretó la mandíbula dejando que los celos lo invadieran sin remisión.

—¡Dios mío! ¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Kristen sin dejar de mirarlo.

Le parecía un sueño que su mejor amigo estuviera allí. Desde que se marchó no habían perdido el contacto, ya que Nathan era incapaz de no preocuparse, y hablaban de vez en cuando por teléfono y por emails.

—Tenía que darte una noticia importante —le contestó sin dejar de sonreír—. Voy a casarme.

Kristen se llevó una mano a la boca y los ojos se le inundaron de lágrimas de emoción.

—Dan es el único hombre al que he amado en toda mi vida y me da igual que mis padres me deshereden. No me importa no ser un Davenport nunca más. Tú has sido mi inspiración para perseguir mis sueños, Kristen y te lo agradeceré toda mi vida.

Nathan la besó en la frente y volvió a abrazarla con cariño, mientras ella le devolvía el abrazo emocionada por sus palabras.

—Esta noche te invito a cenar, me gustaría que le conocieras antes de que nos marchemos.

—¿Cómo que os marcháis?

—Nos vamos a Inglaterra. Le han ofrecido un puesto importante a Dan en una multinacional y hemos decidido aceptarlo, ya sabes que yo solo me dedico a vivir.

—No digas eso. Podrías hacer lo que quisieras si de verdad te lo propusieras —le replicó con firmeza.

Nathan se encogió de hombros con una sonrisa carente de humor.

—Supongo que al final he terminado creyendo que no valgo para nada.

—¡Ya basta! —exclamó, furiosa.

Nathan se echó a reír y la abrazó de nuevo.

—Veo que sigues siendo una leona —murmuró con cariño—. Te he echado mucho de menos, Kris.

—¡Oh, Nate!

Nathan la soltó y le dio un golpecito en la barbilla.

—Estamos en el Four Seasons, te esperaremos en recepción. Tienes muchas cosas que contarme —le dijo echándole un vistazo a su alrededor con las cejas enarcadas—. Has omitido muchos detalles en tus emails.

—No quería que te preocuparas por mí —le explicó sin arrepentirse.

Nathan la besó en la boca y se despidió con la mano antes de salir. Kristen lo observó alejarse, abrazándose a sí misma al sentirse abandonada de repente. Scott se acercó a ella dando grandes zancadas y le dio unos golpecitos en el hombro.

—¿Quién es? —le preguntó sin ninguna diplomacia.

—¿Qué?

Kristen lo miró con los ojos velados y él frunció el ceño, preocupado.

—¿Te encuentras bien? ¿Quién era ese hombre? —le preguntó pasando un brazo por sus hombros y atrayéndola hacia él.

—Sí, yo... es increíble, hacía años que no le veía. Va a casarse con el amor de su vida después de luchar contra los prejuicios del mundo, ¿no te parece increíblemente romántico? —le dijo emocionada con un brillo en la mirada que nunca le había visto.

Scott la miró boquiabierto sintiéndose como un bobo. Todos los celos lo abandonaron dejándolo débil y estúpido. Kristen parecía tan feliz que era una lástima que el tipo ya se hubiera marchado, porque si no le habría dado un beso de agradecimiento.

—Nate siempre ha sido como un hermano para mí. Esta noche va a presentarme a su prometido, ¿te importa reemplazarme? —le preguntó con una sonrisa.

Scott negó rápidamente con la cabeza. Ese tipo era el tal Nate que había crecido con ella. Y encima era gay. Jamás se había sentido tan tonto en toda su vida.

Kristen se vistió y arregló con esmero antes de salir de su casa. Todavía sentía la alegría de haber visto a Nathan y no salía de su asombro porque finalmente fuera a casarse con Dan, después de años de indecisiones.

Aparcó la furgoneta cerca del hotel y entró al mismo con paso regio. Llevaba ropa del rastrillo, pero su porte distinguido bastaba para que la gente se apartase de su camino sin dilación.

Nathan y Dan la esperaban sentados en sendos sillones en la zona de recepción, charlando animadamente. Cuando Nathan la vio acercarse se levantó con una sonrisa enorme de bienvenida.

—Hola —dijo Kristen con una sonrisa deslumbrante al recibir su beso en la mejilla.

—Kris, permíteme presentarte a Daniel Collins.

Dan se acercó a ella y acompañó su apretón de manos con una ancha sonrisa.

—Estoy encantada de conocerte. Nathan me ha hablado muchísimo de ti.

—También me ha hablado mucho de ti, tanto que siento como si ya te conociera —dijo Dan echándose a reír.

Kristen ladeó la cabeza un poco avergonzada.

—¿Pasamos al comedor? —sugirió Nathan colocando su mano en la espalda de Kristen para acompañarla—. Estás fantástica —le dijo con un murmullo que solo ella escuchó.

—Gracias —contestó sonrojándose—. Todavía no puedo creer que estés aquí.

Kristen le dio un pequeño apretón incapaz de dejar de mirarlo. Hacía tanto tiempo que estaba sola, que le parecía un sueño que su amigo estuviese allí.

Nathan sonrió con sarcasmo y ladeó la cabeza para mirarla con atención.

—¿Te va todo bien? —preguntó con un deje de preocupación en la voz.

—Sí, fantásticamente. Trabajo mucho pero me encanta y vivo en un sitio fabuloso en el Lago Union —explicó sentándose en una silla exquisita de estilo francés—. ¡Vaya! Hace siglos que no vengo a un sitio así.

Kristen acarició la fina tela de la silla y observó con admiración el elegante restaurante, artísticamente decorado.

—¿Lo echas de menos? —le preguntó Dan con curiosidad.

Kristen lo miró con una sonrisa bailando en sus labios y negó con la cabeza.

—Lo cierto es que no. Llevo una vida muy sencilla y me gusta. Es verdad que algunas veces desearía tener mi propia casa y un coche que arrancara al primer intento —rio—. Pero estoy contenta.

Nathan la observó un momento con la duda reflejada en la cara, pero no hizo ningún comentario. Le palmoteó la mano que tenía apoyada sobre la mesa y sonrió con alegría para pasar a relatarle cómo finalmente iba a casarse en contra de los deseos de su familia.

Dan resultó ser una persona excepcional. Kristen no habría podido escoger a alguien mejor para su amigo. Charlaron sobre su vida en Seattle y de su trabajo en la Clínica Brown, a su vez Nathan le explicó que su madre sabía lo de su boda y que le había deseado felicidad, pero no se atrevía a contradecir a su esposo.

La cena pasó como un rayo para Kristen y le entristeció despedirse de ellos en la entrada del hotel.

—Me alegro mucho por los dos, de verdad. Ojalá seáis muy felices —les deseó besando a cada uno en la mejilla.

—Gracias, preciosa —le contestó Nathan tomándole la mano y dándole un suave beso en el dorso, lo que provocó que ella se echara a reír.

—No puedo creer que todavía conserves esa tartana —le dijo Nathan cuando vio la vieja furgoneta.

Kristen rio y se encogió de hombros.

—Funciona a las mil maravillas. He aprendido un montón de mecánica con ella. Escríbeme, ¿de acuerdo? —le pidió, intentando que no se trasluciera su ansiedad.

Antes de que pudiera subirse al vehículo, Nathan la retuvo del brazo un momento. Había sustituido la expresión alegre por otra de precaución.

—He dudado toda la noche si debía decírtelo. No sé si lo sabes, pero tu padre está muy enfermo —le dijo de repente.

Kristen frunció el ceño y lo miró con seriedad.

—Le han diagnosticado un cáncer de páncreas. Está muy grave, Kristen.

Kristen jadeó y dio dos pasos hacia atrás mirándolo con desconcierto. No había pensado en su padre durante años y saber que se estaba muriendo le había afectado más de lo que habría pensado.

—Entiendo —dijo cerrando los ojos.

—Pensé que tal vez te gustaría verlo antes de que... —Nathan se interrumpió indeciso.

Kristen negó con la cabeza rápidamente e intentó sonreír sin conseguirlo.

—Cuidaos.

Se subió sin más al coche y se despidió de ellos antes de arrancar el motor.

Condujo distraídamente hasta la clínica. A través de los cristales pudo ver a Joyce recoger sus cosas. Apagó las luces y el motor y esperó a que Scott saliera. En pocas semanas se había convertido en alguien muy importante para ella y sentía la necesidad de estar con él en ese momento, él siempre la escuchaba, la animaba, y no quería marcharse a casa sintiendo ese vacío que se había instalado en su pecho desde que Nathan le había dicho lo de la enfermedad de su padre.

Lo vio salir de la consulta con una joven morena que estaba literalmente enganchada de su brazo. Scott rio alguna gracia que ella dijo y la muchacha sonrió embobada. Grandes pechos, largas piernas.

Kristen parpadeó rápidamente para no llorar y arrancó de nuevo el motor para salir del estacionamiento antes de que la vieran.


Capítulo 16

A SCOTT le sorprendió ver la clínica abierta tan temprano. Normalmente, él y Kristen llegaban a la vez, pero esa mañana parecía que todo estaba funcionando desde hacía rato. Buscó a Kristen en la consulta, pero no la encontró así que fue a la zona de urgencias, a la sala de descanso y por último a la cafetería. La encontró sentada en la mesa que habitualmente compartían durante las comidas bebiendo de una taza de plástico.

—Buenos días. Hoy has madrugado, ¿no? —exclamó alegremente sentándose frente a ella.

Scott se percató de que leía un periódico nacional, que cerró rápidamente. La miró y se dio cuenta de la expresión terrible que tenía en la cara. Estaba pálida y ojerosa y no le devolvió la sonrisa.

—¿Qué ocurre? —le preguntó preocupado y cogiendo su mano por encima de la mesa.

—¿Acaso te importa? —le soltó sin emoción, apartando la mano.

Había comprado el periódico esa mañana llevada por un impulso, pensando que la noticia de la muerte de su padre probablemente aparecería en la prensa, después de todo era alguien importante en la comunidad médica. No se había atrevido a llamar a su madre, hacía años que no hablaban, ¿qué podía decir? Había llamado en un par de ocasiones, pero siempre había colgado antes de que contestaran.

—¿A qué viene esto? —inquirió extrañado.

Kristen se negó a contestar y se levantó de la silla pasando por su lado. Scott fue tras ella y la sujetó del brazo sin entender nada.

—No he hecho nada para que me trates de esta manera —le espetó enfadado.

—Claro, tú solo eres el chico de las buenas acciones —le dijo, intentando soltarse sin conseguirlo.

Scott la miró atónito. Ella estaba enfadada, con él. Se habría reído si él no estuviera igual de enfadado.

—¡Esto es ridículo! Ni siquiera sé que mierda he hecho para que te pongas así.

—Supongo que jugar a dos bandas es algo habitual en ti. ¡Perfecto! Empezaba a confiar en ti y anoche te vi con esa... esa... ¡Necesitaba estar contigo y tú estabas con esa mujer! —explotó.

Kristen se mordió el labio. Casi nunca solía perder el control sobre sus emociones, pero haber visto a Scott con esa mujer tras recibir la impactante noticia de Nathan, había sido demasiado.

Scott la sujetó por ambos hombros y la miró boquiabierto.

—¿Tú me necesitabas?

Kristen apartó la mirada, mortificada, aunque ya le daba igual todo.

—Olvídalo, no tengo derecho a hablarte de esta manera. Discúlpame.

Intentó soltarse nuevamente, pero Scott la tenía bien sujeta. Aflojó la presión de sus dedos mientras una ancha sonrisa aparecía en su cara.

—Estás celosa —dijo antes de soltar una risotada, encantado con la situación.

Kristen enrojeció hasta el nacimiento del cabello y se apartó, aprovechando la distracción.

—Puedes pensar lo que te dé la gana —replicó alejándose apresuradamente de él, sin embargo, Scott no la dejó escapar y volvió a alcanzarla antes de que entrara en su consulta.

—Esa mujer solo era una paciente.

—No es de mi incumbencia.

—¡Maldita sea! ¿Quieres parar, por favor? —exclamó exasperado al ver que ella no quería escucharle.

Kristen levantó la mirada llena de lágrimas y Scott reaccionó como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago.

—Chris, ¿qué pasa? —preguntó preocupado. Ella había vuelto después de su cena para hablar con él porque le necesitaba y lo había visto con otra mujer. Sin saber cómo arreglar la situación, intentó abrazarla, pero Kristen cruzó los brazos por encima del pecho y se alejó.

—Si quieres hablar...

—Gracias, pero estoy bien —le interrumpió ella con frialdad.

Scott apretó la mandíbula y no fue tras ella cuando se encerró en su consulta sin decir nada más. Se mesó el pelo con desesperación sin saber de qué forma podía acercarse de nuevo a ella, sintiendo que el fino hilo de su confianza se había roto.

Scott no le quitó el ojo de encima en todo el día, aunque ella apenas salió de su consulta, y ni siquiera consiguió convencerla para que saliera a almorzar decentemente. A media tarde interrumpió una consulta para llevarle un café caliente y un donut, lo que provocó las risas del personal al oír las quejas de Kristen por su constante atención. Scott estuvo a punto de reír cuando notó que ella deseaba tirarle el café caliente en la cara, pero se contuvo para no hacer una escena delante del paciente y le dio un escueto “gracias” antes de despacharlo.

Miró su reloj al pasar por delante de la puerta de Kristen en dirección a la farmacia y se detuvo indeciso. Eran casi las diez de la noche y ya quedaban muy pocos pacientes que atender, el comedor había terminado de dar las cenas hacía una hora y la mitad del personal estaba recogiendo sus cosas. Estaba a punto de robarle un par de pacientes a Kristen cuando dos hombres entraron arrastrando a una chica que se estaba desangrando.

—¡Ayúdennos! —exclamó uno de ellos.

Scott corrió junto con Ben y Adrian para poner a la herida en una camilla.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Scott.

—La han apuñalado.

Scott asintió y arrastró la camilla rápidamente hacia los boxes.

Kristen salió de su consulta al escuchar el griterío y se acercó por si su ayuda era necesaria.

—¡Dios! Tiene medio abdomen abierto —exclamó Scott cuando pudo ver con mayor claridad la herida—. Tiene una hemorragia masiva y hay signos de peritonitis y pérdida de sangre por el tubo digestivo.

Miró a Kristen con el ceño fruncido y negó con la cabeza. Era imposible hacer nada por la chica.

—Permíteme —le pidió Kristen haciéndolo a un lado.

Hizo un examen a primera vista y se volvió hacia Zack, que se había acercado para interesarse por el caso.

—Puedo salvarla —le dijo Kristen con seguridad.

Scott la miró de reojo y esperó a que Zack tomara una decisión, pero este movía negativamente la cabeza.

—Está casi muerta. Que se la lleven al Stevens Hospital.

—¡No! No sobrevivirá si la trasladan —exclamó Kristen consternada.

—¿Quieres ser razonable? Mírala, necesita cirugía quirúrgica y aquí no tenemos siquiera un quirófano decente —exclamó, intentando hacerla entrar en razón.

—Lo que hay es suficiente, Zack. Puedo hacerlo —le pidió de nuevo.

—Yo la asistiré —intervino Scott de pronto.

Ambos lo miraron sorprendidos.

—Chris es una de las mejores cirujanas que he visto, papá, si dice que puede hacerlo, lo hará —dijo con seguridad.

Kristen lo miró de hito en hito notando el corazón latiéndole a mil por hora. Él solo podría haberla visto operar en la universidad, ¿sería posible que todo este tiempo hubiera sabido quién era ella?

Zack los miró enfadado y los señaló con el dedo.

—Será bajo vuestra responsabilidad, ¿entendido? No quiero problemas legales por esto. ¡Joder!

Zack se alejó mesándose el pelo y dando grandes zancadas.

Kristen aún seguía clavada en su sitio mirando a Scott fijamente.

—Hablaremos después Chris, concéntrate —le dijo dándole una pequeña sacudida.

Scott tenía razón, no era momento de ponerse a pensar en las consecuencias de esa revelación. Lo importante era salvar la vida de la muchacha.

—¡Joyce! Necesito que prepares la sala de partos. Vamos a hacer una cirugía.

Joyce asintió con nerviosismo y fue a hacer los preparativos.

Durante varias horas Kristen trabajó sin descanso ayudada por Scott y uno de los voluntarios. La lesión era grave, pero al menos solo el hígado estaba afectado. Cuando terminó de coser el abdomen se apartó de la joven y dejó que los demás se ocuparan de ella. Estaría aún un par de horas en observación y después la trasladarían a una de las habitaciones de las que disponían para los casos más graves.

—La inflaremos a antibióticos. No quisiera que todo mi trabajo se fuera a la mierda por una puñetera infección —dijo una vez salieron del quirófano improvisado.

Se apoyó en la pared y echó la cabeza hacia atrás. Aún llevaba puesta la bata ensangrentada y el cabello recogido bajo un gorrito ridículo que alguien había encontrado por ahí.

Scott la miró riendo al escuchar su vocabulario y cuando Kristen se percató de lo que había dicho se unió a su risa.

—¿Cómo ha ido? —preguntó Zack con nerviosismo.

—Chris ha hecho un trabajo impecable. Tendrías que haberlo visto —contestó Scott lleno de orgullo.

Kristen lo miró agradecida y sin darse cuenta entrelazó sus dedos con los de él. Scott no la miró, pero apretó su mano más fuerte alrededor de la de ella.

—Vais a matarme —dijo Zack con una media sonrisa.

—Si todo va bien, en unos días podremos derivarla al Stevens —le dijo Kristen con una sonrisa.

—De acuerdo. Voy a rellenar el papeleo para la denuncia. Los dos hombres que la han traído me han contado que vieron cómo su chulo le clavaba una navaja. Nuestro pan de cada día.

Zack chasqueó la lengua en señal de disgusto y se alejó hacia su despacho.

Scott lo observó mientras se alejaba. Estaba cansado y todavía quedaba un rato para que pudieran irse a casa. Se volvió hacia Kristen cuando sintió su mirada en la nuca.

—Gracias por tu apoyo. Zack no me habría dejado operar si no hubieras intervenido —le dijo suavemente con una sonrisa.

—Tú habrías hecho lo mismo por mí —le replicó llevándose las manos unidas a los labios.

Kristen suspiró y cerró los ojos un momento.

—Tenemos que hablar, Kristen —le dijo Scott con voz grave.

Ella dio un leve respingo al escuchar cómo la llamaba por su verdadero nombre y lo miró con una sonrisa triste.

—Así que me has reconocido después de todo —susurró sin darle ningún tipo de inflexión a su tono de voz.

—Kris...

—Schhh... —Kristen puso un dedo sobre sus labios para acallarlo y asintió con la cabeza—. Sé que te mereces una explicación, pero ¿te importa esperar un poco más? Me gustaría ir a casa, ducharme y cambiarme primero —le preguntó Kristen con voz cansada.

—Claro que no.

—Dame una hora. Prepararé unas pizzas y tú puedes traer el alcohol —dijo esbozando una sonrisa descarada.

Scott se echó a reír y la besó con fuerza en la boca antes de dejarla. Kristen permaneció un rato más apoyada en la pared, se sentía como una mentirosa y una farsante, ¿qué pensaría Scott ahora de ella?

Scott aparcó su coche cerca del embarcadero y cogió una bolsa del asiento de atrás antes de bajar. Había conseguido encontrar una licorería abierta a esas horas y había comprado varias botellas de licor y de vino. Reconocía que estaba un poco nervioso, estaba claro que ella no sospechaba quién podía ser él ni de qué la conocía, aunque tampoco había hecho muchas preguntas. En cualquier caso, su curiosidad quedaría satisfecha esa noche, para bien o para mal.

Llegó a la casa flotante de Kristen por la parte de atrás y echó un vistazo a las ventanas. Solo salía una tenue luz de la parte delantera de la casa, proveniente del salón. Le llegó el sonido suave de música de cámara cuando se acercó a la puerta principal y sonrió. Tocó con los nudillos y esperó a que Kristen abriera.

Kristen bajó el volumen de la música y corrió hacia la entrada. Scott la esperaba sonriente al otro lado de la puerta.

—Hola —lo saludó con una sonrisa.

A Scott se le atragantaron las palabras. Estaba preciosa. No iba especialmente arreglada, llevaba un pantalón corto y una camiseta negra con incrustaciones, Scott se fijó en que iba descalza y el pelo dorado relucía a la luz tenue de la lamparita de mesa.

—He traído vino —consiguió decir.

—Estupendo, ponlo en la cocina —le dijo cerrando tras él—. ¡Vaya! Un Château L’Evangile —exclamó con un perfecto acento francés cuando vio a Scott sacar la botella de la bolsa—. ¿Para acompañar una pizza? ¿Te has vuelto loco? Esta botella vale trescientos dólares.

—Doscientos sesenta exactamente —le replicó Scott sentándose en un taburete y apoyando los codos en la barra de la cocina.

Kristen lo miró con el ceño fruncido sosteniendo la costosa botella entre las manos exigiendo una explicación.

—Creí que la ocasión lo merecía —le explicó Scott con una mueca.

Kristen meneó la cabeza indecisa entre enfadarse o sonreír. Finalmente ganó la sonrisa. Hacía siglos que no bebía un buen vino.

—He supuesto que tendrías hambre así que he preparado peperoni, hawaiana y cuatro estaciones —comentó ella sacando las pizzas del horno.

Scott se echó a reír al ver la cantidad de comida que estaba colocando en la mesita frente al sofá del salón. Sacó dos copas y le dio la botella del Château en silencio para que la descorchara.

Se dejó caer en una esquina del sofá y escondió los pies debajo de su cuerpo. Cogió una porción de pizza y le dio dos mordiscos antes de tomar la copa que Scott le ofrecía. Bebió un sorbo en silencio y murmuró de placer.

—Está delicioso, Scott. Gracias.

—Pensaba traer cerveza, pero después recordé que debes estar acostumbrada a estas cosas —comentó de pasada sentándose en el otro lado del sofá.

Le costaba horrores controlarse para no saltar sobre ella y besarla hasta hacerle perder el sentido.

Kristen lo miró de reojo y dejó la copa en el suelo.

—¿Desde cuándo lo sabes? —le preguntó con curiosidad.

—Desde la primera vez que te vi.

—No entiendo por qué no has dicho nada hasta ahora.

—Supongo que esperaba que me lo contaras por ti misma —contestó Scott encogiéndose de hombros.

—Cuando apareciste en la clínica al día siguiente de tu llegada, pensé que ibas a señalarme con el dedo y a gritar mi nombre a pleno pulmón. Estuve aterrada durante días, ¿sabes? Te he juzgado mal y te debo una disculpa. Así que, ¿qué quieres saber? ¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué le estoy mintiendo a todo el mundo? —dijo con serenidad mirándolo a los ojos.

—Espera un momento, has dicho que... ¿tú sabías quién era yo? — le preguntó boquiabierto.

Kristen sonrió echando la cabeza hacia delante, haciendo que el cabello le cubriera la mitad del rostro.

—Clase del doctor Hayes. Te sentabas tres filas por detrás de mí, en la grada de la izquierda. Durante las dos horas de clase no dejabas de mirarme, ¿pensabas que nunca me daría cuenta?

—Yo... —balbuceó sintiendo cómo sus mejillas enrojecían. Siempre había creído que había sido muy discreto, pero al parecer no había sido así.

—Esperé todo el año que me pidieras una cita, pero nunca lo hiciste —confesó con voz queda apartando la mirada.

Scott soltó un jadeo de sorpresa y la miró sin saber qué decir.

—Y después me quitaste el puesto que había solicitado en el General —dijo mirándolo con suspicacia.

Scott carraspeó y logró esbozar una media sonrisa.

—Si te sirve de consuelo, solo estuve un par de meses —dijo cuando por fin encontró su voz—. Y con respecto a lo otro, lo cierto es que jamás pensé que una Adington pudiera fijarse en mí.

Scott vio cómo daba un pequeño respingo y bajaba la mirada con un ligero temblor en la barbilla.

—Renuncié a ese nombre hace años —le dijo con la mirada dolida antes de levantarse y comenzar a pasearse por la habitación.

—Eres una médico extraordinaria, más aún, brillante y estás malgastando tu talento en este lugar. Eres tan hermosa, tan inteligente, administradora de una de las mayores fortunas del país, ¿qué demonios estás haciendo aquí? —exclamó Scott inclinando el cuerpo hacia delante dispuesto a entenderlo.

Kristen fue hasta las ventanas sin mirarlo, aunque notaba sus ojos clavados en la nuca. Desde su posición podía ver el lago Union en toda su extensión. A lo lejos podían divisarse las luces de la ciudad y se escuchaban ligeramente los sonidos amortiguados de algunas lanchas motoras.

—No espero que lo entiendas. No soy mejor que otra persona, no merezco más por ser quien soy o por nacer en la familia donde nací. Me estaba ahogando, encorsetada en una vida planeada al milímetro desde mi nacimiento. Desde pequeña me inculcaron lo que debía hacer, cómo hacerlo y cuándo. Estudié medicina porque era la tradición familiar, me especialicé en cirugía porque los Adington no podían ser algo tan banal como médico de urgencias o voluntario en países subdesarrollados. Tú siempre has sido libre. Has hecho lo que has querido, nadie te impidió marcharte a Nigeria y ejercer la medicina que querías.

Kristen se volvió a mirarlo con lágrimas contenidas, mientras Scott escuchaba con atención.

—Hice todo lo que se esperaba de mí, obedecí todas las normas que se me impusieron, pero cuando decidieron por mí con quién debía casarme, no pude más.

Kristen se acercó al sofá y recogió del suelo su copa medio vacía de vino. Movió el líquido con un lento movimiento de muñeca y suspiró.

—¿Recuerdas a Nathan?

—¿El del traje italiano? —preguntó con un deje de celos.

Kristen medio sonrió al notarlo y volvió junto a la ventana. Se sentó en el saliente de espaldas al exterior y se apartó algunos mechones de la cara.

—Nuestras familias han sido vecinas durante generaciones, nuestras tierras colindaban y nuestros padres estaban de acuerdo en que una unión entre ambas a través de nuestro matrimonio era una magnífica decisión. No entendían que tanto Nathan como yo amábamos a otras personas.

Kristen miró fijamente el movimiento del vino en la copa con tristeza.

—Cuando mi familia se enteró de mi relación con Richard y me prohibieron volver a verlo, abandoné mi casa y me fui a vivir con él. Planeábamos casarnos, irnos al extranjero y vivir nuestra vida como queríamos, pero él murió y...

Kristen se interrumpió al notar las lágrimas agolparse en su garganta. Él murió por culpa del bastardo de su padre. Una furia incontrolable se apoderó de ella y estrelló la copa contra el suelo de madera. Scott se levantó sorprendido y se acercó a ella para impedir que se hiciera daño.

—Kristen...

—“La joven heredera Adington seducida por el magnate playboy Richard Sanders” —exclamó con una sonrisa torcida—. La prensa se recreó con el escándalo cuando nuestra relación salió a la luz pública, y mi padre jamás pudo superarlo. Intentó por todos los medios que volviera a casa y finalmente encontró la manera de hacerlo.

Kristen se levantó del alfeizar y le dio la espalda a Scott mientras miraba a través de la ventana sin ver nada. Richard siempre había sido su puerto seguro y le echaba muchísimo de menos.

—Siempre supe las repercusiones que podríamos tener, pero jamás habría imaginado que mi propio padre orquestaría la muerte del hombre que amaba —dijo sin impedir que la ira y el dolor fluyeran por cada uno de los poros de su piel.

—¿De qué estás hablando? —exclamó Scott horrorizado, abrazándola desde atrás, desesperado por protegerla.

Kristen se puso tensa al notar su abrazo, pero inmediatamente se relajó apoyando la cabeza sobre su pecho. Notaba cómo latía su corazón, su calor y el perfume del suave jabón masculino que solía usar.

—Varias semanas después del accidente, mi padre seguía insistiendo en la boda con Nathan. Fue por pura casualidad que lo descubriera en mitad de una conversación, insinuando que había sido él quien había provocado el accidente que mató a Richard. ¡Dios! No tienes ni idea de cómo me sentí al escuchar aquello. Había matado a un hombre para conseguir que yo actuara según sus deseos. Creí que iba a volverme loca y fue entonces cuando decidí marcharme. Gracias a Nathan conseguí la camioneta, cogí unos cuantos cientos de dólares y una mochila con lo imprescindible. Atravesé el país durante dos años, nunca quedándome más de tres meses en un mismo lugar, muerta de miedo por si me estaban buscando y me llevaban de vuelta. Y llegué aquí y encontré a Joyce, a Zack, a los Bailey y... y supe que por fin había encontrado mi sitio, donde nadie me conocía, donde podría vivir a mi manera y ser quien yo quisiera —exclamó dejando que el torrente de lágrimas tanto tiempo contenidas escaparan de su férreo control.

Scott sujetó el rostro de Kristen y la miró a los ojos antes de besarla en la frente, en las mejillas y en los labios. Sí que lo entendía, y también veía detrás de todo aquello la soledad y la angustia.

—Pero no eres feliz —adivinó Scott sufriendo por ella.

Kristen se mordió el labio con fuerza hasta hacerlo sangrar y negó con la cabeza muy despacio.

—Estoy tan... sola... odio sentirme así... odio tener que volver cada noche a esta choza helada sin tener a nadie con quien... yo...

Kristen se agarró a sus antebrazos mientras violentos temblores la desgarraban. Había estado tanto tiempo manteniendo a raya sus emociones, que estas la desbordaron por completo y solo podía aferrarse a Scott con desesperación mientras su cuerpo purgaba toda la rabia y el dolor.

Scott la cogió en brazos y se sentó con ella en el sofá, acunándola contra él mientras ella no paraba de llorar y le empapaba la camiseta. La envolvió con sus brazos, sintiéndola muy pequeña junto a su pecho, sintiendo cómo su propia rabia le nublaba la vista. Esperaba que ese bastardo de Adington recibiera su merecido algún día.

—Nunca más estarás sola... yo estaré contigo... —le susurró besando su pelo.

Scott perdió la noción del tiempo, tenía las piernas entumecidas y le dolía el hombro, pero no se atrevió a moverse para no perturbar a Kristen. Escuchaba su respiración pausada y supuso que estaba durmiendo. La apretó un poco más contra sí y ella suspiró levemente.

—Debes de estar muy incómodo —susurró ella con la voz enronquecida.

—Creía que dormías —le dijo Scott mirándola con atención.

Ella negó con la cabeza y desvió la mirada, avergonzada. No podía creer que hubiera perdido el control de esa manera delante de él. Intentó levantarse, pero Scott la retuvo junto a él.

—Eh, mírame —le pidió Scott sujetándola de la barbilla—. No quiero que te avergüences por lo que ha ocurrido, no eres ninguna máquina, aunque a veces creas que puedes con todo —bromeó intentando provocarla.

Kristen sonrió levemente.

—Súper Kris.

Scott rio con suavidad y la besó en la frente con delicadeza. Sus miradas se encontraron y apartaron la vista a la vez, incómodos. Scott se aclaró la garganta y se levantó.

—Deberías descansar un poco —sugirió estirando las manos por encima de la cabeza.

—Sí, tú también.

Se encaminaron en silencio hacia la salida y Scott cogió su abrigo. Se volvió hacia ella sin saber qué decir.

—Gracias —murmuró ella mirándolo a los ojos.

—No tienes que darlas —contestó pasando los dedos por su mejilla—. Buenas noches, Kristen.

Scott se volvió hacia la puerta y agarró el tirador sintiéndose como un auténtico imbécil. Era consciente de que en ese momento ella era muy vulnerable, pero aún así deseaba quedarse, deseaba besar cada centímetro de su piel y decirle lo mucho que la amaba.

—No te vayas —dijo Kristen con voz tan baja que no estaba seguro de si lo había escuchado realmente.

Scott apoyó la frente sobre la madera y soltó la manivela de la puerta dejando caer la mano. Cerró los ojos intentando refrenar el anhelo que sentía por ella y se estremeció cuando notó su mano en la espalda.

—Kristen...

Ella lo acalló con un beso suave, delicado y nada exigente que quebró su voluntad. No dijo nada cuando ella le quitó el abrigo y lo dejó caer al suelo, y simplemente se dejó arrastrar cuando ella le cogió de la mano y lo llevó hacia el dormitorio.

Hicieron el amor en silencio, de manera lenta y pausada, entregándose completamente el uno al otro, como si nada más existiera excepto ellos dos.

Scott creía que nunca había tenido ese grado de complicidad con nadie, jamás había sentido nada parecido con ninguna otra mujer y cuando levantó la cabeza para mirarla, sintió el corazón en un puño al ver su rostro surcado de lágrimas.

—¿Tan horrible ha sido? —intentó bromear secándole las mejillas con las yemas de los dedos.

Kristen negó con la cabeza, cercándolo aún más con sus brazos.

—No es eso, yo...

—Lo sé —dijo Scott besándola.

La comprendía perfectamente, puesto que él también se sentía abrumado por la intensidad de sus sentimientos. Giró para quitar su peso de encima de ella y la rodeó con los brazos y las piernas, envolviéndola con todo su cuerpo. Al momento sintió cómo se relajaba su respiración y la besó con suavidad.

—Te quiero —susurró antes de caer en un profundo sueño varios minutos después.

Kristen se despertó sobresaltada, estiró el cuello y miró a través de las cortinas cómo aún no había amanecido. Intentó moverse, pero un peso desconocido se lo impidió. Se volvió hacia un lado y se encontró con la mirada penetrante de Scott, que levantó una mano y le acarició la sien mientras le apartaba el pelo del rostro.

—Hola —susurró con una sonrisa.

Kristen le devolvió la sonrisa y se relajó en la almohada.

—¿Qué hora es? —le preguntó disimulando un bostezo.

Scott sacó la mano de debajo de las sábanas y echó un vistazo a su reloj de pulsera.

—Las cuatro y media —contestó acercándose más a ella para abrazarla.

—¿Has dormido con el reloj puesto? —preguntó Kristen con curiosidad mientras apoyaba la cabeza en su hombro.

—Anoche no me diste tiempo de quitármelo —contestó Scott riendo.

Kristen se ruborizó muy a su pesar y le dio un golpe en las costillas.

—¡Au! —exclamó él sin dejar de reír y arrastrándola con él.

Kristen intentó apartarse pero Scott la sujetó con firmeza y la besó antes de que pudiera escaparse. Solo habían dormido un par de horas, pero se sentía lleno de energía. La inmovilizó contra la cama y la observó mientras su sonrisa desaparecía lentamente.

—¿Qué?

Kristen se incorporó para mirarlo y acertó a besarlo en el entrecejo arrugado.

—Nada.

Lo miró extrañada y sacudió la cabeza sonriendo.

—¡Pues menudo nada! Si sigues mirándome así voy a terminar volatilizándome —bromeó entre risas.

Scott no respondió a la broma y Kristen notó cómo se tensaba como un arco.

—No dejaré que tu padre vuelva a hacerte daño —le prometió sintiendo que su furia volvía a renovarse.

—Scott.

—Te prometo que te protegeré pase lo que pase —le dijo desesperado por que le creyera.

No dejaría que ese desgraciado se acercara a ella nunca más.

—Se está muriendo —soltó de repente con una mueca.

Scott dio un respingo y la miró sorprendido.

—Nate me lo dijo la otra noche. Tiene cáncer terminal —explicó sin emoción.

—Diría que lo siento, pero sería mentira —confesó Scott sin sentir remordimientos.

Kristen sonrió y le acarició el pelo revuelto.

—Eres tan preciosa —le dijo Scott de repente cogiendo su rostro entre las manos—. Seguro que lo has oído miles de veces, pero...

Kristen le puso un dedo en los labios para silenciarlo.

—Siempre me han juzgado por mi aspecto o por mi apellido, pero cuando estoy contigo nada de eso importa, siento que tú... me ves tal como soy.

—Kristen, yo...

La besó con desesperación, solo quería fundirse con ella y no dejarla nunca. Jamás había sentido tanta necesidad de alguien y eso lo asustaba más allá de toda razón.

Kristen le devolvió el beso y después se apartó dándole un suave empujón.

—No sigas o llegaremos tarde —le susurró con sus labios muy cerca de los suyos.

—Aún tenemos media hora —susurró junto a su oreja.

Kristen se echó a reír contenta de que la tensión se hubiera roto y lo abrazó con todas sus fuerzas.

—¿Preparas café mientras estoy en la ducha? —le preguntó.

—Se me ocurre una idea mejor. Podemos compartir la ducha y todo lo que tú quieras —contestó Scott sonriente.

Kristen se echó a reír y lo empujó para levantarse. Lo miró por encima del hombro y dejó la puerta del baño entreabierta.

Scott se rascó por detrás de la oreja y estiró los brazos por encima de la cabeza. Después sonrió con travesura y saltó de la cama para reunirse con ella. Se le ocurría un desayuno mejor que un simple café.

Una hora después Kristen vio sorprendida cómo Scott tomaba una salida diferente y no se dirigía hacia la autopista. Lo miró de reojo, pero no le preguntó nada. Él parecía muy satisfecho de sí mismo y decidió que averiguaría a dónde la llevaba cuando estuvieran allí.

El mercado de Pike Place, situado junto a la bahía Elliot, acababa de despertar y decenas de trabajadores arreglaban sus puestos entre gritos y risas. Scott rio cuando Kristen ahogó una exclamación y le aseguró que jamás había tenido tiempo para visitar uno de los lugares más famosos de la ciudad.

Scott cogió a Kristen de la mano y la llevó por los distintos puestos, mientras le contaba detalles de todo lo que recordaba del tiempo que trabajó allí siendo adolescente. Compraron croissants recién horneados y pequeños bollitos de miel y melaza, que comieron mientras bebían un café bien cargado y Scott saludaba a viejos conocidos. Kristen lo observaba sonriente, sintiendo el corazón ligero. No sabía si se estaba enamorando, pero quería que aquello durara para siempre. Estaba tan concentrada en sus pensamientos que exclamó asustada cuando una caja de pescado fresco pasó volando junto a su cabeza y los hombres rieron, burlándose de ella. Chasqueó la lengua y comenzó a alejarse en dirección a la bahía. Su momento favorito del día estaba a punto de comenzar y no quería perdérselo.

—¡Eh, Campbell! Tu rubia te ha dejado plantado —le dijo uno de los operarios que estaba vaciando un cajón de verduras de la carretilla transportadora.

Scott miró a su alrededor con el ceño fruncido, buscándola con la mirada.

—¿Has visto por dónde ha ido?

El hombre señaló un punto a su derecha con la cabeza y siguió trabajando. Scott se despidió de sus amigos y fue en su busca, preocupado. La encontró sentada en un bloque de cemento, con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás, recibiendo todo el aire del mar en la cara.

—Kristen.

Ella se volvió inmediatamente hacia él y le sonrió, golpeando con la mano la piedra junto a ella. Scott sonrió y se sentó a su lado, si bien enseguida la cogió en brazos y la sentó en su regazo sin hacer caso de sus protestas.

—¿Qué haces aquí fuera? —quiso saber.

—Mira —contestó ella señalando hacia el horizonte, donde los primeros rayos de sol empezaban a iluminar el firmamento.

Ella apoyó la cabeza en su pecho y suspiró quedamente. Scott la separó de él y la besó, indeciso de si debía confesarle que la amaba. Su relación era tan frágil que le daba miedo espantarla incluso antes de haber empezado, por eso finalmente se limitó a abrazarla sin decir nada.

—Tu momento está a punto de empezar —le susurró junto a su cuello.

Demonios, hasta el olor de su champú le volvía loco.

El sol hizo su aparición al otro lado del lago, rojo y majestuoso, pero ninguno de los dos se percató de ello, solo tenían ojos el uno para el otro.


Capítulo 17

LA relación entre la doctora Sanders y Scott fue la comidilla de todo el mundo cuando el personal de la clínica se enteró de la noticia, cosa que molestaba profundamente a Kristen mientras que a Scott parecía darle todo igual, incluso le hacía gracia la expectación que se había levantado en torno a ellos. Aún no le había dicho que la amaba, le daba pánico que ella no le correspondiera de la misma manera. Esperaba el momento oportuno y pensó que en la fiesta de Navidad, que se celebraría la noche siguiente, podría ser el apropiado.

Mordisqueó el extremo del lápiz distraídamente mientras redactaba una receta cuando escuchó exclamaciones en el exterior. La cara sonriente de Zack apareció en su puerta al momento.

—Perdona que te interrumpa, tienes que salir un momento. Alguien ha venido a visitarnos —le dijo enigmáticamente.

Scott enarcó las cejas con curiosidad y le dio la receta al paciente antes de levantarse de la silla.

Joyce, Adrian y algunas personas de la plantilla estaban en la entrada haciendo un corro alrededor de alguien.

Kristen estaba arrodillada abrazando fuertemente a Billy Bailey, mientras su madre, vestida aún de luto, los miraba con una sonrisa. Le sorprendió verlos relajados y sonrientes, incluso Billy había perdido parte de su aspecto demacrado y lucía sano y limpio.

—¡Doctor Campbell! —exclamó el niño cuando lo vio.

Scott se agachó para recibir su abrazo y le revolvió el pelo con una mano. Lo separó de él y lo miró de arriba abajo con una sonrisa.

—Has crecido mucho. ¿Cómo te va?

—Mamá ha conseguido un trabajo nuevo y nos mudamos —exclamó el niño con alegría.

—¿En serio? —preguntó Kristen sorprendida mirando a Jill.

Jill asintió y cruzó las manos por delante.

—He conseguido un trabajo de camarera de piso en el Hilton de San Francisco —dijo con la tez ruborizada.

—¡Jill! Eso es magnífico —comentó Kristen abrazándola riendo—. ¿Cuándo os vais?

—En un par de semanas. Mi madre nos ha ayudado mucho, ha matriculado a Billy en un buen colegio y me consiguió la entrevista. No sé qué habría hecho sin ella y... sin ti. Jamás te di las gracias por todo lo que has hecho por nosotros.

—Sois mi familia, no tienes que agradecerme nada —murmuró Kristen con voz queda.

—Gracias de todas formas —le dijo abrazándola de nuevo.

Estuvieron unos minutos más antes de marcharse, ya que la actividad de la clínica no podía paralizarse. Kristen les prometió que volvería a verlos antes de que se marcharan y vio cómo ambos se alejaban con paso tranquilo cogidos de la mano.

—Se les ve en paz —comentó Scott a su lado.

—Sí. Ojalá que todo les vaya bien —dijo conteniendo las lágrimas.

—Seguro que sí.

Scott la abrazó y la besó en la frente.

—¿Quieres que hagamos algo luego? —le preguntó Scott animado.

—¿Como qué?

—Como ir a buscar un vestido para la fiesta de mañana —sugirió enarcando una ceja.

Ella se paró y lo miró haciendo una mueca. Se colocó un mechón tras la oreja y metió las manos en los bolsillos de la bata.

—Quería hablar contigo sobre eso —empezó a decir con inseguridad.

—¡Ah, no! Ni hablar, no pienso ponerme una corbata —exclamó horrorizado solo de pensarlo.

Kristen se echó a reír y le dio un golpe en el brazo para que dejara de hacer el tonto.

—No voy a obligarte a ponerte una corbata. No quería hablar de la ropa, yo...

—No —volvió a interrumpirla besándola.

—¿No qué?

—No voy a dejar que te escaquees —le aseguró dándole un pellizco en la mejilla.

Kristen lo miró sin fingir su sorpresa. Era increíble la capacidad que tenía de intuir lo que le preocupaba antes que ella misma. Cruzó los brazos por delante y lo miró con curiosidad.

—No vas a conseguir nada con “la mirada” —dijo de buen humor—. Joyce me ha dicho que te ha invitado infinidad de veces y que no has asistido ningún año, al igual que Zack, pero esta vez será diferente.

—Por favor, Scott, odio las reuniones sociales —le suplicó.

—Esto no será una reunión social, será la familia celebrando la Navidad —le dijo dándole un beso sonoro en la punta de la nariz y dejándola plantada en la recepción.

Kristen bufó observando cómo acompañaba al viejo señor Wilson al interior de su consulta.

—Creo que nunca he visto a un hombre más enamorado que ese —comentó Joyce mirándola sonriente.

Kristen dio un bote y la miró balbuceando.

—Nosotros no... él y yo solo...

—Sí, sí, y ahora me dirás que tú tampoco lo estás de él. ¡Ay, señor! Qué estúpidos son los jóvenes —exclamó volviendo a su sitio tras el mostrador.

Kristen la miró malhumorada, pero Joyce no se dejó intimidar, solo se limitó a observarla a través de sus gafas de media luna, haciendo que Kristen enrojeciera y se encerrara en su consulta dando grandes zancadas.

Joyce sonrió y negó con la cabeza, volviendo a retomar la lectura del libro que tenía sobre la mesa.

Kristen afianzó su sonrisa cuando llegó a la entrada de la casa de Zack y su familia e intentó ocultar su nerviosismo antes de levantar la mano y tocar al timbre. Esperó mirando fijamente la corona de piña, acebo y bolas rojas de árbol de navidad que colgaba solitaria en la puerta de entrada. Se pasó la mano por la falda del vestido para alisar las escasas arrugas que se había formado mientras conducía hasta allí y deseó tener un espejo a mano para volver a retocarse. Se rio de sí misma con sarcasmo. En seis años jamás le había importado tanto su aspecto, pero esa cena era importante para Scott y ella quería mostrar su mejor imagen. Había encontrado el vestido azul turquesa en una pequeña tienda de ropa de segunda mano a la mitad de su precio y no lo había dudado. El tono era muy parecido al color de sus ojos y el escote en V y el vuelo de la falda le favorecían. Esperaba que su elección fuera acertada. Zack abrió la puerta entre risas y la miró con una ancha sonrisa de placer.

—Chris... bienvenida —le dijo Zack cogiéndola de las manos.

—Gracias por invitarme —contestó mirando hacia el interior con desasosiego.

—Tranquila, estás preciosa —le susurró Zack al oído mientras cerraba la puerta.

—¿De verdad lo crees? —le preguntó con nerviosismo.

—Te aseguro que no quedará decepcionado —le susurró con una sonrisa pidiéndole el abrigo con un gesto—. Me alegro mucho de que hayas venido.

—Yo también —le aseguró ella con una sonrisa—. Habéis dejado la casa muy bonita —comentó mientras caminaban hacia el interior y observaba la decoración navideña colocada con esmero. Las tradicionales guirnaldas rojas y verdes que decoraban la escayola del techo del pasillo, las velas en pequeñas fuentes de agua y los elementos más clásicos de fieltro, cerámica y madera de alegres colores que iban desde el tono cereza hasta el bermellón en cualquier rincón disponible.

Kristen suspiró quedamente cuando vio a Scott intentando colocar un objeto en lo alto del enorme árbol de Navidad que ocupaba gran espacio del pequeño salón comedor y sonrió sin poder evitarlo cuando distinguió unos cascabeles infantiles colgando de su mano izquierda.

—Hola —saludó al entrar en la habitación después de Zack.

Scott se volvió inmediatamente y la miró a los ojos con una sonrisa congelada en su cara deseando cogerla en brazos y girar con ella. Estaba preciosa, aunque tampoco tenía que hacer un gran esfuerzo para conseguirlo. Dio un paso vacilante hacia ella y antes de darse cuenta la rodeaba con sus brazos y la besaba.

—Hola —contestó con sus labios pegados a los de ella.

—Scott, recuerda tus modales —dijo Lindsay con frialdad acercándose a ellos—. Me alegro de verte —le dijo a Kristen estrechándole la mano.

—Lindsay, ¿cómo estás? —inquirió con voz tensa apartando a Scott de un ligero empujón.

Entre ella y Lindsay siempre había habido una tensión palpable sin que Kristen supiera muy bien por qué, aunque tampoco le había interesado averiguar el motivo.

—¿Quieres beber algo? —le preguntó Scott saliendo del salón sin darle tiempo a contestar.

Tenía que alejarse un momento de Kristen si no quería volver a avergonzarlos a ambos.

—Así que Scott y tú estáis juntos —dijo Lindsay sin rodeos en cuanto Scott salió de su vista.

—¿Te parece mal? —le preguntó Kristen, tensándose de inmediato.

—Lindsay, por favor —intervino Zack, mirando a su mujer con ceño.

—Scott es mi hijo. Puede que no le diera a luz, pero lo he querido y lo quiero como si lo hubiera criado. Solo quiero que sea feliz.

—No es mi intención hacerle daño —contestó ella apretando las manos a ambos lados del cuerpo.

—Puede que no, pero, ¿qué ocurrirá cuando la verdad salga a la luz? ¿Qué sucederá entonces? ¿Volverás a tu vida sin importar a quién dejas en el camino? —exclamó elevando el tono de voz.

—Ya es suficiente —dijo Scott mirando a su madre con dureza dejando el vaso que traía en la mano sobre la chimenea.

Kristen no había notado que se había acercado hasta ellos y lo miró intentando que él no notara su congoja.

—Mamá, ¿qué estás haciendo? —le preguntó Scott furioso al ver cómo Kristen crispaba las manos.

La había visto titubear hasta el último momento en ir a la cena de navidad con su familia, lo mucho que le había costado tomar esa decisión solo por él, y Scott se lo agradecía enormemente ya que incluso había hecho el esfuerzo de buscar un vestido para la ocasión, pero lo que jamás habría esperado era que su madre comenzara un ataque gratuito contra ella sin mediar provocación.

—No pasa nada, Scott —intentó calmarlo Kristen en vano—. Está en su derecho de dar su opinión.

—Eso podría haberlo hecho en privado —dijo con los dientes apretados y sin apartar la mirada de su madre—. No tenías por qué atacar a Kris y precisamente esta noche.

Lindsay entrelazó las manos fuertemente y miró a su marido en busca de apoyo, pero Zack también la miraba con desaprobación. Levantó la cabeza con orgullo y los miró a ambos con expresión herida.

—No puedo creer que los dos os pongáis de parte de ella.

Kristen cerró los ojos y se mordió el labio intentando no llorar.

—No debería haber venido. Disculpadme —anunció finalmente dándose la vuelta para salir de allí.

—Tú no te vas —le dijo Scott sujetándola de la mano.

Kristen intentó desasirse pero Scott no se lo permitió, mirándola ceñudo.

—Scott, por favor, no hagas que me sienta más humillada —le suplicó con los ojos llorosos.

Él la miró perplejo y la soltó a regañadientes.

—Lo siento —le dijo con un suspiro frustrado.

—Deja que se marche, este no es su sitio —volvió a intervenir Lindsay, enfadada.

—¡Lindsay! ¿Pero qué te pasa? —exclamó Zack sin entender por qué su mujer actuaba de esa manera.

Lindsay se soltó de su agarre y se acercó a Kristen con un dedo acusador. Estaba fuera de sí, completamente segura de que esa mujer arruinaría la vida de Scott y estaba dispuesta a hacer lo que fuera para detenerla.

—¿Por qué no les cuentas a todos la verdad? ¿Crees que seguirán respetando a una señoritinga rica que se ha estado burlando de ellos? —gritó.

Kristen salió a toda prisa de la habitación y agarró su abrigo antes de salir a la fría noche. Los dientes le tiritaron un poco mientras se ponía el abrigo y se dirigía a su camioneta sin saber muy bien si se debía a la temperatura o a su propia desesperación. Su pasado siempre la perseguiría, no importaba lo que hiciera o adónde fuera. Se apoyó en la camioneta con los ojos cerrados y dio un respingo cuando notó a Scott abrazándola por detrás.

—Lo siento, lo siento mucho, cariño. Por favor, no le hagas caso, solo está celosa. Acabo de volver y...

—Lo entiendo —le interrumpió apartándole de ella con firmeza—, pero tiene razón. Lo nuestro no tiene ningún sentido, Scott.

—¿Qué estás diciendo? —exclamó Scott mirándolo confundido.

Kristen lo miró a los ojos y levantó una mano para acariciarle la mejilla. Tenía que acabar con aquello, antes de que se hicieran más daño el uno al otro.

—Se acabó. Yo... no puedo darte lo que quieres —le explicó con suavidad intentando que él entendiera.

—¿Intentas convencerte a ti misma de eso? —le replicó Scott dando rienda suelta a su frustración—. No tienes ni idea de lo que quiero, creo que ni tú misma sabes lo que quieres o necesitas, pero ni siquiera vas a intentar averiguarlo, ¿no? Simplemente eliges el camino fácil y te rindes. No vas a darnos una oportunidad porque tienes miedo, ¿verdad? Genial, Kristen, jamás habría pensado que fueras tan cobarde.

Scott se alejó de ella con paso airado y entró de nuevo en la casa dando un sonoro portazo haciendo que Kristen se estremeciera. Se llevó una mano temblorosa a la boca, sin embargo la retiró de inmediato. No se derrumbaría otra vez. Ella era fuerte, solo tenía que dar un paso y luego otro y otro, como había hecho toda su vida. No era una cobarde, no lo era. Se subió a la camioneta sintiendo que la garganta se le cerraba y los pulmones se colapsaban por la falta de aire. Necesitaba aire, tenía que bajar la ventanilla todo lo rápido que pudiera o se ahogaría. Cuando hubo bajado el cristal unos centímetros suficientes, sacó la cabeza e inspiró profundamente una y otra vez sin prestar atención a las lágrimas que le nublaban la vista. Condujo de manera automática hasta la vieja casa flotante y apenas sintió el viento helado cuando cruzó la pasarela que separaba la casa del embarcadero. Kristen cerró la puerta tras ella y empezó a quitarse la ropa dejándola tirada por todo el suelo antes de entrar en el cuarto de baño con paso cansado. Sentía como si un plomo tirara de su alma. Volvía a estar sola y lo odiaba. No quería seguir sintiéndose así. No le importaba a nadie, no era la prioridad de nadie. Levantó la mirada y se encontró con su imagen reflejada en el espejo. Las lágrimas habían dejado un reguero brillante sobre sus pómulos hundidos y los ojos enrojecidos contrastaban con la blancura de su piel confiriéndole un aspecto casi sobrenatural.

—Richard, por qué tuviste que dejarme.

Abrió de golpe el armario del cuarto de baño y paseó la vista por los fármacos que allí guardaba. Uno de ellos le llamó la atención y lo cogió con manos temblorosas. Era un peligroso tranquilizante que solo se recetaba en casos extremos y con la autorización expresa del psiquiatra. Se lo había confiscado a una de sus pacientes y había olvidado devolverlo a la farmacia de la clínica. Cerró el armario sosteniendo el bote entre las manos y se miró de nuevo en el espejo tomando una decisión.

Scott detuvo el motor y apoyó un pie en el suelo para equilibrar la moto mientras se quitaba el casco con un suspiro. Se pasó la mano libre por el pelo revuelto y se bajó de un salto después de asegurar la moto. Enganchó el casco en el manillar y escondió las manos en la cazadora mirando hacia el lago con inseguridad. El viento le revolvió el pelo y el olor del agua le llegó en una ráfaga repentina y violenta. Apretó la mandíbula y se dirigió con paso firme hacia la casa flotante ignorando el frío intenso. Se había marchado de casa después de discutir con su madre y había montado en moto durante horas sin un destino fijo, furioso consigo mismo por ser tan impaciente, por haberle hablado de aquella manera a Kristen sabiendo lo frágil que era. No sabía qué le diría o qué iba a hacer, pero no podía quedarse de brazos cruzados dejando que todo se fuera al traste por su estupidez. Kristen le necesitaba, tanto como él a ella y no pensaba dejar las cosas así. Le confesaría sus sentimientos y todo se arreglaría, él podía luchar por los dos, no le importaba, la amaba demasiado para que le importara.

Llamó a la puerta con fuerza y esperó, sabiendo que a esas horas probablemente estaría durmiendo. Volvió a llamar, esta vez más fuerte cuando no hubo respuesta y rodeó la casa por la pasarela para ir a la parte de atrás. Sabía que Kristen solía dejar abierta la ventana del baño por la mañana y que la mayoría de las veces olvidaba cerrarla. Scott miró a su alrededor y empujó la ventana para abrirla por completo. Saltó por encima y se coló en el interior de la casa sin ningún remordimiento. Salió al salón y la encontró dormida tumbada sobre el destartalado sofá, tapada con una vieja manta de lana marrón. Scott suspiró relajado y sonrió al verla. Era tan hermosa que a veces se le aceleraba el corazón con solo estar a su lado. Empezó a agacharse para despertarla con un beso, cuando vio el bote vacío de pastillas en su mano semiabierta. Con una sensación de pánico absoluto empezó a zarandearla con violencia.

—¡Kristen! ¡Maldita sea! Cariño, por favor... ¡Despierta! —gritó con el alma en vilo.

Kristen murmuró algo y abrió los ojos con lentitud.

—¿Cuántas has tomado? ¿¡Cuántas!? —le preguntaba Scott con desesperación.

—¿Qué? Scott, ¿qué...?

Kristen se despertó por completo y se incorporó mirándolo sin comprender, hasta que vio el bote que sostenía Scott en las manos.

Lo miró a los ojos con tristeza y apartó la mirada avergonzada.

—No he tomado ninguna —murmuró.

Scott la escuchó con la respiración agitada. La miró un momento más y después la soltó para sentarse en el suelo con la cabeza entre las manos. Aún temblaba de miedo y no se veía capaz de decir nada.

—Las tiré al lago antes de ceder a la tentación —le explicó en voz baja mientras recogía la manta y la subía hasta el cuello sintiéndose completamente helada.

—Creía que estabas muerta, te he visto y...

Scott levantó la mirada hasta ella con los ojos llenos de lágrimas reprimidas y meneó la cabeza, disgustado consigo mismo.

—¡Dios!

Se levantó de un saltó y la agarró fuertemente de los brazos haciendo que ella también se pusiera en pie.

—No vuelvas a hacerme esto jamás —le ordenó con voz temblorosa—. ¿En qué estabas pensando? No permitiré que me dejes, ¿lo entiendes? —dijo Scott apretando las manos alrededor de sus brazos—. ¡Te amo, maldita sea! Te amo, te amo, te amo.

La besó con frenesí, apretando su cuerpo contra él. La cogió en brazos sin dejar de besarla y entró en el dormitorio dando grandes zancadas.

—Te amo... —murmuró de nuevo mientras se arrancaban la ropa con avidez.


Capítulo 18

SCOTT se levantó de la silla cuando su último paciente salió de la consulta y estiró los brazos por encima de la cabeza en un vano intento de evitar el entumecimiento de sus músculos. Miró el reloj de pared y ahogó un bostezo con la mano antes de salir. Faltaban pocos minutos para el descanso del almuerzo y esperaba convencer a Kristen para que comiera algo. Apenas había probado el desayuno y no había querido hablar de lo sucedido la noche anterior, le había dicho que solo había sido un pensamiento estúpido que no duró más de un minuto, pero Scott opinaba que un minuto era más que suficiente.

Se dirigió con paso cansado hacia la máquina de emparedados y frunció el ceño cuando vio a todo el mundo pendiente de la televisión, lanzando una malsonante maldición cuando vio una fotografía de Kristen ocupando toda la pantalla.

—“La hija del fallecido doctor Adington desapareció hace seis años sin dejar rastro, tras la muerte en trágicas circunstancias de su prometido, el famoso abogado Richard Sanders” —una serie de imágenes de ella y Richard empezaron a pasar por delante de sus ojos—. “Las autoridades no prestaron atención al caso, alegando que no tenían pruebas que demostraran que Kristen Adington no se hubiera marchado por voluntad propia. Ahora, tras la muerte del doctor Adington acaecida a última hora de esta mañana, la heredera pasará a administrar más de mil millones de dólares repartidos en fundaciones y diversas propiedades, ¿regresará a casa tras la triste noticia de la muerte de su padre?”

Scott fue hasta Joyce y le arrebató el mando a distancia del televisor apagando el aparato con un ademán furioso y tirando el mando lejos de él. Un jadeo asustado le hizo volverse y vio cómo Kristen palidecía con una mano temblorosa ocultando la mitad de su cara aguantando con estoicismo las miradas acusadoras de los allí presentes.

Todos la miraron boquiabiertos entre murmullos. Kristen miró a su alrededor con la respiración agitada, horrorizada por lo que estaba sucediendo sin percatarse de que Scott la abrazaba de manera protectora.

—Kris...

Kristen se apartó de él y lo miró con los ojos dilatados en una expresión terrible. De repente el peso de lo sucedido la sacudió. Ya no era la heredera más poderosa de Washington, ahora todo le pertenecía, todo. Trastabilló con las patas de una silla y miró a Scott sin verlo.

—Cariño...

Scott la sujetó y la sacudió ligeramente, preocupado de que hubiera entrado en un estado de shock.

—¿Mil millones? —murmuró Adrian sacudiendo la cabeza.

Scott lo miró echando fuego por los ojos. No permitiría que juzgaran a Kristen después de cómo se había sacrificado por todos ellos.

—¿Tenéis algo que decir? —rugió mirando a los ojos a todos y cada uno de ellos.

—Scott, comprende que todo esto nos ha pillado completamente desprevenidos —replicó Joyce echándole un vistazo a Kristen sin saber qué pensar. Durante todo el tiempo que la había conocido había pensado que era alguien desvalido y resultaba que disponía de toda una fortuna. No podía evitar sentirse engañada.

—Lamento que hayáis tenido que enteraros de esta manera —dijo Kristen con un hilo de voz, sin apartar la mirada de Joyce.

Se enderezó y dejó de apoyarse en Scott sintiendo un enorme vacío al hacerlo. Esta era su batalla y no iba a darle la satisfacción a nadie de verla derrumbarse.

La mirada acusadora y decepcionada de Joyce la taladró y no pudo seguir. Se giró para marcharse y sus ojos se encontraron con la expresión triste de Zack. Apretó los puños a ambos lados del cuerpo y se alejó intentando no salir corriendo.

Scott corrió tras ella y la encontró doblada sobre sí misma con una mano apoyada en la pared.

Kristen ni siquiera notó cómo Scott la abrazaba y le decía lo mucho que lo sentía. No quería pensar. No quería pensar en nada. Su padre estaba muerto y todo el imperio Adington era responsabilidad suya ahora. Estiró una mano para apoyarse en la pared al sentir que se mareaba.

—Vamos, ya es suficiente. Te llevaré a casa —le ordenó Scott agarrándola de la cintura.

Sospechaba que no solo era la noticia de la muerte de su padre lo que la trastornaba tanto, suponía que heredar uno de los más grandes imperios de Estados Unidos era como una bomba para alguien como ella. Si ella no deseaba volver a su vida anterior, por Dios que él la protegería de todo y de todos.

—No me dejes sola —le suplicó con los ojos inundados de lágrimas.

Scott la miró sorprendido y maldijo en voz baja apretándola contra él.

—Tranquila, princesa. No me moveré de tu lado, te lo prometo.

La sala permaneció en silencio mientras unos y otros se miraban incómodos. Algunos murmuraban, pero la sensación general era de sorpresa y abatimiento.

Zack dio unas palmadas y los miró a todos con severidad haciendo que se pusieran en movimiento y volvieran al trabajo y se dirigió a Joyce con una mirada dolida.

—De entre todos los que estamos aquí, tú eras la única que jamás pensé que reaccionarías así —le dijo sin disimular su decepción.

—¿Qué esperabas? —exclamó ella enfadada—. Yo confiaba en esa chica y nos ha mentido a todos.

—¿En qué os ha mentido? —exclamó dando rienda suelta a su frustración—. ¿Acaso no ha trabajado codo con codo con todos nosotros? ¿Acaso no se ha sacrificado por este lugar como si fuera suyo propio? ¿De verdad piensas que todo lo que ha hecho por esta gente, por este lugar, lo ha hecho como un juego? ¡Maldición, Joyce! Tú la conoces mejor que todo eso.

Joyce tuvo el decoro de parecer avergonzada, reconociendo la verdad en las palabras de Zack. Los ojos se le llenaron de lágrimas y ahogó un sollozo desconsolado.

Zack suspiró y se acercó a ella para abrazarla.

—Está bien. Sé que ha sido una sorpresa saber que su familia tiene todo ese dinero, pero creo que ha demostrado con creces que ni lo quiere ni lo necesita.

—Pero... todo lo que podría haber hecho con todo ese dinero... —murmuró Ben sin salir de su asombro. No podía comprender cómo alguien podía renunciar a toda esa fortuna. Él, desde luego, no lo haría.

Zack suspiró y los miró a todos con cansancio.

—Escuchad, no me importan sus razones. La doctora Sanders es un gran médico y ha hecho una gran labor aquí durante estos años. Espero sinceramente que lo que ha pasado no haga que se marche.

—¿Crees que podría marcharse? —preguntó Joyce con un deje de ansiedad en la voz.

—Espero de todo corazón que Scott pueda impedírselo —dijo no estando muy seguro.

Kristen se despertó sobresaltada y parpadeó un par de veces. Estaba cansada y desorientada. Se sentó a regañadientes y miró a su alrededor con un suspiro. Scott le acarició el brazo y ella se volvió hacia él con una sombra de sonrisa.

—¿Cómo te encuentras? —le preguntó Scott bostezando.

—Bien, gracias por preocuparte —contestó ella levantándose.

Scott enarcó una ceja y saltó sobre ella para impedir que se marchara.

—Kristen.

—Me estás aplastando —se quejó ella intentando quitárselo de encima.

Scott se limitó a mirarla con fijeza y ella se dio por vencida.

—Me duele un poco la cabeza —contestó al fin.

—No es eso lo que te he preguntado —insistió él con testarudez.

—Estaré bien, ¿de acuerdo? Solo necesito algo de tiempo para asimilar que mi padre ha muerto. Hablaré con sus abogados cuanto antes para renunciar a mi herencia.

—¿Estás segura de que quieres hacer eso? —le preguntó con curiosidad.

Kristen lo miró congelada en su sitio y una expresión de dolor cruzó su rostro.

—¿De verdad piensas que renunciaría a mi libertad por dinero? —soltó enfadada.

—Tu padre está muerto, no tendrías que responder ante nadie.

—¡Qué sabrás tú! —exclamó pataleando para quitárselo de encima—. ¿No responderé ante nadie? La prensa, la sociedad, los supuestos amigos... todos querrán un pedazo de mí y mirarán con lupa cada uno de mis movimientos, juzgando cada paso que dé. Ya viví así una vez y, escúchame bien, ¡ni muerta volveré a aquello!

—Lo siento, no pretendía... —empezó a decir Scott sorprendido por su ataque y dejándola libre.

—¿Qué pensabas? ¿Qué vendrías conmigo a Washington para vivir cómodamente el resto de tu vida? —le espetó Kristen completamente fuera de control.

Scott enrojeció al escuchar sus acusaciones y se levantó de golpe, furioso.

—Jamás he pretendido nada parecido.

—No te creo.

Kristen negó con la cabeza y cruzó los brazos por delante, intentando protegerse a sí misma. Ese gesto le enfureció aún más y empezó a vestirse con gestos rápidos y precisos.

—Después de todo lo que hecho por ti, que pienses eso es... ¡genial, simplemente genial! —exclamó mientras terminaba de vestirse—. ¡Nunca he querido tu puñetero dinero!

Kristen se encogió un poco al escuchar su tono enfadado, pero no se amedrentó. Scott tiró su chaqueta al suelo con furia y la miró a los ojos fijamente intentando controlar su genio sin decir nada más, hasta que ella no pudo seguir sosteniéndole la mirada y se dejó caer sobre la cama con abatimiento. Scott suspiró y se arrodilló junto a ella instándola a que lo mirara.

—¿Por qué haces esto? —le preguntó con voz queda—. No voy a irme, Kris, por mucho que me provoques.

Kristen lo miró con los ojos muy abiertos inundados de lágrimas y parpadeó varias veces para alejarlas.

—Tengo que volver —murmuró con pesar.

—No —replicó Scott con firmeza presa del pánico—. No voy a permitir que te vayas. Podemos superar esto juntos, por favor, cariño, déjame ayudarte.

—No lo entiendes, yo... —Kristen cerró los ojos con fuerza antes de mirarlo con su decisión tomada—. Necesito hacer esto sola, necesito arreglar mi vida, ahora mismo no tengo nada que ofrecerte...

—Para mí es suficiente —la interrumpió agarrándola de las manos con fuerza.

—Pero para mí no, Scott, necesito estar entera de nuevo porque yo...

Kristen se interrumpió y le sonrió entre lágrimas arrodillándose junto a él y tomándole el rostro entre las manos.

—Porque yo también te quiero.

Scott jadeó sorprendido y con un sollozo ahogado la cubrió con sus labios.

Kristen observó, a través de la ventana del salón, cómo Scott se alejaba en su moto y se abrazó a sí misma al sentir un ligero escalofrío en la espalda. Giró la cabeza para mirar el sol que entraba a raudales a través de los cristales y cerró los ojos para sentir los rayos acariciándole la cara. Con un quejido se obligó a apartarse de la ventana y se volvió para mirar a su alrededor. Le aterraba tener que marcharse, dejar su viejo barco y su trabajo, pero no tenía otra opción, sabía demasiado bien cómo funcionaba todo aquello y no pasaría demasiado tiempo hasta que alguien le diera el aviso a la prensa, algún paciente, algún trabajador social o incluso sus propios compañeros. Se dirigió con paso cansado a su habitación y sacó el viejo macuto que siempre la había acompañado, después sacaría un billete de tren y se enfrentaría a su madre.

Scott empujó la puerta de cristal con una fuerza excesiva haciendo que una de las hojas rebotara en la pared con estruendo. Joyce levantó la vista sobresaltada y dio un respingo cuando Scott la saludó con un escueto “buenos días” al pasar a su lado. Ella se levantó rápidamente y lo agarró de la manga de la chaqueta con los ojos llorosos.

—Siento mucho lo de ayer. No quería hacerle daño a Kris, por favor Scott.

Scott miró al techo y se obligó a calmarse ya que estaba hecho un manojo de nervios desde que Kristen le dijo que se marchaba. Descargar su malestar con el mobiliario y la gente que lo apreciaba no serviría de nada.

—Está bien, Joy, lo entiendo —contestó por fin dándole unos golpecitos en la mano.

—¿No va a venir? —preguntó mirando tras él.

Scott se pasó una mano por la nuca con cansancio y negó con la cabeza.

—Se ha marchado —le dijo intentando evitar que la voz le temblara.

—¿Qué? ¿Por qué? —exclamó Joyce con los ojos muy abiertos.

—Scott, ¿no ha venido Kris contigo? —le preguntó Zack desde la puerta de su despacho.

—Papá.

Scott lo miró de arriba abajo con el ceño fruncido. Tenía puesto la ropa del día anterior, si bien la corbata había desaparecido y el cuello de la camisa estaba abierto; el traje estaba sumamente arrugado, como si hubiera dormido con él puesto. Zack estaba ojeroso y la barba empezaba a ensombrecer sus facciones.

—¿Has dormido aquí? —le preguntó mirándolo con atención.

Zack se pasó una mano por los ojos y asintió mirando a Joy de reojo.

—Papá...

—Hablaremos en otro momento —le insistió acercándose a ellos—. ¿Por qué no ha venido? Se ha ido, ¿verdad? —preguntó afligido.

—Ella volverá —dijo con seguridad.

O al menos eso espero, pensó intentando no dejarse llevar por el pánico ante otra posibilidad.

—¿Habéis visto la que se está montando fuera? —exclamó Adrian al entrar en la clínica.

Scott corrió hacia la puerta seguido de su padre y Joyce y se quedó mudo mirando hacia la calle a través de las puertas de cristal.

Dos camionetas de la televisión estatal y nacional estaban aparcadas justo delante, mientras varios periodistas y cámaras de televisión tomaban posiciones a lo largo de la calle.

—Mierda —exclamó Scott mesándose el pelo.

—Si alguien hace alguna declaración, está despedido —le dijo Zack a Adrian y a Joyce con voz severa—. Decídselo a los demás.

—No te preocupes, nadie dirá una palabra —le prometió Adrian sorprendido.

Scott se acercó a su padre con la tez pálida y el regusto amargo de la bilis en la garganta.

—No será necesario, pueden encontrar a cualquiera que les cuente un montón de mentiras por un puñado de dólares —dijo con rabia.

—Dios mío, espero que Kristen esté bien —comentó Joyce apoyando la cabeza sobre el hombro de Zack. Zack la acarició distraídamente el brazo y miró a Scott con la duda reflejada en sus ojos.


Capítulo 19

CLAUDIA colgó el teléfono con una palabrota y siguió tecleando mientras miraba por el rabillo del ojo el aparato del fax esperando la respuesta de una afamada agencia informativa. Había sido la asistente personal de Lorna Adington desde hacía más de diez años y jamás se había encontrado en una situación como aquella. Normalmente sus funciones se limitaban a llevar su agenda y cambiar la cita del peluquero o de la reunión semanal en el club de campo con las demás miembros de su grupo de ayuda social. Jamás se había visto tan agobiada. La prensa no dejaba de insistir en hablar personalmente con Lorna, querían saber si era cierto que Kristen se había convertido en una indigente, si cobraba un sueldo por su trabajo en la clínica esa de marginados en Seattle, si Lorna iba a darle la mitad de su patrimonio y qué iba a pasar con las decenas de empresas que Gerard gestionaba y cuyos inversores empezaban a exigir soluciones inmediatas ante la bajada en bolsa de sus acciones.

El teléfono volvió a sonar y Claudia contestó chasqueando la lengua. Iba a tener que desconectar la línea si quería terminar de enviar los emails esa misma mañana.

—Despacho de Lorna Adington. En este momento no puede atenderle, pero puede dejar un mensaje si así lo desea —contestó con voz monótona y hastiada.

No entendía por qué tenía ella que contestar el dichoso teléfono en lugar de su secretaria.

—¿Claudia?

—Sí, ¿quién...? —preguntó dejando las manos suspendidas sobre el teclado con una creciente sensación de euforia—. Joder, Kristen, ya era hora. ¿Dónde demonios has estado metida? No pienso perdonarte, ¿lo sabes? Me abandonaste con la bruja de tu madre, ¿cómo pudiste dejarme tirada de esta manera? —le dijo intentando mantener un tono serio.

Kristen rio aliviada y se apoyó en la pared junto a la cabina pública de la estación de tren, recolocó su equipaje entre las piernas y echó otra moneda en la ranura.

—Lo siento, ¿cómo estás?

—¿Ahora mismo? Un poco encabronada. Los de la prensa no me dejan vivir y tu madre... bueno, tu madre siempre ha sido insufrible, pero eso ya lo sabes —dijo entre risas—. ¿En qué puedo ayudarte? ¿Quieres que te pase con Lorna?

—No, no, yo...

Kristen se interrumpió sin saber qué decir. No deseaba hablar con su madre, al menos no todavía, cerró los ojos y se enrolló el cable del teléfono en los dedos.

—¿Cómo está? —preguntó intentando que no le temblara la voz.

—Bien, está increíble. Ha cambiado muchísimo, Kris. Cuando nos enteramos de la enfermedad del señor Adington estuvo días como una sonámbula, como si no supiera qué hacer. Era incapaz de tomar una sola decisión, pero eso cambió de forma radical. De hecho, jamás habría pensado que tu madre sirviera para algo más que organizar fiestas —comentó en voz muy baja—. Ahora lleva las riendas de todo con una organización y una precisión impresionantes —dijo sin disimular la admiración en su voz.

—Vaya, quién lo habría dicho, ¿no?

A su pesar, Kristen estaba fuertemente sorprendida e impresionada. Recordaba que su madre siempre había sido como un ratón asustado, siempre a la sombra de su padre, siempre actuando como la mujer perfecta, jamás habría imaginado que sería capaz de tomar las riendas de su vida por propia iniciativa.

—Me alegra un montón que me hayas llamado, ¿cómo estás? ¿Es cierto que has estado viviendo en Seattle? La tele no deja de decirlo desde ayer.

—En realidad sí —contestó sonriente. Claudia nunca había tenido pelos en la lengua, quizá por eso siempre le había caído tan bien, aunque no entendía cómo su madre le permitía sus insolencias—. Tengo que contarte muchas cosas, pero antes necesito un favor. Quiero hacer un comunicado oficial. He pensado que tú podrías...

—Dalo por hecho. ¿Tienes una dirección de email? Te enviaré el borrador cuando lo tenga para que le des el visto bueno y...

—Puedo hacer algo mejor. Podemos vernos esta tarde y hablarlo.

—¿Esta tarde? —exclamó Claudia levantándose de la silla con brusquedad—. ¿Dónde diablos estás?

—En la estación Union, he llegado hace veinte minutos, ¿puedes decirle a Andrew que venga a recogerme?

Kristen apoyó la frente sobre el cristal de la ventanilla y miró con angustia la doble puerta de hierro que impedía el paso a los desconocidos a la propiedad de los Adington. Andrew marcó el código correcto en el dispositivo electrónico y las puertas se abrieron con un ruido metálico. El coche avanzó unos quinientos metros a lo largo del sendero empedrado y se detuvo frente a la mansión, Andrew miró a Kristen a través del espejo retrovisor interior con una pequeña arruga de preocupación entre sus cejas, toda la alegría que había mostrado al verle en la estación se había evaporado y ahora parecía intranquila y triste.

Carraspeó, pero Kristen no apartó la mirada de la casa.

—Señorita Kristen...

—Dame un minuto —le pidió cerrando los ojos.

Respiró profundamente para calmar los nervios que le mariposeaban en el estómago y volvió a abrirlos esbozando una sonrisa segura y firme.

—Estoy lista —anunció bajándose del coche y cerrando la puerta con un golpe seco.

Andrew rio por lo bajo y también se apeó, sacó el equipaje del maletero y, con la mano libre, se tomó la libertad de tocarla en un hombro.

—Bienvenida a casa, Kristen —le dijo antes de desaparecer por la parte de atrás.

Estaba en casa, aunque su hogar estaba a miles de kilómetros junto a Zack, Joyce y... Scott. La sonrisa de Kristen vaciló y subió la escalinata de la entrada con el macuto sujeto al hombro antes de tocar el timbre. La puerta se abrió y una joven desconocida la miró de arriba abajo con abierta hostilidad.

—¿Puedo ayudarla? —preguntó sin asomo de simpatía.

Kristen tensó la espalda y la miró con frialdad en silencio.

La joven la miró a los ojos y se removió inquieta abriendo un poco más la puerta y dejando caer la mano cuando por fin comprendió quién era la persona que tenía delante.

—Señora Adington, discúlpeme. La estábamos esperando —susurró apartándose de la entrada para dejar el paso libre.

—Con Kristen es suficiente —contestó con voz helada—. ¿Está mi madre en mi casa? —preguntó sin moverse del umbral.

—La señora aún no ha vuelto.

Kristen se relajó visiblemente y avanzó hacia el interior de la mansión con paso firme, si bien agarraba tan fuerte el asa de la mochila que los nudillos los tenía blancos. El enfrentamiento con su madre aún se pospondría un par de horas más, lo que le aliviaba enormemente.

—Supongo que la cena se sigue sirviendo a las siete.

—Sí, señora.

Kristen miró a la muchacha de reojo y sonrió con lástima. La sirviente era muy joven y parecía nueva en el trabajo, apenas levantaba la miraba y mantenía los puños apretados al uniforme blanco y negro.

—Por favor, llámame Kristen, ¿de acuerdo? —le pidió de nuevo con suavidad.

La joven levantó la mirada sorprendida y esbozó una leve sonrisa mientras asentía con la cabeza.

—Sí, señora.

Kristen se echó a reír y sacudió la cabeza con incredulidad haciendo que la muchacha se ruborizara.

—¿Cómo te llamas?

—Astrid, señora.

—Estaré en mi habitación, por favor, avísame cuando Claudia llegue.

—Muy bien, permítame que...

Astrid hizo amago de agarrar la mochila pero Kristen la apartó de su alcance y comenzó a subir las escaleras.

—Puedo hacerlo yo misma —comentó mientras subía sin prisa.

Cuando llegó frente a la puerta de su dormitorio, alzó una mano temblorosa para agarrar el pomo. Hacía seis años que había abandonado aquella casa, no sabía si todo seguiría igual, si aún estaría la vieja colcha de su abuela en la cama y su ropa de diseño en el armario. Sus recuerdos, fotografías, libros, ¿estaría todo allí dentro? Conteniendo la respiración entró en el que había sido su refugio durante la mayor parte de su vida. El sol entraba a raudales por la doble cristalera del pequeño mirador y olía a limpio y a flores, cuyo aroma provenía de un enorme jarrón colocado sobre la cómoda. Kristen sonrió al verlo, sabiendo que seguramente había sido Rosa, la vieja sirvienta que la había criado como una madre, quien lo había puesto allí. Respiró profundamente, dejó caer el macuto al suelo y se tiró sobre la antigua colcha con un suspiro de placer, quedándose dormida en pocos minutos.

Lorna se paseó inquieta por el lujoso apartamento que poseía en el centro de la ciudad sujetando un vaso de licor del que apenas había bebido un par de sorbos en una hora. Era consciente de que se estaba comportando como una cobarde, hacía mucho tiempo que deseaba ver a Kristen, comprobar por sí misma que se encontraba bien, que era feliz con la vida que había elegido, pero nunca había sido capaz de hacerlo. Sabía dónde estaba y dónde trabajaba desde hacía años gracias a los investigadores privados que había contratado a espaldas de su esposo, pero nunca se lo desveló a Gerard, para quien Kristen había muerto en el mismo instante en el que abandonó a su familia. Sabía que había perdido a su hija por su cobardía, lo había aceptado y asumido y había construido a una nueva Lorna desde cero en base a eso. Ahora era autosuficiente y sentía que podía hacer algo bueno con su vida después de pasar años ejerciendo de mujer florero. Pero ahora que su hija estaba de nuevo en casa no se veía capaz de enfrentarse a ella, de decirle cuánto lo sentía y de implorarle su perdón, había perdido toda la seguridad en sí misma recién adquirida de la noche a la mañana. La vieja Lorna había vuelto y estaba aterrada.

Miró de nuevo en su muñeca el reloj de oro blanco y diamantes y chasqueó la lengua impaciente. Sabía que Claudia la había visto esa tarde y estaba esperando su llamada desde entonces. No se atrevía a volver a casa y enfrentarse al desprecio de su hija, por eso quería saber a qué atenerse y Claudia era perfecta para ello. El timbre de la puerta sonó con un pitido insistente y Lorna dejó el vaso casi intacto sobre la chimenea antes de abrir con apremio.

Claudia la miró ladeando la cabeza y las cejas enarcadas al ver su aspecto. Lorna siempre se mostraba impecable, pero en esta ocasión tenía un aspecto desastroso con el pelo revuelto, el maquillaje corrido y los pies descalzos.

—¿Se encuentra bien? —le preguntó con extrañeza.

—Pasa —le ordenó tirando de ella al interior de la vivienda—. ¿Cómo está? ¿Todavía me odia?

—Ella no la odia, señora Adington —contestó Claudia pausadamente mientras entraba al interior del lujoso apartamento y cerraba la puerta tras de sí.

Lorna apartó la mirada y se sentó con lentitud en uno de los sillones de tela de damasco que flanqueaban la chimenea. Se apartó el pelo de la cara y miró a Claudia con fijeza.

—Por favor, siéntate y cuéntamelo todo —le pidió.

Claudia hizo lo que le pidió dejando el bolso en el suelo junto a ella y sacando unos documentos de su cartera.

—Está cambiada. Es más segura de sí misma, controlada, la he encontrado muy relajada y abierta. Creo que ha madurado. Me ha pedido que redacte un comunicado, se lo he traído por si deseaba leerlo antes de enviarlo.

Lorna cogió el papel y lo leyó con el entrecejo arrugado sin terminar de creer lo que Claudia le decía. Kristen jamás había sabido controlarse, era orgullosa, explosiva y tremendamente testaruda.

—¿Qué significa esto? —exigió saber cuando terminó de leer el documento levantando la mirada hacia su asistente.

—Está bastante claro. Kristen no quiere nada, volverá a Seattle en cuanto solucione el papeleo.

—¡No puede hacerlo! Tiene responsabilidades, debe hacer honor a su nombre, ya ha jugado bastante en ese antro de... de...

—Perdóneme, pero Kristen ya no es una niña —la interrumpió Claudia poniéndose en pie—. Está muy decidida a llevar su vida por el camino que ha elegido y, si quiere saber mi opinión, está en su derecho de hacerlo.

—¡Su derecho! ¿Y qué ocurre con su obligación?

Claudia se encogió de hombros y cogió su bolso y su cartera.

—También está enamorada —añadió con una sonrisa.

—De alguien completamente inadecuado, probablemente —protestó Lorna cruzando las piernas con impaciencia.

—Ella es feliz, con eso debería ser suficiente, ¿no cree?

—Eres una insolente —le reprendió Lorna con mal humor.

Claudia se limitó a sonreír y se despidió con un cabeceo antes de salir del apartamento. Lorna se mordió el labio cerrando los ojos sin saber qué hacer. Había muchas maneras de conseguir que Kristen accediera a sus deseos, pero no quería ser como Gerard, no quería convertirse en un monstruo. Se levantó despacio y fue hasta su escritorio. Abrió uno de los cajones y sacó una foto antigua donde aparecían ella y Richard demasiado jóvenes y sonrientes.

Una lágrima resbaló por su mejilla mientras deslizaba un dedo con ternura por la fotografía.

—¿Qué debo hacer Rick?

Volvió a guardar la instantánea en el cajón con un ligero toque, suspirando quedamente.


Capítulo 20

SE sentía extraña volviendo a llevar su antigua ropa. El traje blanco de pantalón de Gaultier con la vaporosa chaqueta drapeada y cuello cisne le sentaba como un guante. Agarró con fuerza la pequeña cartera verde agua conjuntada con la camisa y se tambaleó ligeramente sobre los zapatos de tacón. Se miró por enésima vez en el espejo del ascensor intentando calmar los nervios de su estómago segundos antes de que las puertas se abrieran, vacilando un instante antes de salir.

Varias cabezas se volvieron a mirarla sorprendidas cuando se encaminó hacia el despacho del Sr. Bancroft, el primer socio de la afamada oficina de abogados antes de que ella naciera.

Se detuvo frente a la mesa de la secretaria esbozando una amable sonrisa y carraspeó ligeramente para llamar su atención.

—Tengo una cita con el Sr. Bancroft —anunció.

—Por supuesto, señorita Adington. La estábamos esperando, puede usted pasar.

—Gracias.

Kristen rodeó la mesa de la secretaria y llamó a la puerta antes de abrirla y pasar al interior del despacho.

—Kristen, bienvenida —saludó el anciano levantándose del sillón de piel frente a la cristalera.

—Sr. Bancroft no se levante, por favor —dijo ella acercándose rápidamente para ayudarle.

—Gracias hija, veo que tienes buen aspecto, sigues tan hermosa como siempre.

Kristen sonrió avergonzada y tomó asiento frente a él, cruzó las piernas y se relajó contra el respaldo.

El Sr. Bancroft cruzó las manos sobre el pecho y la observó detenidamente disimulando una sonrisa. Quería aparentar serenidad, pero enseguida reparó en la tensión de sus hombros y en el tic nervioso del pie que tenía en el aire enfundado en un elegante zapato de alta costura.

—¿Eres feliz? —le preguntó a bocajarro.

Kristen dio un pequeño respingo y lo miró sorprendida antes de desviar los ojos hacia el suelo. No sabía muy bien cómo responder a esa pregunta, pero quería ser sincera y durante unos segundos se paró a pensar en todo lo que había dejado y lo que tenía ahora. El recuerdo de Scott, de Billy Bailey, Joyce y los demás inundó su mente y esbozó una sonrisa casi sin querer, reconociendo que todo lo que aportaban esas personas a su vida compensaba con creces los malos momentos. Volvió a levantar la mirada hacia el abogado con los ojos brillantes de determinación, pero él ya tenía su respuesta al ver la expresión de su cara y no le dejó contestar. Levantó una mano antes de que ella pudiera decir nada y le ofreció un dosier en silencio.

Kristen lo leyó conteniendo la respiración y dejó escapar un profundo suspiro sintiendo cómo toda la tensión acumulada la abandonaba.

—¿Puedo firmarlo ya? —preguntó.

—¿Has hablado con tu madre? —le preguntó Bancroft a su vez.

Kristen esbozó una mueca y se levantó para empezar a pasearse por toda la habitación.

—Está evitándome. Se ha trasladado al apartamento del centro y aún no la he visto. En cualquier caso, ella no tiene nada que ver con mi decisión. Me gusta mi vida tal y como está y no pienso volver, Sr. Bancroft.

—No es mi intención intentar convencerte —le explicó con calma—. No lo hice hace cuatro años y no voy a hacerlo ahora.

Kristen dejó de pisotear la alfombra con impaciencia y se volvió bruscamente hacia él sin saber qué decir.

—Zack Brown es un hombre notable, tuvimos una larga conversación telefónica hace unos años y lo cierto es que hizo que me replanteara muchas cosas. Tu madre jugó un papel muy importante para ocultarle tu paradero a Gerard, por eso pienso que deberías hablar con ella antes de firmar la renuncia.

—Mi madre... ¿lo sabía? —preguntó Kristen sin salir de su asombro.

Bancroft asintió y golpeó ligeramente el sillón junto a él indicándole a Kristen que se acercara de nuevo.

—Hay algo más que debo decirte, se trata de Richard.

Kristen palpó el sillón con cuidado sin apartar la mirada de Bancroft y se sentó de nuevo con lentitud y una expresión angustiada en su rostro.

—Richard me nombró su albacea días antes de su muerte. Quería dejarte alguna de sus propiedades, pero a pesar de sus defectos era un hombre inteligente y comprendió que sus hijos no lo permitirían, de hecho, aún siguen bastante ocupados pleiteando unos contra otros.

—Lamento oír eso —murmuró con sinceridad mientras la cabeza le daba vueltas.

Sus hijos no habían sabido nada de su relación hasta que salió en la prensa, entonces su hija mayor le había llamado hecha una furia diciendo que cómo podía dejarla en ridículo casándose con alguien que era más joven que ella. Kristen siempre había lamentado que la relación con sus hijos no hubiera sido buena, pero en aquel momento solo había pensado en su propia felicidad. Los ojos se le llenaron de lágrimas y parpadeó rápidamente para alejarlas. Nunca se había parado a pensar en el sacrificio que Richard había hecho por ella.

—Para compensarte de alguna manera, decidió contratar una póliza de vida de la que tú eres la beneficiaria.

—¡¿Qué?! —exclamó sin dar crédito a lo que oía negando con la cabeza—. No puede ser, me lo habría dicho.

—Es obvio que no lo hizo —replicó el abogado con suavidad—. Sabía que tu padre jamás aprobaría vuestro matrimonio y pensó que esta era una manera de mantenerte a salvo en caso de que le sucediera algo, como así ocurrió. En total son poco más de cinco millones de dólares.

Kristen ahogó una exclamación y se echó hacia atrás contra el respaldo del asiento, mirando al abogado con los ojos abiertos como platos.

—No lo quiero —dijo rápidamente sintiendo la garganta seca.

—Querida, Richard quería que tuvieras la libertad de poder escoger. Ahora puedes hacerlo. Tengo entendido que el doctor Brown tiene dificultades económicas para mantener su pequeño hospital en funcionamiento —comentó de pasada mientras la miraba de reojo y le llenaba un vaso con agua de una mesa auxiliar.

Kristen se levantó de un salto y lo miró sin verlo mientras mil ideas le pasaban por la mente. Podrían hacer la reforma que tanto ansiaban, construir un quirófano, arreglar la sala de espera añadiendo una sala de clasificación y separar físicamente el comedor social de la clínica para aliviar la carga de gente que tenía que esperar, además de garantizar el suministro farmacéutico durante bastante tiempo.

—Señor Bancroft... —lo abrazó llevada por un impulso con los ojos brillantes de alegría.

El anciano sonrió dándole unas pequeñas palmaditas en el hombro.

—Concertaré una cita con el señor Johnson para que actúe como notario y mi secretaria te dará cita cuando todo esté listo para tu firma, si te parece bien.

—Sí, por favor, hágalo cuanto antes. Quiero volver a casa.

Kristen volvió a abrazarlo y lo besó en la mejilla antes de salir del despacho como una exhalación. Estaba deseando volver a Seattle, a su trabajo, darle la buena noticia a Zack y sentir los brazos de Scott a su alrededor.


Capítulo 21

SCOTT puso las manos en las caderas y miró a su alrededor con una mueca. Las cajas estaban apiñadas por todo el pequeño salón y en el dormitorio no cabía un alfiler.

—Esta es la última —dijo Zack dejando una caja de libros sobre el sofá—. ¡Vaya! Sí que había cosas, ¿eh? —dijo sonriente.

Scott se volvió hacia su padre devolviéndole la sonrisa.

—Toda mi vida está aquí —dijo abriendo los brazos abarcando toda la habitación.

Le dio una palmada en la espalda a Zack y le ofreció un refresco de cola. La noticia de que se iba a mudar a un apartamento para él y Kristen le había sorprendido mucho y lo había notado preocupado y cauteloso, pero Scott confiaba en que Kristen volvería, debía tener fe o perdería la cabeza. Había encontrado un pequeño ático a precio de ganga cerca de Pioneer Square y con una magnífica vista de la costa, en cuanto lo vio supo que sería el sitio perfecto para Kris y él porque a ella le gustaba el agua.

Scott carraspeó para aclararse la garganta y se obligó a sonreír. La echaba tanto de menos que hasta sentía un dolor físico en el pecho cada vez que pensaba en ella.

La noche de fin de año había sido horrible. Kristen ni siquiera había llamado y Zack y Lindsay habían vuelto a discutir por enésima vez y finalmente ella se había marchado de casa y solicitado el divorcio, lo cual no había sido una sorpresa para su padre, que parecía estar esperando lo inevitable desde hacía tiempo.

—¿Tú estarás bien? —le preguntó Scott con preocupación.

Zack se encogió de hombros y se acercó al gran ventanal que iluminaba todo el salón.

—Supongo que tardaré en acostumbrarme, pero estaré bien —dijo sin mirarlo.

Sabía que había descuidado su matrimonio, pero había intentado que funcionara con todas sus fuerzas y no se arrepentía de nada. Lindsay nunca había intentado comprender la pasión que tenía por su trabajo y eso era lo que los había separado.

—Joy me gusta mucho —le dijo Scott mirando a su padre con atención. Sonrió cuando vio que daba un respingo y lo miraba ruborizado.

—¿A qué viene eso ahora? —le preguntó malhumorado.

Scott rio y se acercó hasta él para ponerle una mano sobre el hombro.

—Solo digo que no tienes por qué estar solo, y además he visto cómo la miras.

—Soy demasiado viejo para esto —se lamentó con un suspiro.

—Eso no es verdad, estás en plena forma, y Joyce es maravillosa. Lo único que intento decir es que no me parecería mal que intentaras rehacer tu vida.

Zack bufó sintiéndose inseguro y se volvió hacia la puerta con el entrecejo arrugado, pensativo.

—¿Te apetece que vayamos a comer algo? —le preguntó Scott enderezándose después de mover un par de cajas.

Zack negó con la cabeza y consiguió esbozar una sonrisa.

—Otro día, ahora tengo algo que hacer. Te veré mañana.

Zack cerró la puerta tras él y empezó a bajar las escaleras con paso ligero. Scott sonrió a medias sacudiendo la cabeza y, con las manos en los bolsillos del pantalón, miró a su alrededor. Soltó un quejido lastimero al ver la cantidad de cajas y objetos que desordenaban el salón y finalmente agarró su abrigo y salió, comería algo caliente en el restaurante de la esquina y después comenzaría a desembalar.

Cerró con llave y bajó las escaleras de dos en dos silbando una alegre melodía.

Zack se balanceaba nervioso de un pie a otro mientras tamborileaba los dedos sobre el muslo con impaciencia. Quizá había sido demasiado impulsivo, se mordió el carrillo izquierdo y se pasó una mano por el pelo sin saber qué hacer con ella. Murmuró una maldición y comenzó a bajar los escalones que separaban la puerta principal de la calle, cuando Joyce por fin la abrió.

Zack se paralizó a punto de abrir la cancela para salir y Joyce lo miró boquiabierta, aunque enseguida enrojeció hasta el nacimiento del cabello. Llevaba el pelo recogido bajo un pañuelo descolorido y un delantal lleno de harina cubría un viejo chándal de color rosa. Zack sonrió al verla y comenzó a subir los escalones de nuevo con lentitud.

—Zack, menuda sorpresa. Yo... no esperaba...

Joyce se miró el cuerpo mortificada sin decidir a cerrarle la puerta en las narices o salir corriendo.

—Siento haber venido sin avisar —empezó a decir Zack—. Si estás ocupada, puedo venir en otro momento.

—¡No! Quiero decir, no estoy ocupada, solo estaba haciendo galletas —dijo poniéndose más colorada aún—. Pasa, por favor.

Joyce abrió un poco más la puerta y lo dejó pasar antes de cerrar. Se miraron unos minutos en silencio, hasta que Zack frunció la nariz y miró con curiosidad hacia el final del pasillo.

—Creo que huele a quemado —comentó.

—¡Mis galletas!

Joyce salió corriendo hacia la cocina y abrió el horno de un tirón haciendo que todo se llenara de un horrible humo negro. Zack cerró rápidamente la puerta de la cocina para impedir que el humo se repartiera por toda la casa y abrió las dos ventanas de par en par. Joyce cogió un trapo con mazorcas y sacó la bandeja con las galletas calcinadas.

—Menudo desastre —se lamentó dejando la bandeja sobre la mesa de madera.

—Solo están un poco tostadas —intervino Zack disimulando una sonrisa.

Joyce bufó y se le quedó mirando con desdén.

—Deberías ir a que te viera el oculista —dijo entre dientes, agarrando el cubo de la basura.

—Espera, mujer. No es para tanto —la detuvo Zack cogiendo una al azar.

Se la pasó de una mano a otra mientras soplaba para enfriarla y finalmente le dio un mordisco bajo la atenta mirada de Joyce. Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero consiguió tragarla sin dificultad.

—Está bien, están horribles, lo siento —dijo mientras Joyce se echaba a reír y le ofrecía un vaso lleno de agua.

—¿Has almorzado? —le preguntó Joyce una vez que las galletas hubieran desaparecido de la mesa.

—Aún no.

—Tengo un par de filetes —le sugirió inclinando la cabeza hacia la hornilla de gas.

—Te ayudaré con las patatas —contestó él mientras se quitaba el jersey por encima de la cabeza y se remangaba la camisa.

Cogió el cuchillo y empezó a pelarlas, mientras Joyce lo miraba atónita. Se limpió las manos en el delantal y sacó los filetes de la nevera. Se colocó junto a él y ambos se miraron sonrientes antes de seguir con sus respectivas tareas.

Scott salió de su consulta arrastrando los pies, restregándose la nuca con una mano y con los ojos entrecerrados. Había sido una larga jornada y estaba cansado, vio a Adrian y Ben salir de la clínica en dirección a sus vehículos y se acercó a Joy bostezando abiertamente. Sonrió ampliamente cuando la vio concentrada en la lectura.

—¿Qué? ¿Has empezado una novela nueva? —preguntó con sarcasmo mirando por encima de su hombro.

Joyce dio un bote del asiento y lo miró avergonzada llevándose una mano al pecho, mientras escondía la revista en su regazo.

—¿Qué es eso? —preguntó Scott perplejo, arrancándole la revista de las manos.

Joyce hizo un mohín apoyando los codos sobre el mostrador.

—No pude resistir la tentación de comprarla cuando vi la foto —murmuró.

Scott apretó la mandíbula sin dejar de mirar la foto de Kristen que abría el reportaje de una revista del corazón de tirada nacional. Sintió como si alguien le propinara un puñetazo en la boca del estómago sin poder apartar los ojos de ella.

—¿Parece otra persona, verdad? —comentó Joyce poniéndose a su altura.

En la foto, Kristen llevaba un vestido ajustado con escote palabra de honor y falda en lápiz de color crudo con una capa sobre los hombros en el mismo tono. El fotógrafo había tomado la instantánea cuando ella salía de una conocida firma de abogados y había captado toda la seriedad y frialdad de su expresión.

Esa mujer no era su Kris. Scott tiró la revista con ira sobre el mostrador y se alejó unos pasos para después detenerse y volver a acercarse a Joyce con una expresión furiosa.

—Ella volverá, Joy.

—¿Cuándo Scotty? Han pasado casi quince días y ni siquiera ha telefoneado. Mira esa ropa, ese... porte. Esa es la verdadera Kristen, Scott, y nos estamos engañando al pensar otra cosa —replicó con los ojos llenos de lágrimas.

Scott la abrazó compartiendo su angustia, pensando por un momento que tal vez la enfermera tuviera razón, pero enseguida negó con la cabeza y se apartó de ella mirándola a los ojos sin atisbo de duda.

—Me pidió tiempo y voy a dárselo. No podemos perder la esperanza, Joy. Kris volverá, tarde o temprano, volverá.

Joyce no contestó, pero no pudo evitar que la incertidumbre se reflejara en su mirada.

Kristen cerró la puerta tras ella y comenzó a quitarse las horquillas dejando que su pelo cayera suelto sobre su espalda. Se descalzó lanzando los tacones lejos de ella y tiró el abrigo sobre la cama. Se daría un baño relajante con una copa de vino y después haría su equipaje. Por fin se habían terminado todos los trámites legales y ya tenía el billete de vuelta a Seattle. Esas tres semanas se habían hecho interminables, estaba cansada de los zapatos de tacón, del maquillaje, y de los trajes ajustados de Armani. Estaba deseando volver a casa, a las botas de agua, al abrigo acolchado de plumas y a su bata blanca raída.

Se sirvió una copa de vino blanco mientras se desnudaba y reguló el grifo para llenar la bañera. Mientras el baño se preparaba, sacó los productos desmaquillantes de su neceser y comenzó a limpiar su rostro de máscara de pestañas y colorete. Con un suspiro de auténtico placer, se metió en la bañera llena de burbujas y sales perfumadas y cerró los ojos con una sonrisa. Al cabo de unos minutos se durmió.

Lorna se detuvo frente a la puerta de la biblioteca y escuchó unos minutos la voz alegre de su hija que cantaba, sin compás alguno, al ritmo de la música procedente del tocadiscos. Sabía que se marchaba al día siguiente porque Claudia se lo había comentado esa misma mañana, así que ya no podía seguir posponiendo ese encuentro durante más tiempo.

Movió el brazo para agarrar el picaporte, pero su mano se paralizó sin atreverse a girarlo. Cerró los ojos para calmarse y volvió a abrirlos, cuando la puerta se abrió bruscamente.

Lorna dio un paso hacia atrás sobresaltada y miró a su hija con los labios entreabiertos sin saber qué decir.

Kristen sujetó más fuerte la caja llena de libros que llevaba en los brazos y ladeó la cabeza para echarle una ojeada a su madre con curiosidad.

—Hola, madre. Veo que has conseguido superar la fobia que te produce mi presencia en esta casa —dijo con frialdad.

Lorna se tensó al escuchar las palabras de Kristen y ocultó su temor bajo una capa de indiferencia.

—Así que no vas a quedarte.

Kristen chasqueó la lengua y sonrió sin alegría al pasar junto a ella.

—Ni por todo el oro del mundo. Por cierto, espero que no te moleste que me lleve algunas de mis cosas.

Kristen comenzó a subir las escaleras sintiendo cómo su corazón volvía a romperse en mil pedazos ante el frío recibimiento de su madre después de más de seis años sin verse, pero se obligó a mantener la compostura y no miró atrás mientras subía.

—¡No me des la espalda, muchachita! —exclamó Lorna elevando el tono de voz llena de frustración, ya que jamás había sabido cómo hablar con su hija.

Kristen giró la cabeza enarcando una ceja y miró a su madre con desdén.

—Ya no soy una muchachita, madre —dijo con rencor.

—Por favor, Kristen, tenemos que hablar —le pidió Lorna al borde de la derrota.

—Podríamos haber hablado hace tres semanas, ahora es un poco tarde, madre. No creo que tengamos nada que decirnos, así que si me disculpas, tengo que terminar de hacer el equipaje.

—No has cambiado nada, sigues siendo igual de obstinada, ¿crees que Richard desearía que vivieras con esa gente, que pases precariedades siendo quien eres?

—No hables de Richard —murmuró Kristen con los ojos cerrados dejando de subir las escaleras.

—¿Crees que eres la única que lo echa de menos? Yo también lo amaba.

—¡No hables de Richard! —exclamó dejando caer la caja y volviéndose hacia su madre con los puños apretados—. ¿Qué has dicho?

Kristen miró a su madre con incredulidad, con los ojos inundados de lágrimas y comenzó a reírse de forma histérica apoyándose en la barandilla de las escaleras dando rienda suelta a todo el sufrimiento que tenía enquistado en el corazón.

—Kristen, ya basta —le ordenó su madre con voz temblorosa subiendo los pocos escalones que las separaban para ponerse a su altura. Hizo amago de tocarla, pero Kristen le dio un fuerte manotazo apartándose con rapidez.

—¡No me toques! —gritó—. Tú le amabas y permitiste que mi padre lo arrancara de mi lado, ¿por qué? ¿Por qué no se lo impediste? ¿Estabas celosa porque me prefería a mí?

Lorna cerró los ojos y se llevó una mano a la sien sin saber cómo hacerle comprender.

—Yo no lo sabía, no sabía lo que Gerard pretendía hacer, tienes que creerme Kristen, yo jamás sospeché los planes de tu padre.

—No te creo —replicó con rencor—. ¿Por qué me dices esto ahora? —le preguntó comprendiendo súbitamente a qué se debía el arranque de sinceridad de su madre. Suspiró con cansancio y sonrió sin pizca de humor—. No voy a permitir que me hundas. Me arrancasteis el alma y he tardado una eternidad en volver a recomponerla. No voy a dejar que me arrebates mi vida de nuevo, mamá. Si me quisieras... — Kristen se interrumpió con la voz rota, horrorizada al sentir el sabor de las lágrimas en la comisura de la boca—. Si me quisieras te alegrarías de que sea feliz.

Kristen cogió la caja y subió el resto de escalones casi corriendo, enfadada consigo mismo por haber perdido completamente el control frente a su madre.

Lorna la observó con los ojos llorosos, se llevó una mano temblorosa a los labios y se sentó en uno de los escalones al sentir que sus piernas eran incapaces de seguir aguantando su cuerpo. No quería derrumbarse porque sabía que cuando comenzara no podría detenerse, pero no pudo evitarlo y sus sollozos desgarradores llenaron el silencio del vestíbulo.


Capítulo 22

SCOTT tamborileaba los dedos sobre el depósito de gasolina de la moto con impaciencia, mientras escudriñaba hacia el interior de la clínica con el ceño fruncido. Su padre se estaba retrasando y si tardaba mucho más no podrían ir a almorzar sopa de almejas a Pike Place.

Con un bufido lo vio charlar con Joyce y se bajó de la moto para agarrarlo y que dejara de entretenerse, cuando sonó el teléfono que llevaba en el bolsillo del pantalón.

—¿Diga? —contestó sin aflojar el paso hacia el interior de la clínica.

—¿Scott? ¿Dónde coño estás?

—¿Mark? —exclamó sorprendido.

—Pues claro, estamos aparcados en la casa de Brown y me han dicho unos chicos que estáis en la clínica. No sé cómo llegar, así que mueve tu culo hasta aquí. Hayden tiene hambre y ya sabes cómo se pone si no la alimento.

Scott se echó a reír al escuchar la voz indignada de su cuñada a lo lejos, echó un vistazo a su padre y se encogió de hombros al verlo enfrascado en su conversación con Joy.

—Ya no vivo ahí, nos vemos en Pike Place en veinte minutos, ¿de acuerdo?

—¡No tardes! —gritó Mark antes de colgar.

Scott volvió a reír y se colocó el casco antes de arrancar el motor.

Kristen esperó en su camioneta durante horas a que la clínica cesara su actividad y se vaciara de pacientes y personal. Miró su reloj sin disimular un bostezo y se echó hacia atrás en el respaldo del asiento. Había llegado esa misma tarde en avión, pero no se había atrevido a entrar antes por miedo a cómo sería recibida, ya que la última vez que había visto a Joyce había notado muy palpablemente su desprecio.

Observó que Joyce empezaba a recoger sus cosas y esperó a que Adrian y Ben se marcharan antes de bajar de un salto. Empujó la puerta con fuerza y Joyce levantó la mirada para decir que ya estaba cerrado, pero las palabras se le atragantaron cuando la vio. Con la boca abierta la observó desde la melena rubia suelta sobre sus hombros, la rebeca marrón ribeteada de raya diplomática y las faldas con vuelo de color nude. Dio un paso vacilante hacia ella y después corrió para abrazarla con sus robustos brazos y los ojos llenos de lágrimas.

—¡Estábamos tan preocupados! Has tardado demasiado —la amonestó con cariño.

—Lo siento, siento haberte engañado, quise decírtelo muchas veces, pero tenía miedo de que... — empezó a decir con un torrente de palabras ininteligibles.

—Schhhh... Soy yo la que lo siente, espero que me perdones.

—Joyce, te quiero, no tengo nada que perdonarte —dijo abrazándola con todas sus fuerzas—. Ojalá hubiera tenido una madre como tú.

Joyce ahogó una exclamación y le devolvió el abrazo entre lágrimas y risas, la separó de ella y le secó la cara con un pañuelo.

—¿Kris?

Kristen miró a Zack con una sonrisa trémula y corrió hacia él para abrazarlo.

Zack soltó el recetario y la abrazó a su vez, aliviado, mientras la besaba con cariño en la cabeza.

—Por favor, dime que has vuelto para quedarte —le dijo con la voz rota de emoción.

—Te he traído un regalo —le dijo con una sonrisa.

Zack la miró con curiosidad mientras Kristen buscaba algo en su bolso y apretó con fuerza la mano de Joyce, quien se había acercado hasta ellos con la sonrisa aún en su rostro.

—Tenemos cinco millones para gastar —anunció entregándole un cheque.

Zack se quedó mirando el papel con los ojos desorbitados, sin poder apartar la mirada de la escalofriante cifra, mientras sacudía la cabeza, anonadado. Escuchó cómo Joyce contenía la respiración y miró a Kristen con incredulidad.

—No puedo aceptar esto, Kris, es demasiado, tienes que pensar en tu futuro, en...

—Mi futuro está aquí con vosotros —le interrumpió ella alargando un brazo para tocarlo—. Vosotros sois mi familia, este es mi hogar, por favor, Zack, permíteme hacer esto —le suplicó—. Richard quiso que yo pudiera elegir... y os elijo a vosotros, a Scott.

Kristen desvió la mirada hacia la consulta de Scott con el corazón acelerado deseando verlo.

—No está aquí —le dijo Joyce al ver su mirada anhelante—. Se marchó temprano a casa, te daré su dirección.

Joyce acarició el brazo de Zack y lo miró a los ojos con una sonrisa íntima que no le pasó a Kristen desapercibida, los miró con curiosidad y enarcó las cejas cuando Zack se ruborizó ligeramente.

—Algunas cosas han cambiado desde que te fuiste —dijo después de carraspear con incomodidad—. Scott se mudó hace días cerca de Pioneer Square, supongo que llega un momento en el que un hombre necesita su intimidad.

Kristen volvió a sonreír cuando notó cómo los ojos de Zack se desviaban una y otra vez hacia la enfermera y se alegró enormemente por ellos.

Joyce se acercó de nuevo con la dirección de Scott apuntada en una nota y se la tendió a Kristen antes de entrelazar de nuevo sus dedos con los de Zack.

—Gracias, yo... iré inmediatamente —dijo con una sonrisa nerviosa.

—Kris, espera —la detuvo Zack—. Gracias.

—Sé que le darás buen uso, solo tengo una petición —le dijo con una amplia sonrisa—. Un quirófano. Ahora no tienes excusa para negármelo.

Kristen se despidió con la mano y se encaminó rápidamente en dirección a su camioneta, seguida de las carcajadas de Zack.

—¡Tíoooooo, sé que estás enamorado! —exclamó Mark echándose a reír.

Scott sonrió un poco ruborizado sin que le molestaran las bromas de su hermano, ya que lo cierto era que no había parado de nombrar a Kristen una y otra vez.

—¿La vamos a conocer, Scotty? —preguntó Hayden con una sonrisa.

—Me gustaría, pero...

La sonrisa de Scott desapareció, apartó un brazo del respaldo del sofá y se restregó los ojos con cansancio.

—No sé cuándo volverá —respondió con voz queda.

Estaba cansado de esperar, de creer que volvería, de levantarse cada día con la esperanza de verla y llegar a casa triste y decepcionado.

Mark y Hayden intercambiaron una mirada sorprendida y Mark esbozó una mueca dándole una palmada a su hermano en la espalda con fuerza.

—Salgamos a comprar la cena.

Scott sonrió a duras penas y se levantó del sofá con pereza.

—¿No vienes con nosotros? —le preguntó a su cuñada al ver que no se movía.

Hayden negó con la cabeza y ahogó un bostezo con la mano.

—Aprovecharé para darme una ducha, no hace falta que os deis prisa.

Hayden la besó en la mejilla y le guiñó un ojo a su marido antes de desaparecer en el cuarto del baño.

—¿Chino, italiano o mexicano? —preguntó Scott recogiendo su chaqueta.

—Nachos, tacos y mucho tequila. Creo que te vendría bien emborracharte un poco —sugirió Mark con una media sonrisa antes de empujar a su boquiabierto hermano por la puerta.

Hayden salió de la ducha y se envolvió con una enorme toalla suspirando de placer, se cepilló el abundante pelo negro y se lavó los dientes antes de recoger la ropa sucia tirada en el suelo. Salió del baño y entró en el dormitorio de invitados para vestirse con una amplia camiseta y el minúsculo pantalón que utilizaba para dormir. Miró el reloj preguntándose por qué tardaban tanto y encendió el televisor justo antes de que llamaran al timbre. Con una sonrisa se levantó de un salto y fue a abrir pensando que serían ellos con la comida. Estaba famélica.

—¿Te has dejado las llaves? —exclamó con una amplia sonrisa, aunque su euforia comenzó a disminuir al observar a la mujer que la miraba de hito en hito al otro lado de la puerta.

Kristen parpadeó varias veces y volvió a consultar la nota que le había dado Joyce.

—Lo siento, creo que me han dado mal la dirección. Disculpe.

—¿Buscas a Scott? —preguntó Hayden sin apartar la mirada llena de curiosidad.

Kristen le devolvió la mirada fijamente y asintió sintiendo cómo se abría un agujero negro bajo sus pies. La mujer que tenía delante era explosiva, con una belleza exótica que no podría pasar desapercibida en ninguna parte, sus largas piernas estaban perfectamente torneadas y ni la camiseta de tres tallas más grande lograba disimular la voluptuosidad de sus curvas, incluso llevaba las uñas de los pies pintadas de rojo. Kristen palideció al comprender que ella jamás podría competir con una mujer así y se sintió anodina y ridícula a pesar de su ropa interior de encaje negro, aunque ni todo el encaje del mundo podía convertir su cuerpo delgado y esquelético en algo tan sexy.

—Ha salido a comprar la cena, pero puedes esperarle dentro, si quieres —siguió diciendo Hayden al ver que Kristen no reaccionaba.

—Gracias, pero no quiero molestar, le veré mañana —contestó notando cómo las lágrimas se agolpaban en su garganta.

—¡Espera! Eres Kris, ¿verdad? —exclamó comprendiendo de pronto quién era esa mujer.

Kristen se confundió aún más y se limitó a quedarse allí de pie sin saber qué decir.

—¿Te ha hablado de mí?

—¡Pues claro! No para de hablar de ti, nunca lo había visto tan colado por alguien —contestó Hayden entre risas—. Por favor, pasa. No tardarán en llegar y Scott me matará si dejo que te vayas.

Hayden la cogió de la muñeca y la introdujo en el interior del apartamento antes de cerrar la puerta. Unió las manos por delante y volvió a observarla sonriente.

—Tenía mucha curiosidad por conocerte. ¿Quieres beber algo? Creo que Mark ha dejado un par de cervezas en la nevera.

—¿Mark? —susurró Kristen saliendo de su letargo—. ¿Eres la mujer de Mark?

—Claro, ¿quién iba a ser? ¡Oh, Dios! ¿Pensabas que...? ¡Oh! —Hayden se echó a reír sin poder evitarlo—. Lo siento, debí presentarme primero, con razón me mirabas como si quisieras asesinarme.

Kristen enrojeció hasta el nacimiento del cabello y le dio la espalda mirando a su alrededor por primera vez. Dejó el bolso sobre un sillón para acercarse a la cristalera desde donde se divisaba gran parte de la bahía y se apoyó en la ventana con una sonrisa resplandeciente.

—¿Te gusta? —le preguntó Hayden ofreciéndole una cerveza fría.

—Gracias, sí, las vistas son preciosas. Perdona, pero pensé que tú y Scott... hace varias semanas que no hablamos y yo... —Kristen resopló enfadada por sentirse tan vulnerable y dio un sorbo directamente de la lata.

—Scott no estaba seguro de si te vería pronto —comentó sin ocultar su curiosidad.

—¿Cómo está?

—Guapísimo, como siempre —contestó riendo—. Nosotros hemos llegado esta mañana, pero no te preocupes, no nos quedaremos más de un par de días.

—Yo no...

Kristen se interrumpió al escuchar las llaves en la cerradura y dio un paso tambaleante hacia la entrada con la respiración agitada.

—Quiero que esa moto sea una reliquia familiar, así que no sigas insistiendo, tío, no pienso vender...tela.

Scott soltó las bolsas de la cena mirando a Kristen petrificado sin importarle que las seis botellas de tequila se rompieran formando un pequeño charco alrededor de sus pies.

—Hola —saludó Kristen con voz queda dando un paso hacia él y deteniéndose después.

Entrelazó las manos con fuerza al ver que él no decía nada y se mordió el labio con nerviosismo apartando la mirada, sintiéndose como una niña. Por primera vez pensó en la posibilidad de que Scott ya no la quisiera.

—Siento haber tardado tanto en volver y no haberte llamado, quise hacerlo muchas veces, pero siempre surgía algo y yo no...

Scott detuvo su balbuceo histérico abrazándola con todas sus fuerzas y besándola con toda la pasión que había acumulado en las últimas semanas.

Kristen ahogó un sollozo sujetándose a él con los brazos alrededor de su cuello respondiendo a su pasión de la misma manera.

Hayden carraspeó y agarró a su marido del brazo para tirar de él.

—Bueno... eh... supongo que queréis intimidad —cogió un par de pantalones del montón que tenía sobre la cama, le tiró las llaves que Scott había dejado caer a su marido y lo empujó sin hacer caso a sus protestas hacia el ascensor antes de cerrar la puerta tras ella.


Capítulo 23

SCOTT volvió a soltar el tenedor y siguió con la mirada preocupada otra ambulancia que pasaba a toda velocidad junto al establecimiento donde estaba comiendo un almuerzo ligero junto a su hermano. Habían escuchado decenas de sirenas de policía, bomberos y ambulancias y le producía un extraño desasosiego no saber a qué se debía tanta movilización.

—¿Vas a dárselo esta noche? —le preguntó Mark masticando un trozo de filete sacando a Scott de su ensimismamiento.

—No —contestó tajante, harto de las burlas de su hermano mayor.

Mark rio entre dientes llenándose la boca con patatas fritas.

—Tal vez diga que no cuando le cuente algunas cosas interesantes sobre ti.

Scott gruñó y le apuntó con un dedo admonitorio.

—Ni se te ocurra decirle lo de Martha Stuart —le ordenó.

Mark se echó a reír de nuevo y se encogió de hombros haciéndose el tonto.

—Deja de chincharlo —le pidió Hayden a su marido con ceño—. ¿No ves lo mal que lo está pasando? Jamás lo había visto tan nervioso.

—¡Bah! Es un miedica. Yo no hice tanto teatro cuando te pedí que te casaras conmigo —contestó encogiéndose de hombros.

Hayden lo miró enarcando las cejas y se cruzó de brazos.

—Fui yo quien te pidió que te casaras conmigo, zoquete.

Mark se echó a reír con estruendo y la besó sonoramente. Scott sonrió sin querer, olvidando durante un momento que lamentaba haberle contado a su hermano sus intenciones de casarse con Kris, pero había pensado que la opinión de una mujer para escoger el anillo de compromiso sería bastante útil y le había pedido a Hayden que le acompañara. Ahora el anillo le quemaba en el bolsillo del pantalón y no sabía qué hacer con él, estaba deseando dárselo, pero por otra parte le daba miedo precipitarse, de hecho, aún no le había dicho que los huecos vacíos en los armarios de su casa eran para ella.

Dos coches de policía volvieron a pasar con las sirenas sonando a todo volumen y ya no pudo controlar más su incertidumbre. Sacó su móvil y llamó a Joyce, solo para asegurarse de que todo iba bien, pero nadie contestó después de esperar varios minutos.

—¿Habéis escuchado las últimas noticias? —dijo alguien que acababa de entrar en el local y tomado asiento en la barra—. Se ha prendido fuego en los edificios de la zona norte, y por lo que cuentan, es bastante importante. Menos mal que allí solo viven muertos de hambre, no notarán la diferencia —comentó echándose a reír a continuación.

Scott se quedó blanco como el papel al escuchar el comentario jocoso y fuera de lugar de aquel tipo con pinta de abogado. La zona norte era donde la mayoría de sus pacientes vivía, incluidos Jill y Billy Bailey, con quienes Kristen había quedado para almorzar y despedirse antes de que se marcharan a San Francisco esa misma tarde.

—Kristen...

Tenía que salir de allí cuanto antes y averiguar si Kristen estaba bien. Se levantó de un salto y agarró por el hombro al tipo que había hablado haciendo que se diera la vuelta muy sorprendido y derramando parte del café sobre sus zapatos.

—¿La zona norte? ¿En los suburbios de Edmonds? —le preguntó con ansiedad.

—¿Qué hace? ¡Me ha ensuciado los zapatos!

—¡Contésteme, idiota! —exclamó zarandeándolo furioso.

—Scott, tranquilo —dijo Mark sujetándolo y mirándolo estupefacto.

—¡No lo entiendes! Kris está allí, tengo que ir y ver si está bien —se le atragantaron las palabras al pensar en la posibilidad de que Kristen pudiera resultar herida o muerta.

—Está bien, cogeremos un taxi —dijo Mark empezando a alejarse.

—¡Eh, tú! Me debes una disculpa —exigió el cliente bajándose del taburete entorpeciendo el paso hacia la salida.

Mark enarcó una ceja y dio un paso más para colocarse entre su hermano y ese tipo, quien trastabilló con una silla al intentar apartarse al ver el pelo largo, los piercings en las cejas y orejas y la vestimenta de cuero negro de un motorista. Tragó saliva al ver el tatuaje que subía por su cuello y volvió a sentarse sin decir nada más.

Mark sonrió burlonamente escoltando a su hermano y a su mujer hasta el exterior del bar para detener un taxi.

—Es mejor que os quedéis aquí, te llamaré si sucede algo —le dijo Scott antes de subir al taxi—. Siento dejaros tirados...

—No te preocupes por eso ahora, solo cuídate y no cometas ninguna tontería —le advirtió con el ceño fruncido antes de que Scott cerrara la puerta del taxi en sus narices y el vehículo saliera volando por el asfalto.

Cuando llegó a la clínica, el lugar ya era un hervidero de gente que entraba y salía. Scott observó con el corazón latiéndole a mil por hora la aterradora columna de humo negro que se divisaba a menos de un kilómetro de distancia.

—¡Joyce! —llamó entre el barullo de gente que se acumulaba en el vestíbulo.

—¡Scott! Gracias a Dios que has venido.

—Acabo de enterarme, ¿sabes algo de Kristen? —quiso saber con una nota ansiosa en la voz.

Joyce negó con la cabeza con tristeza.

—Las pocas noticias que nos llegan son contradictorias, no sabemos nada.

—¡Joyce! ¡Necesito que me prepares todas las vendas que puedas conseguir! —exclamó Adrian cuando llegó hasta ellos.

Joyce se movió rápidamente para atender su petición mientras Scott lo miraba de arriba abajo horrorizado. Estaba cubierto de hollín y solo se distinguía el blanco de sus ojos.

—Adrian, ¿has visto a Kris o a los Bailey? —le preguntó cogiéndolo del brazo para impedir que se marchara.

Adrian lo miró con las cejas enarcadas y negó con la cabeza.

—No, pero aquello es un infierno descomunal, necesitan todo el personal que podamos mandarles. El fuego se ha extendido por cuatro manzanas y hay decenas de heridos —le explicó antes de salir disparado hacia la calle.

Scott lo miró paralizado durante un segundo antes de correr hacia las consultas, coger uno de los maletines portátiles de primeros auxilios y salir disparado tras él sin perder más tiempo.

Zack se secó el sudor con el dorso de la mano, restregándose el hollín por la cara. Estaba exhausto, ayudando a la primera línea de sanitarios que atendían a los heridos que iban llegando al hospital de campaña que habían instalado en las inmediaciones del incendio.

—¡Doctor Brown! —le llamó Adrian acercándose a él con los brazos llenos de cajas de fármacos y productos de primeros auxilios.

—¿Esto es todo lo que has podido conseguir? —le preguntó con el ceño fruncido.

—Scott trae el resto —comentó mirando hacia atrás.

Al escuchar el nombre de su hijo se quedó perplejo mirando por encima del hombro de Adrian y no pudo evitar que su pecho se hinchara de orgullo al verlo acarrear las pesadas cajas.

—Papá —le saludó cuando llegó hasta él.

Dejó las cajas sobre una camilla vacía y se apartó el pelo de la cara.

—¿Está Kris contigo? —le preguntó temiendo que le diera la misma respuesta que todos los demás.

Zack negó con la cabeza.

—Os marchasteis juntos a la hora del almuerzo —señaló.

—¡Dios!

Scott se mesó el pelo desesperado sin darse cuenta de que Zack posaba las manos sobre sus hombros en un vano intento por apaciguarlo.

—¿Qué ocurre? —le preguntó temiendo lo peor.

Sabía que Kristen era demasiado obsesiva con sus pacientes y no le extrañaría que hubiera sido capaz de adentrarse en aquel desastre con la descabellada idea de salvar al mayor número de gente.

—Dijo que nos veríamos más tarde, quería ver a Billy —le explicó con la voz temblorosa llena de pánico.

Los ojos de Zack se dilataron y le apretó más fuerte aún.

—¿Has intentado hablar con ella? —le preguntó manteniendo la calma a duras penas.

—¿Cómo? ¡Ni siquiera tiene un puto teléfono móvil! —exclamó furioso.

—¡Eh, chicos! —llamó Adrian acercándose a ellos mientras se pasaba una mano por la frente—. He oído que algunos testigos afirman que el fuego se originó en casa de los Bailey y que vieron a Arthur salir de allí poco rato antes de que todo se volviera un infierno —le explicó despacio temiendo su reacción.

Scott le escuchó negando con la cabeza e intentó zafarse de las manos de su padre.

—¡No! Tengo que encontrarla.

De repente, se escuchó el enorme estruendo de una explosión y todo el mundo gritó a la vez asustado. Zack se agachó junto a Scott bajo las camillas y maldijo cuando él aprovechó el momento para escapar.

—¡Scott! ¡Vuelve! —gritó echando a correr tras él.

Scott corrió hacia las casas en llamas como alma que lleva el diablo, pero al llegar al final de la zona de seguridad, los cuerpos de policía no le dejaron pasar, se revolvió como un perro rabioso hasta que varios hombres pudieron reducirlo sobre el asfalto. Cuando Zack llegó hasta él con la respiración agitada por la carrera lo encontró resoplando, luchando hasta agotar todas sus fuerzas en un vano intento por liberarse.

—Scott, basta —le pidió con los ojos inundados de lágrimas.

—Señor, si no se tranquiliza tendremos que detenerle, ¿me ha entendido? —le preguntó el policía mirándolo con compasión.

—Scott, por favor, Kristen es fuerte y valiente, seguro que se ha refugiado en alguna parte. Ahora nos necesitan, hijo, tenemos que ayudar a estas personas.

Scott se quedó inmóvil y cerró los ojos apoyando la cara sobre el frío suelo, los policías se apartaron con cautela y le ayudaron a incorporarse minutos después al ver que aparentemente había recobrado la cordura.

—¿Scott? —llamó Zack mirándolo a los ojos.

Él asintió y siguió a su padre como un sonámbulo, levantó la cabeza y fue entonces cuando vislumbró el infierno que se había desatado en aquel lugar. Tres manzanas ardían por completo, mientras los bomberos no eran capaces de controlar la expansión del fuego, que lo devoraba todo a su paso sin remisión.


Capítulo 24

KRISTEN abrió los ojos e intentó incorporarse, pero un horrible dolor en la cabeza la obligó a tumbarse otra vez, aunque no con la suficiente rapidez como para detener la oleada de náuseas que la invadió; se dobló sobre sí misma y vomitó parte del desayuno de esa mañana. Cuando los espasmos de su estómago se calmaron, abrió los ojos e intentó recordar dónde estaba y de repente todo le vino a la mente.

—¿Jill? —llamó intentando ver algo en la oscuridad.

—¿Doctora Kris?

La voz de Billy sonó amortiguada cerca de ella y suspiró aliviada. Se incorporó despacio sobre los codos y miró a su alrededor distinguiendo las formas del sótano. Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, se puso en cuclillas deteniendo la nueva oleada de náuseas y se arrastró hasta donde Billy y Jill se encontraban.

Apretó los dientes al recordar que Bailey le había golpeado con la culata de la pistola en la nuca. Se llevó una mano a la parte de atrás de la cabeza e hizo una mueca al notar la sangre reseca en los dedos. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente, aunque podía hacerse una idea por el nivel de coagulación de sus heridas.

Billy estaba sentado de rodillas junto al cuerpo de su madre, que estaba desgarbado sobre el suelo. Por un momento Kristen se temió lo peor, pero se tranquilizó al ver cómo el pecho de Jill subía y bajaba pausadamente.

—¿Estás bien, Billy? —le preguntó al niño sentándose junto a él y observándolo con atención.

Tenía rastro de lágrimas secas en las mejillas, su tez estaba pálida y sus ojos reflejaban lo asustado que estaba, pero al menos parecía indemne. El niño asintió con la cabeza y volvió a mirar a su madre.

—¿Jill? —volvió a llamarla Kristen zarandeándola.

Frunció el ceño y la palpó con cuidado en busca de heridas, pero solo encontró un gran chichón en la parte de atrás de la cabeza y un brazo roto.

“Conmoción cerebral”, pensó. Recordó que Arthur la había empujado por las escaleras del sótano antes de golpearla a ella.

—¿Se pondrá bien? —preguntó Billy sorbiéndose los mocos.

—Sí, cariño. ¿Sabes si tu padre sigue en la casa? —le preguntó intentando ponerse en pie, mientras Billy la ayudaba negando con la cabeza.

—La puerta sigue cerrada —susurró.

Kristen asintió y se mordió el labio ansiando encontrar una salida. Los puños se le crisparon al recordar cómo Arthur Bailey había irrumpido horas antes en la pequeña cocina y los había amenazado con disparar al pequeño si no le obedecían. Jill enseguida se había percatado del hedor a alcohol que desprendía y le había rogado a Kristen que no se enfrentara a él, ya que en ese estado podía llegar a hacer cualquier cosa. Kristen había luchado contra sus instintos y había cedido a los deseos de Jill por el bien de Billy y ahora se encontraban encerrados en ese sótano polvoriento a la merced de ese loco.

—Hay una ventana, pero no llego —le dijo Billy cogiéndola de la mano y llevándola a la parte más alejada de las escaleras. Se escabulló tras unas cajas y volvió a asomar la cabeza segundos después—. Es aquí.

Kristen empujó las cajas soportando el dolor de su cabeza y entre ambos consiguieron liberar el ventanuco no mayor de treinta centímetros.

—¿Crees que podrás salir por ahí? —le preguntó Kristen esperanzada.

Billy asintió con énfasis señalando el candado que la cerraba por dentro.

—Ayúdame a buscar algo que sirva como palanca.

Durante varios minutos buscaron sin descanso algún objeto que les ayudara a romper el cierre, pero no encontraron nada. Kristen estaba empezando a desesperarse cuando Billy se le acercó con un martillo en la mano.

—¿Esto servirá? —le preguntó con angustia.

—Podemos intentarlo —contestó Kristen sonriéndole.

La ventana quedaba demasiado alta para que pudiera golpearla con fuerza, así que buscó un cajón que pudiera aguantar su peso y se subió en él para martillear el candado con todas sus fuerzas. Esperaba que el ruido no se escuchara demasiado en la casa y ahogó una exclamación de júbilo cuando al fin cayó al suelo con un ruido sordo metálico. Dio un fuerte tirón para abrir la ventana recibiendo todo el aire caliente del exterior en el rostro. Miró horrorizada el resplandor amarillo y naranja que lo rodeaba todo y comenzó a toser cuando el humo llegó hasta ellos.

—¡Dios mío!

—¿Qué pasa?

—Todo está en llamas. Espera.

Kristen volvió a cerrar la ventana y se arrancó un trozo de camisa para anudarla alrededor de la cara de Billy a modo de mascarilla.

—Escúchame, corre todo lo rápido que puedas y busca ayuda, pero no vuelvas, ¿de acuerdo? Prométeme que pase lo que pase no volverás —le exigió Kristen arrodillándose junto a él para quedar a su altura.

Billy asintió con los ojos abiertos como platos y Kristen lo abrazó con un sollozo, rogando para que al menos llegara sano y salvo fuera de aquel lugar.

—Vamos.

Kristen lo aupó sobre sus hombros y con gran esfuerzo logró que Billy se arrastrase por la ventana. El niño la miró con sus enormes ojos negros inundados de lágrimas haciendo que el corazón de Kristen se encogiera, logró esbozar una sonrisa para darle confianza y le acarició la cabeza.

—Ten muchísimo cuidado, por favor. ¡Corre!

Billy volvió a sorberse los mocos y salió disparado en busca de ayuda. Kristen suspiró aliviada y cerró la ventana, rezando para que Arthur no lo encontrara. Volvió a colocar las cajas en su sitio y se tumbó junto a Jill tomándole el pulso, era muy tenue, pero estaba ahí. Cerró los ojos y se permitió llorar por sí misma al pensar en Scott y lo preocupado que estaría.

Zack y Adrian no dejaron de vigilar a Scott mientras trabajaban, preocupados porque volviera a perder el control en cualquier momento. Parecía que llevaban semanas atendiendo a los heridos mientras esperaban recibir alguna noticia sobre Kristen o los Bailey, pero las horas pasaban y no había rastro de ninguno de ellos, de hecho, conforme pasaba el tiempo, las expectativas de encontrar supervivientes entre los escombros eran cada vez más escasas. Hacia la medianoche, los bomberos habían logrado controlar el fuego al fin después de un incansable trabajo, aunque aún no se permitía el paso al personal civil a la zona afectada.

En un momento de respiro, Scott se dejó caer al suelo y se tumbó con los ojos cerrados, con el cuerpo y la mente exhaustos. Notó, más que vio, que Adrian se sentaba a su lado con las piernas cruzadas, y abrió los ojos sorprendido al escuchar cómo encendía un cigarrillo. Se incorporó de nuevo mirándolo estupefacto.

—No puedo creerlo, ¿es que no has tenido suficiente humo para el resto de tu vida? —le espetó.

Adrian se echó a reír sin poder contenerse, atrayendo la atención de la gente, que lo miraban como si hubiese enloquecido de repente. Scott se unió a su risa sin poder evitarlo, secándose las lágrimas cuando empezó a hipar.

—Menuda locura —comentó Adrian tirando el paquete de cigarrillos a los lejos. No pensaba probar esa mierda nunca más.

—¿Estáis bien, chicos? —les preguntó Joyce ofreciéndoles una botella de agua helada que había conseguido en algún sitio.

—¿Cuándo has llegado? —quiso saber Scott mirándola con curiosidad.

Joyce enarcó una ceja mirándolo extrañada y arrebatándole el agua para beber ella.

—Llegué hace horas o días, no me acuerdo —refunfuñó.

Scott sonrió con tristeza y se apoyó en Adrian para no caer redondo de cansancio. Desvió la mirada a lo lejos y los ojos se le empañaron al aceptar por fin que era probable que hubiera perdido a Kristen para siempre.

—¡Scott! ¡Es Billy! —gritó Zack gesticulando sin parar, llamando su atención.

Scott se levantó como un resorte corriendo hacia ellos con el alma en vilo al ver el cuerpecito inmóvil del niño que un oficial de bomberos llevaba en brazos.

—Lo encontramos cerca de aquí, está inconsciente, pero sus signos vitales parecen normales —les informó al dejarlo sobre la camilla.

Scott le tomó el pulso mientras su padre le arrancaba el trozo de tela sucio que cubría su boca y le colocaba una mascarilla de oxígeno. Comprobó la dilatación de las pupilas y con un paño húmedo le limpió la cara. A los pocos minutos, Billy empezó a toser queriendo incorporarse cuando abrió los ojos llenos de pánico.

—Tranquilo, muchachito, estás a salvo —le dijo Scott sujetándolo con firmeza.

Billy negó con la cabeza e intentó arrancarse la mascarilla con nerviosismo.

—Mi madre... y la doctora Kris... necesitan ayuda... — logró decir entre accesos de tos.

Scott se puso en tensión y sujetó al niño de la cara para que enfocara su mirada en él.

—Respira despacio... así, muy bien, ¿dónde están, Billy?

—En el sótano de mi casa... mi padre llegó y las golpeó —el niño se echó a llorar y se abrazó a Scott, quien lo envolvió con su cuerpo lleno de rabia—. Mi madre no se movía, pero la doctora Kris me dijo que estaba bien... ella me ayudó a escapar.

Scott intercambió una mirada esperanzada con su padre sintiendo cómo el corazón volvía a bombearle con fuerza. Kristen estaba bien, tenía que estar bien.

—Lo has hecho muy bien, Billy, has sido muy valiente —le dijo Scott recostándolo en la camilla y volviendo a colocarle la mascarilla—. Quiero ir con ustedes —le pidió al bombero antes de que este se marchara para reunir un grupo de búsqueda.

—No creo... —empezó a decir el hombre con indecisión.

—Soy médico y hay al menos una mujer herida que necesita asistencia. No seré un estorbo, lo prometo —le interrumpió Scott con impaciencia.

—De acuerdo, coja su equipo.

Scott asintió con la cabeza y corrió a coger un botiquín, pero su padre le detuvo mirándolo con decisión.

—Yo también voy —anunció haciendo que el bombero chasqueara la lengua con fastidio.

—Está bien, pero dense prisa.

—Doctor Campbell... —le llamó Billy.

—¿Sí, Billy?

—Él tiene una pistola —dijo antes de caer en un profundo sueño sin ver la cara aterrada de Scott.


Capítulo 25

KRISTEN miraba fijamente la boca del revólver sin atreverse a moverse. Arthur Bailey la miraba con los ojos llenos de odio sin dejar de apuntarla mientras ojeaba de vez en cuando a su alrededor con nerviosismo.

—¡Billy! —bramó por segunda vez con impaciencia.

—No está —replicó Kristen con tranquilidad, preguntándose cómo era posible que ese individuo, estúpido e inculto, hubiera podido escapar de la policía tras provocar la muerte de la pequeña Jessi.

Al menos había podido salvar a Billy y dio gracias a Dios por ello.

—¡¡Billy!! ¡Sal ahora mismo mocoso o juro que te daré la mayor paliza de tu vida!

—Te he dicho que no está aquí —volvió a repetir Kristen observándolo con atención.

La frente le sudaba copiosamente y no dejaba de secársela con el dorso de la mano, que después limpiaba en la pernera del pantalón. Tenía los ojos dilatados y la respiración acelerada y con total seguridad tendría fiebre y la presión arterial alta, pensó Kristen sospechando que no era solo alcohol lo que había tomado, lo que lo hacía infinitamente más peligroso.

—¿Qué crees que conseguirás con esto, Arthur? Jill necesita ir al hospital, tú la amas, ¿no es cierto? ¿Vas a dejar que muera?

—¡Cállate zorra! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

Arthur dejó de apuntarla un breve instante llevándose la mano a la cabeza mientras se mordía la otra. Se volvió hacia Jill cuando esta gimió y abrió brevemente los ojos y Kristen vio con incredulidad cómo los ojos de Arthur se llenaban de calidez y arrepentimiento cuando se agachó junto a ella y le acarició la frente con ternura.

—Yo solo quería que no me abandonaras —gimoteó.

Kristen sujetó aún más fuerte el martillo que Billy había encontrado un rato antes y le golpeó en la cabeza con todas sus fuerzas, soltándolo de inmediato al sentir como la fuerza del golpe le llegaba hasta el codo. Ahogó una exclamación de dolor y se apartó asqueada, no sabía si lo había matado, aunque había escuchado claramente el sonido del cráneo al romperse. Refrenó las náuseas y se agachó junto a Jill, apartando el cuerpo de Bailey de una patada.

—Jill... Jill, ¿me escuchas? Tenemos que salir de aquí —susurró a su amiga dándole unas ligeras palmadas en la mejilla.

Jill abrió los ojos nuevamente e intentó enfocar la mirada en ella, pero le dolía mucho y volvió a cerrarlos.

—Jill, por favor...

Kristen estaba al borde de la extenuación, pero aun así consiguió arrastrar el cuerpo de Jill hasta las escaleras que subían al piso superior. El olor ha quemado era cada vez más intenso, pero no podían quedarse allí, se secó el sudor con la mano, agarró a Jill por las axilas y comenzó a tirar de ella hacia arriba, escalón a escalón.

—¡Dios santo! —exclamó Zack mirando horrorizado lo que quedaba de la casa de los Bailey.

El tejado se había hundido y solo quedaban a la vista las vigas ennegrecidas de madera, una fachada lateral y parte del porche. Desde su ángulo parecía que la parte de la cocina también había quedado en pie, aunque no había nada recuperable.

Scott apretó el paso echando a correr cuando creyó distinguir un leve movimiento que provenía del interior de la vivienda. Con el corazón en la garganta, se abrió paso por los escombros haciendo caso omiso de las voces de los bomberos y la policía que le advertían que se apartara.

—¡Kristen!

Ella levantó la cabeza y los ojos se le llenaron de lágrimas al ver a Scott acercarse a ellas, saltando por encima de los restos de la casa. Había conseguido salir al patio trasero, pero las fuerzas la habían abandonado y no había sido capaz de seguir avanzando más allá de la propiedad. Quiso levantarse para ir a su encuentro, pero las rodillas le fallaron y volvió a caer, aunque unos brazos jóvenes y fuertes se lo impidieron. En menos de un segundo, Scott la abrazaba con todas sus fuerzas y la besaba por todas partes.

—¡Están aquí! —gritó por encima de su cabeza sin soltarla un ápice—. ¿Estás bien? —le preguntó cuando ella soltó un grito de dolor.

—Me golpeó la cabeza... Jill...

—Zack se ocupará de ella —le aseguró revisando su herida intentando ser lo más cuidadoso posible—. Creía que te había perdido —confesó sin evitar que le temblara la voz.

—Jamás me perderás —le prometió ella aferrándose a él—. Te quiero.

Scott suspiró abrazándola de nuevo sin percatarse de que Arthur Bailey se acercaba por su espalda con la cara ensangrentada y desencajada de rabia. Escuchó cómo Zack gritaba como un loco, pero no tuvo tiempo de volverse antes de que Bailey le diera un puñetazo. Gruñó de dolor soltando a Kristen y cayendo de rodillas al suelo.

—¡Todo es por tu culpa, maldita zorra!

El primer disparo le resonó en los oídos con fuerza pero no sintió ningún dolor. El segundo chocó contra un hueso y sintió un dolor agudo y escalofriante en el pecho mientras caía. Escuchó más disparos pero no sentía nada, ni siquiera podía moverse.

—¡Kristen! ¡Dios mío! —gritó Zack lleno de pánico llegando hasta ella y abriéndole lo que quedaba de camisa para detener la hemorragia—. Aguanta, Kris.

Scott observó el cuerpo sin vida de Arthur Bailey abatido a tiros por la policía y a su padre arrodillado junto a Kristen, intentando salvar su vida como si estuviera fuera de su cuerpo. Se arrastró hacia donde estaban y la acunó entre sus brazos intentando inútilmente detener el torrente de lágrimas que pugnaban por salir.

—Cariño, no me dejes —le suplicó apartándole el pelo de la frente con ternura—. Te quiero... eres mi vida, no me dejes.

Kristen abrió los ojos e intentó moverse, pero un dolor horrible la atravesó y se dejó caer haciendo una mueca.

—No te muevas, cariño... te pondrás bien —dijo mirando a Zack a los ojos.

Zack lo miró con un profundo dolor, incapaz de decírselo con palabras.

Scott la abrazó más fuerte y derramó las lágrimas en su pelo.

—Has prometido que no me dejarías —le recordó con la voz rota.

Kristen no pudo evitar que se derramaran algunas lágrimas mientras lo miraba, intentó hablar, pero las cuerdas vocales no le obedecían, por mucho que lo intentó no pudo seguir más tiempo despierta y cayó en un extraño sopor sintiendo a Scott junto a ella.

—¡No! —rugió Scott cuando Kristen quedó inconsciente.

Zack se sentó sobre sus talones con la cara escondida entre sus manos, compartiendo el dolor de su hijo mientras las sirenas comenzaban a escucharse cada vez más cercanas.


Capítulo 26

—HOLA, princesa.

Kristen se volvió inmediatamente y sus ojos se abrieron de par en par al ver a Richard sonriente tras ella.

Ahogó una exclamación y corrió hacia él riendo. Saltó sobre él y recibió su abrazo con el corazón henchido de amor. Richard la apartó un poco y la miró con una sonrisa de oreja a oreja.

—¡Dios mío, princesa! ¿Cómo es posible que cada día estés más bella?

—¿Dónde has estado? Te he echado mucho de menos —le dijo ella apoyando la cabeza en su pecho con un suspiro.

—Lo siento. Lo has pasado mal. Siento que sufrieras tanto, cielo —soltó con voz grave.

—Ya no importa. Estamos juntos. ¿Significa eso que estoy muerta? —preguntó con curiosidad.

Richard la apartó con suavidad y se echó a reír.

—Aún no es tu hora, princesa, debes volver. En realidad, no saben que he venido, pero tenía demasiadas ganas de verte.

—¿Qué quieres decir?

Richard le sonrió enigmáticamente y se llevó una de sus manos a los labios.

—Alguien que te ama mucho te retiene.

Kristen lo miró con el ceño fruncido y negó con la cabeza.

—Debes estar equivocado, nadie me ha amado excepto tú —le dijo tocándole la mejilla con una caricia.

—¿Estás segura? —le preguntó con esa extraña sonrisa.

Scott se sentó junto a Kristen en la cama del hospital y le retiró el pelo del rostro con cuidado. Siempre se quejaba de que le molestaba para trabajar, pero no había sido capaz de cortárselo, y le alegraba que no lo hubiera hecho. Tenía un cabello maravilloso, como hilos de oro.

Suspiró y le dio un suave beso en los labios.

Hacía más de una semana que Arthur Bailey le había disparado a quemarropa y no había señales de mejora, aunque era un milagro que Kristen no hubiera muerto. Una bala la había atravesado limpiamente, pero el otro proyectil había fracturado dos costillas haciendo que pequeños fragmentos de hueso se incrustaran en el parénquima pulmonar, la habían operado de urgencia en el Hospital Stevens, pero no habían podido evitar que entrara en coma debido a la gravedad de sus lesiones.

La acarició por última vez y se sentó en su sillón habitual desde donde podía verla perfectamente. Se restregó los ojos con cansancio y echó la cabeza hacia atrás.

—Mark y Hayden te mandan saludos. No pueden alargar más sus vacaciones, pero esperan que te recuperes pronto. Joyce me llamó esta mañana, me dijo que intentaría venir a verte hoy, junto con Adrian y algunas de las chicas.

—Disculpe, ¿doctor Campbell? —preguntó Nathan desde la puerta de la habitación.

Scott lo miró sorprendido y se levantó rápidamente un poco avergonzado. Había tomado la costumbre de hablarle a Kristen cada día, aunque sabía que ella no podía oírle y que podía parecer completamente ridículo.

—Doctor Campbell, soy Nathan Davenport —le dijo acercándose a Scott para estrecharle la mano—. Kristen y yo somos amigos desde hace mucho tiempo.

Nathan dejó el maletín sobre un sillón y se acercó hasta Kristen con el rostro desencajado de la impresión.

—¡Dios mío! —exclamó sin atreverse a tocarla—. Cogí el primer vuelo desde Londres cuando me enteré. He venido inmediatamente. He hablado con el doctor Brown por teléfono, pero no ha sido demasiado explícito en sus explicaciones. ¿Cómo está? —le preguntó mirándolo con fijeza a los ojos.

—Está mal. La bala le rompió varias costillas y alcanzó el pulmón provocando un hemotórax masivo, la inestabilidad hemodinámica por la pérdida de volumen vascular comprometió el retorno venoso al aumentar la presión intratorácica...

Scott se interrumpió y se quedó mirando a Nathan fijamente, confundido. Parpadeó varias veces y logró esbozar una sonrisa carente de humor.

—Perdona, creo que he repasado la operación mil veces en mi cabeza pensando en si podríamos haber hecho otra cosa, pero no hay nada que... —explicó Scott intentando ignorar el nudo que sentía en el pecho.

—¿Se pondrá bien? —quiso saber Nathan.

—No lo sé. Ahora está estable y parece que no han surgido coágulos. Solo podemos esperar.

Nathan asintió y se sentó en el borde de la cama con cuidado. Estuvieron en silencio varios minutos hasta que Nathan levantó la mirada, evaluándolo.

—¿La amas? —le preguntó con curiosidad.

—Sí —contestó Scott sin tapujos.

Nathan se relajó y volvió a mirar a Kristen con tristeza.

—Hace años estuve a punto de casarme con ella.

—Lo sé —contestó Scott cruzando los brazos.

—¿Te ha contado eso? Debes de importarle mucho —susurró más para él que para Scott—. Ella nunca perteneció a ese mundo. Quería ser libre, a cualquier precio, aunque para ello tuviera que liarse con un hombre como Richard Sanders. Iban a casarse cuando ocurrió aquel trágico accidente. La prensa se cebó con el escándalo y prácticamente eran la comidilla de toda la alta sociedad. Los Adington no soportaban toda aquella publicidad y mucho menos que su única hija y heredera escapara de su control. Quedó muy afectada por la muerte de Sanders. Supongo que los Adington nunca sopesaron bien las consecuencias de aquello y pensaron que ella volvería de nuevo al redil.

—Se equivocaron —señaló Scott con soberbia.

Nathan lo miró y sonrió.

—Cuídala por mí, ¿lo harás? —le pidió acercándose a ella para besarla en la frente con suavidad antes de salir de la habitación.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Kristen frunciendo el ceño.

—¿Sucede algo, querida?

Richard la miró con las cejas enarcadas esperando su respuesta.

—No lo sé, he sentido algo extraño hace un momento, como un escalofrío familiar.

—¿Ya empiezas a recordar?

—¿Quieres dejar eso de una vez? Ya te he dicho que no iré a ninguna parte. Por fin estamos juntos, no te dejaré —exclamó ella aumentando el tono de voz.

—Princesa... no puedes quedarte conmigo. Ya te lo he explicado, aún no es tu momento, y si sigues así, lo perderás todo —le dijo con seriedad alejándose de ella.

—¡Richard, espera! ¡No me dejes!


Capítulo 27

DURANTE los días siguientes, Scott no abandonó la cabecera de Kristen en ningún momento. Estaba cansado, tenso y con el temor constante a que nunca despertara, aunque no quería pensar en esa posibilidad. No sabía qué sería de su vida sin ella.

Joyce y Zack pasaban a verla cada día, pero se marchaban desanimados y tristes al no ver mejoría en su estado. Para Scott el tiempo se detuvo en aquella habitación de hospital. Le habló de su infancia, de sus sueños, de todo lo que deseaba vivir con ella. Pero la espera estaba haciendo mella en él y después de días sin poder dormir, finalmente, se abandonó al sueño tumbado junto a ella.

—¡Esto es una indecencia! —exclamó Lorna Adington al entrar en la habitación con paso regio.

Scott se despertó sobresaltado y se bajó de la cama de un salto cuando oyó las voces.

—Exijo saber quién es usted —le dijo a Scott con el ceño fruncido.

Scott la miró de arriba abajo enarcando las cejas al escuchar su tono e inmediatamente supo de quién se trataba. Tenía la misma complexión de Kristen, el mismo tono de pelo y rasgos, aunque el paso de los años había dejado su huella.

—Señora Adington, soy Scott Campbell.

Lorna lo miró con aire de superioridad y chasqueando la lengua hizo un ademán para despedir a la comitiva que iba tras ella.

Descartó a Scott y cuando escuchó el sonido de la puerta al cerrarse se acercó a su hija con lentitud. Le rozó una mano sin apenas tocarla y se enderezó mirando a Scott con ojo crítico.

—El doctor Brown me explicó la situación. Quiero hablar con el médico de Kristen y trasladar a mi hija a Washington. La atenderán los mejores médicos del país.

Scott apretó la mandíbula y cerró los puños intentando serenarse. Esa mujer no se llevaría a Kristen a ninguna parte.

—No.

—¿Cómo dice? —exclamó Lorna sorprendida.

—He dicho que no. Un traslado no es conveniente, y además, aquí está perfectamente atendida, rodeada de gente que la quiere —le explicó con voz tensa.

—Tonterías. Soy su madre y se hará lo que yo diga —dijo yendo hacia la puerta de la habitación dando por concluida la discusión.

Scott se acercó a ella en dos zancadas y la sujetó del brazo furioso.

—¿Qué cree que está haciendo? —gritó Lorna mirándolo estupefacta. Nadie se atrevía a tratarla de esa manera.

—No hemos terminado. Kristen ha luchado durante años por conseguir lo que quería, si piensa que voy a permitir que vuelva a dirigirla como más le convenga, está muy equivocada —le explicó Scott intentando controlar su temperamento.

—Suélteme inmediatamente, joven. No tengo que darle explicaciones.

Lorna se soltó de un manotazo y salió de la habitación dando un portazo tras ella.

Scott se mesó el pelo con nerviosismo. No permitiría que esa mujer lo alejase de Kristen, de ninguna manera.

Lorna se apoyó en la puerta que acababa de cerrar y entornó los ojos un momento, pensativa. Encontrar a su hija en ese estado después de la terrible discusión que habían mantenido la última vez que se vieron, le había afectado muchísimo. Su secretaria se acercó rápidamente a ella al verla, pero la despachó con una mirada autoritaria. Ese joven Campbell parecía muy seguro de sí mismo y se preguntó si sería el hombre al que amaba su hija

—¿Qué necesita, Lorna? —le preguntó Claudia solícita.

—Lo primero es hablar con el médico de Kristen, todo lo demás puede esperar —murmuró para sí misma.

Scott no se movió del lado de Kristen en todo el día, temeroso de que esa horrible mujer cumpliera sus amenazas. Había llamado a Zack para consultarle hasta qué punto podía impedir que Lorna se saliese con la suya, pero sus posibilidades eran pocas. Muy desanimado se sentó junto a Kristen. Solo podía esperar.

Lorna entró en la habitación bien entrada la noche. Había estado todo el día recabando información y preguntando a los mejores médicos qué decisión debía tomar. No era sencillo. Deseaba darle la mejor atención posible, pero si el traslado salía mal, Kristen podría quedar en ese estado el resto de su vida. Con un suspiro cansado entró sola en la habitación de su hija y con sorpresa vio que ese muchacho impetuoso seguía allí. Se había dormido con la cabeza apoyada en la cama rodeando con sus brazos el cuerpo de Kristen. Al verlo, su expresión se suavizó. Pudiera ser que de verdad ese hombre amase a su hija.

—Señor Campbell —le llamó tocándole el hombro.

—¿Qué?

Scott se incorporó sobresaltado y parpadeó un par de veces sorprendido de ver a Lorna Adington mirándole sonriente y sentándose junto a su hija para cogerla de la mano.

—Siempre fue una niña rebelde, al final siempre daba su brazo a torcer, pero nunca fue feliz. Una madre sabe esas cosas. No quería estudiar medicina, pero lo hizo por su padre, y fue la primera de su promoción —dijo con orgullo—. Siempre se aplicaba con el máximo esfuerzo, le gustase o no.

—Lo sé —contestó Scott recordando cómo se dedicaba en cuerpo y alma a sus pacientes.

—Siempre supe que algún día se marcharía. Vivía con el miedo constante a que nos dejara, pero jamás hice nada para ayudarla. Me avergüenza decir que he sido una mala madre —explicó con una lágrima rebelde cayéndole por la mejilla.

Scott la miró sin hacer ningún comentario, sin salir de su asombro. Parecía que Lorna Adington era una mujer como las demás, después de todo.

—No vino al funeral de su padre, y aunque lo esperaba, mantenía una pequeña esperanza de volver a verla. Después me sorprendió de nuevo renunciando a su herencia y discutimos terriblemente. Nunca he sabido comprenderla, pero quiero que mi hija sea feliz. Señor Campbell prométame que cuidará de ella, por favor.

Scott se levantó y se acercó a ella con lentitud, agradecido.

—Señora Adington, le aseguro que Kristen es lo más importante para mí —le dijo con sinceridad.

Lorna lo observó unos minutos más y se levantó con una sonrisa. Estiró una mano para que Scott se la estrechara y besó a su hija en la mejilla.

—Mamá...

Kristen se tocó la mejilla sorprendida y miró a Richard con absoluto desconcierto.

—He sentido a mi madre —le explicó emocionada.

Richard le sonrió y le pasó una mano por encima de los hombros.

—Lorna siempre te ha querido, princesa, aunque puede que no supiera cómo demostrártelo.

De repente Kristen cayó de rodillas. Se sentía débil y le palpitaba todo el cuerpo.

—¿Qué me ocurre? —preguntó asustada.

Richard negó con la cabeza y la ayudó a levantarse.

—¿Por qué no me cuentas nada? —gritó Kristen furiosa.

—No puedo, princesa. Tienes que hacerlo sola.

—¿Por qué me haces esto? —preguntó con los ojos llorosos.

—Porque quiero que vivas, cariño.

Scott se paseaba nervioso por el pasillo mientras Joyce y Zack lo miraban angustiados. Se detuvo un momento frente a la puerta cerrada de Kristen y volvió a dar zancadas de un lado a otro. Habían pasado dos semanas, ya respiraba sola y prácticamente no necesitaba ayuda artificial, pero por algún extraño motivo seguía en coma y nadie se explicaba la razón.

El médico salió de la habitación y cerró tras él. Scott se acercó rápidamente con ansiedad mientras Joyce y Zack se ponían de pie, esperando.

—¿Y bien? —exigió Scott al ver que el médico no hablaba.

—No puedo darles una explicación médica. Todo está correcto. La analítica es mejor que la de cualquier persona sana, pero... —el médico negó con la cabeza, estupefacto.

—¿Está diciendo que no despierta porque no quiere? —exclamó Scott echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos para calmarse. Jamás había oído una estupidez igual.

—Scott.

Zack le puso una mano en el hombro pero él se zafó y lo miró sin verlo.

—¡Eso es una idiotez! —exclamó entrando en la habitación y cerrando tras él.

Se acercó casi corriendo a la cama y la observó con aprensión. Una idea horrible le pasó por la mente y sacudió la cabeza para quitársela de encima. No era posible que ella quisiera morir, no podía ser.

Se agachó junto a ella y le cogió el rostro entre las manos.

—Cariño, por favor, si puedes oírme, tienes que volver. Te necesito... te amo...

Scott sacó el anillo de compromiso que llevaba en el bolsillo desde el día que lo compró y se lo puso en el dedo con manos temblorosas.

—Te amo —repitió antes de besarla con los ojos llenos de lágrimas.

“Te amo...”

Kristen se giró sobre sí misma al escuchar las palabras, pero no vio a nadie.

“Te amo...”

—¿Quién es? —preguntó al vacío.

—¿No le recuerdas? —dijo Richard a su lado.

Kristen iba a negar con la cabeza, pero de repente los ojos se le abrieron y se llevó una mano a los labios, temblando de angustia.

“No me dejes...”

—Le conozco —dijo Kristen con los ojos llorosos y dejándose caer al suelo.

Richard sonrió de oreja a oreja y se agachó junto a ella.

—Perdona que te lo diga, pero ya era hora.

“Vuelve...”

Scott. Era Scott. Kristen comenzó a llorar con amargura. ¿Cómo era posible que hubiese olvidado a Scott?

—Tranquila, suele pasar, ¿sabes? Intentamos olvidar el dolor de la pérdida haciendo desaparecer a las personas que más nos importan —le explicó con cariño.

—Tengo que ir con él —le dijo con los ojos anegados de lágrimas.

Richard le acarició la mejilla con tristeza.

—Lo sé, princesa. Te echaré de menos —le dijo rozándole brevemente los labios con los suyos.

—Richard... siempre te llevaré en mi corazón.

—Prométeme que serás feliz —le pidió mientras la ayudaba a levantarse.

Kristen le abrazó con todas sus fuerzas haciéndole la promesa en silencio.

—Ese Scott... parece un buen tipo. Cuídate, Kris. Espero no tener que volver a verte por aquí en mucho tiempo —exclamó con alegría.

Kristen se echó a reír mientras se secaba las lágrimas y Richard se alejaba de ella.

—Adiós —le dijo sin dejar de mirarlo.


Capítulo 28

JOYCE andaba con paso tranquilo por los pasillos del hospital. Llevaba en brazos un enorme ramo de flores silvestres y canturreaba para sí una vieja melodía que había escuchado esa mañana en la radio. Entre ella y Zack habían convencido a Scott a regañadientes para que saliera de allí. Estaba tan hundido anímicamente que no había protestado mucho cuando Zack se lo llevó a casa, ya que después de más de dos semanas sin separarse de Kristen debía descansar. Joyce haría el primer turno junto a Kris y estaba decidida a darle a la habitación un aspecto alegre, por lo que había comprado las flores esa misma mañana.

Saludó a las enfermeras del mostrador de planta con una sonrisa alegre y se encaminó hacia la habitación de Kristen. Abrió la puerta intentando que las flores no se estropearan y entró mientras las olía satisfecha. Al mirar al interior de la habitación, se paró en seco con la boca abierta al ver a una sonriente Kristen que la miraba sentada desde la cama.

Joyce dejó caer las flores y se acercó corriendo para abrazarla llorando sin parar.

—Tranquila —le decía Kristen sin dejar de reír.

Joyce se apartó lo suficiente para mirarla detenidamente y volvió a abrazarla entre risas y llantos.

—¿Estás bien? ¿Te ha visto el médico ya?

—Estoy perfectamente —le aseguró Kristen sonriendo.

—¿Lo sabe alguien más? ¿Scott? —preguntó sentándose junto a ella.

Kristen negó con la cabeza.

—¡Dios mío! ¡Tenemos que llamar a Scott! Estaba loco de desesperación porque no despertabas y nadie sabía por qué. Anoche Zack consiguió llevarlo a casa. No se ha apartado de tu lado ni un momento, querida —le dijo levantándose y corriendo hasta el teléfono.

—Espera, por favor. No le llames aún —le pidió Kristen con urgencia.

—¿No quieres que le llame? —preguntó Joyce confundida.

Kristen se miró el anillo por enésima vez y lo hizo girar en su dedo con parsimonia. Era la joya más maravillosa que había visto en su vida, de oro blanco con un pequeño zafiro incrustado en el centro, que probablemente le habría costado a Scott todos sus ahorros.

—Quiero estar perfecta cuando me vea, ¿me ayudarás? —le dijo con los ojos brillantes.

Joyce asintió con una sonrisa y ambas se echaron a reír.

Scott entró con paso ligero en el hospital. Era mediodía y hacía más de 24 horas que no iba a ver a Kristen. Lo cierto era que había necesitado una ducha con urgencia y dormir en una cama de verdad. Ahora tenía energías renovadas y estaba dispuesto a intentarlo todo para recuperarla como fuese.

Saludó con una mano al personal, que lo miraba con disimulada curiosidad, y entró en la habitación con paso firme. Frunció el ceño al verlo todo cubierto de flores. En su ausencia habían llegado miles de ramos, que estaban dispuestos en todos los rincones libres de la habitación. Cuando dirigió su mirada a la cama y la encontró vacía, salió disparado hacia el mostrador de información. No le constaba que hubiera programada ninguna prueba nueva.

—¿Dónde está la doctora Sanders? ¿Le están haciendo pruebas? —preguntó con apremio.

La enfermera fingió mirar en el calendario y negó con la cabeza.

—No, doctor.

—Entonces, ¿dónde está? ¿Acaso la han trasladado sin consultarme? —preguntó con un deje de ira en la voz.

—Señor, ¿ha mirado usted bien? —le sugirió la enfermera sonriendo abiertamente.

Scott frunció el ceño y la miró sin comprender hasta que una lucecita se le iluminó y su rostro se relajó por la incredulidad. No quería creer lo que le estaba diciendo. Corrió de nuevo a la habitación y abrió de golpe la puerta, haciendo que está golpeara en la pared.

Kristen le esperaba de pie, junto a la ventana, con las manos cruzadas por delante, de manera que el sol se reflejaba en el anillo lanzando destellos. Cuando ella sonrió, Scott solo pudo correr como un loco hacia ella. La elevó sobre sus brazos y la besó con toda la fuerza de su corazón mientras reía de felicidad.

Kristen se agarró a su cuello y le devolvió el beso con la misma pasión que él demostraba.

—Te quiero —le dijo sonriente sin dejar de besarlo.

—Casi me vuelvo loco sin ti —la regañó con la boca pegada a su oído—. Llegué a creer que jamás despertarías —le confesó besándola de nuevo.

—Tenía que hacerlo. Te debo una respuesta —le contestó ella levantando la mano que llevaba el anillo.

Scott la miró confuso y sujetó la mano entre las suyas besándosela.

—No tienes que darme una respuesta ahora —le dijo con suavidad.

—Scott, te amo. No imagino mi vida sin ti, has llenado mi alma como nadie ni nada lo ha hecho jamás, y seré tu esposa, para siempre —le dijo sujetando su rostro entre las manos con una sonrisa deslumbrante y los ojos brillantes de emoción.

Scott dejó escapar el aire que no sabía que estaba conteniendo y la besó con toda la fuerza de su amor.


Epílogo

SCOTT se ajustó la corbata por enésima vez y se miró al espejo con una mueca. Odiaba llevar traje, pero era un día especial y Kristen había insistido en ello. Salió del dormitorio y esperó a que Kristen terminara de amamantar al bebé para tener su aprobación. Ella levantó la cabeza distraída y sonrió de placer cuando lo vio acercarse.

—Estás muy guapo —le dijo con sinceridad antes de recibir su beso.

Scott observó la cabeza pelona de su hija y sonrió cuando la niña soltó el pecho dormida. Le acarició suavemente y la besó en la frente con delicadeza. Era su pequeño milagro.

—Espero que el sueño le dure hasta que acabemos —comentó Kristen arreglándose la blusa y levantándose para poner al bebé en el cochecito.

—Ven aquí —dijo Scott atrayéndola hacia él para besarla como realmente deseaba. Desde que había nacido el bebé apenas tenían tiempo para ellos.

—Mmmm, luego o llegaremos tarde.

—¿Luego cuándo? ¿Cuando ese pequeño monstruo te reclame a cada momento? —se quejó soltándola.

Kristen se echó a reír y lo abrazó brevemente dándole un ligero beso.

—Zack nos matará si llegamos tarde. Date prisa —le urgió corriendo al dormitorio para ponerse los zapatos.

Scott chasqueó la lengua fastidiado y miró con recelo al pequeño bulto que era su hija. Sí, era su pequeño milagro, pero a qué precio.

No llegaron tarde, pero sí fueron los últimos en aparecer en la gran inauguración de la nueva Clínica Brown. Zack había sabido administrar el dinero sabiamente negociando con las farmacéuticas duramente y realizando las reformas que tanto necesitaban las instalaciones. Así, un año después del comienzo de las obras, todo el personal esperaba con ilusión la apertura del nuevo centro.

Scott abrazó a Kristen por la cintura y la miró con amor.

—Gracias —le susurró.

Kristen lo miró sorprendida y se ruborizó mirando de nuevo hacia delante. Ella no necesitaba el dinero, pero su comunidad sí. No había sido un gran sacrificio renunciar a algo que tenía asumido que nunca sería para ella desde hacía años.

—Hoy es un gran día para todos nosotros —empezó a decir Zack con emoción desde la tarima que habían colocado frente a la clínica para la inauguración—. El edificio que tenéis delante de vosotros será el nuevo centro médico del barrio de Edmonds. Nuevas instalaciones, tecnología moderna y más y mejores profesionales al servicio de todas aquellas personas que no pueden permitirse una sanidad justa en este país.

La gente empezó a ovacionarle entre gritos y aplausos mientras él reía avergonzado.

—No, amigos, todo esto no ha sido obra mía. Por favor, démosle las gracias a la doctora Kristen Campbell por su dedicación y por lograr que se haga este milagro.

Todo el mundo se volvió hacia ella, que se había quedado boquiabierta y sorprendida. La gente empezó a aplaudir con más fuerza y ella solo atinó a mirar a su marido con la confusión pintada en su semblante. Scott sonrió y le dio un ligero apretón, para hacerle saber que no estaba sola.

Kristen entrelazó sus dedos con los de él y sonrió avergonzada ante tanta atención. Solo sabía que con Scott junto a ella podría hacer cualquier cosa.

—Te quiero —le dijo mirándolo a los ojos.

—Lo sé, pero yo te quiero más —le dijo besándola con fuerza ante los vítores de sus amigos.
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